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   Cuidado al marcar la delgada línea que separa el bien del mal, pues podemos quedarnos fuera...
 
   


 
  

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Introducción
 
    
 
    
 
       Harry trabaja como policía en la pequeña localidad de Fordwood, un lugar en el cual todos se conocen y nunca sucede nada. Un lugar tranquilo donde las personas envejecen lentamente. Harry vive atormentado por el recuerdo del asesinato de la pequeña Lisa. Era su primer y único caso de homicidio y llevaba trabajando más de veinte años en él sin obtener resultados. Con los años, la humedad parecía haber calado hasta en sus huesos, descalcificándolos, retorciéndolos y desgastándolos. Se había convertido en un saco de achaques. La envidia y la rabia se extendieron rápidamente por toda la población, quizás les llegase de golpe y, como una gripe, les pillase por sorpresa, pero tal vez fue incubada durante años pasando de generación en generación, creciendo poco a poco hasta reventar. Pequeñas discusiones por el ganado, riñas sobre los trazados de las lindes que delimitaban las fincas, chismorreos y miradas desafiantes, fueron la cerilla que prendió el polvorín. El tranquilo pueblo rodeado por montañas donde cualquier visitante elegiría para vivir tras la jubilación, se convirtió de la noche a la mañana en un sitio infernal, donde nadie era de fiar.
 
   Mi memoria me falla cada vez más; hace años que dejé el alcohol, pero aún sigo levantándome con resaca cada mañana. Posiblemente me quedé dormido en el sofá nada más llegar del trabajo; no hay por qué alarmarse...
 
    
 
    
 
       Hoy tengo cita con el doctor; espero que todas las pruebas sean favorables pues no puedo permitirme estar de baja; además, con mi edad, seguramente me diesen la jubilación anticipada. Ni siquiera puedo pensar en ello; toda mi vida la he dedicado a mi trabajo y no sabría qué hacer sin él.
 
   Aunque soy inspector de homicidios, mi trabajo en la comisaría no suele ser demasiado glorioso: por lo general rellenar algunos papeles, sobre todo atender denuncias y quejas de problemas territoriales entre vecinos y, de vez en cuando, investigar la muerte de alguna res. Aunque mi memoria, con los años, se ha ido debilitando, aún recuerdo con claridad el suceso del verano del 88: el asesinato de la pequeña Lisa. El suceso conmovió a toda la ciudad e incluso se retransmitió por la televisión nacional. Todavía sigo recopilando información sobre el caso en mis ratos libres, con la esperanza de atrapar al culpable algún día.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1
 
    
 
    
 
        Llevo varios días prácticamente sin pegar ojo. Anoche me fui temprano a la cama y a las diez ya estaba acostado. Como no tenía nada interesante que leer, pasé un rato mirando hacia el techo, pensando en el dichoso reconocimiento médico. La espalda me estaba torturando y no podía estarme quieto más de unos minutos; así que, aunque intentaba dormir, me era del todo imposible. El sonido del segundero que avanzaba en el reloj retumbaba en el cuarto. De vez en cuando miraba el antiguo despertador de plástico anaranjado, contemplando cómo las horas iban pasando y yo continuaba sin poder dormir. No era cosa de nervios, aunque estaba bastante preocupado por lo que me dijese el doctor; en realidad se trataba de una cuestión física. En este maldito pueblo los inviernos son muy húmedos, por lo que, con el paso de los años, mis huesos estaban destrozados. Sufría grandes dolores de cervicales y las articulaciones se me inflamaban. Tomaba una gran cantidad de medicamentos, pero el reúma parecía ir ganando la batalla. Pasé una de mis peores noches, sentía como si me diesen patadas por todo el cuerpo; prácticamente solo conseguí conciliar el sueño algunos minutos de forma salteada. Cuando por fin me quedé rendido a causa del cansancio, el maldito despertador comenzó a sonar.
 
       –¡Calla, canalla! –le increpé dándole un manotazo.
 
   Después me incorporé y, al sentarme en el borde de la cama, todas las vértebras me sonaron como una carraca. Tomé aire y aguanté el dolor: me estaba mentalizando para lo peor. Tenía mis pastillas en la cocina; de esta forma me obligaba a levantarme e ir a por ellas; de otra manera me las tomaría en la cama y ni siquiera me atrevería a intentar ponerme en pie. Me apoyé con una mano en la mesita y con la otra en la cama, y conseguí estirar las piernas.
 
        –Bueno, no ha sido para tanto –me dije, pero en cuanto di el primer paso un latigazo me sacudió como una descarga eléctrica, subiendo desde el talón y recorriéndome todo el cuerpo hasta la nuca. Casi se me saltan las lágrimas del dolor, pero antes de pararme tan siquiera a pensármelo dos veces, continué caminando a duras penas hasta la cocina.
 
   Me preparé un café aguado con una gota de leche; lo calenté hasta hervir en el microondas y después lo ingerí acompañado de una colección de píldoras de todos los colores. Esperé los quince minutos de rigor contemplando el reloj digital del horno, hasta que los medicamentos comenzaron a hacer su efecto. Una vez realizado el tedioso ritual de todas las mañanas, y después de que las articulaciones se hubiesen calentado, podía hacer una vida normal; me vestía tranquilamente y salía a las siete menos cinco. Los escasos minutos que faltaban para completar la hora eran suficientes para montar en mi coche y cruzar las dos calles que me distanciaban de la comisaría. Era una localidad muy pequeña; de punta a punta se podía recorrer caminando en unos pocos minutos, pero aun así, todos solíamos desplazarnos en coche. En mi caso, con la edad y mis problemas, podía estar justificado, pero en cuanto al resto no tenía ningún sentido. Supongo que de esta manera nos sentíamos más civilizados. ¿De qué sirve tener un automóvil si no se utiliza? Aunque quizás esta no fuese la pregunta correcta, tal vez hubiese que decir: ¿para qué comprarse un coche si no lo necesitas?
 
   Nada más salir por la puerta de casa, el desagradable recibimiento de la intensa lluvia me recordó los problemas que estamos teniendo últimamente. Muchas granjas estaban siendo anegadas por el agua y debíamos personarnos en ellas para tomar información de los daños, para que luego las aseguradoras o el gobierno tomasen cartas en el asunto. El cielo negro filtraba la luz solar que parecía iluminarlo todo únicamente con tonalidades grises. Este tiempo húmedo era lo que menos necesitaban mis huesos; quizás debiese de plantearme trasladarme a una zona cálida, donde poder disfrutar de mi jubilación. Los días como este se me hacían cuesta arriba. Ni siquiera recuerdo cuánto tiempo llevábamos con este temporal; parecía como si siempre hubiese estado lloviendo; era incapaz de recordar un día soleado.
 
        –¡Maldición! –exclamé, pues al subirme al coche, pisé fuera de la acera, metiendo el pie en un charco.
 
   Después de pasar un buen rato dando betún a los zapatos y dejarlos más limpios que una patena, me duele el hecho de que el primer paso que doy fuera de casa me llenó de barro. Días como estos es mejor quedarse en casa. El viejo Ford arrancó con dificultad; su motor de carburación no toleraba bien la humedad. El agua caía sobre el parabrisas a chorros, y aun con la velocidad máxima el limpiaparabrisas no era capaz de arrastrarla. Un día de estos tengo que parar a comprar unos nuevos en el centro comercial; estos están tan gastados que dejan más rayas que un peine.
 
   Disponemos de un aparcamiento subterráneo, pero nadie lo utiliza, siempre dejamos los coches en la acera, justo ante la puerta de entrada. El pensamiento de llegar a la oficina y tomarme un buen café con magdalenas me levantaba el ánimo.
 
        –Buenos días, Jimmy. ¿Dónde está mi desayuno? –le pregunté a mi compañero.
 
        –No me digas que has vuelto a olvidar que tenías cita con el médico.
 
        –¿Ahora?
 
        –Sí, claro, a primera hora.
 
        –Maldita sea, pensé que lo tenía a media mañana.
 
   Lo que me faltaba para comenzar el día; la visita al doctor era una de las cosas que más me desagradaba. Siempre intento librarme de los reconocimientos, pero últimamente la aseguradora del trabajo se ha puesto muy quisquillosa con estos temas y nos obligan a realizar una revisión cada tres meses. Yo llevaba varios años sin acudir a un centro de salud; si tengo algún dolor prefiero ir a la farmacia y tomarme lo que me aconseje el farmacéutico. Eso de pasarme la mañana en una sala de espera llena de gente enferma me supera. Por suerte nunca han tenido que ingresarme en un hospital, solo una vez cuando tenía dieciséis años y me operaron de apendicitis. Los matasanos cuanto más lejos mejor, en cuanto ven cualquier cosa comienzan a hacerte pruebas y antes de que te des cuenta te tienen en la mesa de operaciones con las tripas fuera. Desgraciadamente esta vez la citación era ineludible.
 
        –Harry, ahora no tengo nada que hacer, si quieres te acompaño y después nos pasamos por la finca de Markus.
 
         –¿Markus Kiusak?
 
        –El mismo. Por lo visto el arroyo que pasa cerca de su granja se ha desbordado y hay que redactar un nuevo parte.
 
         –¡Maldito mal nacido, así se ahogase! –mascullé entre dientes.
 
   Desde el asunto de la pequeña Lisa, no soy capaz de mirar a la cara a ese canalla. Aunque no se encontraron pruebas y la acusación quedó desestimada, yo siempre tuve claro que él era el culpable. Desde aquel desafortunado día, siempre le tengo controlado y estoy seguro de que tarde o temprano cometerá algún error.
 
        –Bueno, salgamos que llego tarde, y no olvides que hoy te toca a ti pagar el desayuno –dije muy convincente.
 
        –En cuanto salgas del chequeo te invito a un café con rosquillas en el bar de Alfred.
 
         –No sé yo si estará abierto tan temprano.
 
        –Ayer fue domingo y no creo que cerrase muy tarde…
 
   Solo entrar en aquel lugar pintado de blanco me pone los pelos de punta. Por suerte la consulta del seguro solía estar vacía, a lo mejor te encontrabas con una persona esperando, pero en este caso estaba solo. Jimmy se quedó abajo en el todoterreno con el que realizábamos el servicio. Nunca pasaba nada, pero basta que te despistes un momento para que te estén llamando por la radio para cualquier cosa urgente. Durante algunos minutos me senté en la sala de espera, esperando que me nombrasen. Pasaron varios minutos y comenzaba a ponerme algo nervioso, así que me acerqué a la puerta y llamé golpeando dos veces con los nudillos.
 
        –¿Sí? Pase, adelante.
 
        –Buenos días, tenía cita a primera hora de la mañana.
 
         –¿El señor Swank, Harry Swank?
 
        –El mismo –contesté sorprendiéndome de mi tono de voz apagado y tembloroso.
 
   Me senté, y durante algún tiempo permaneció en silencio leyendo mi historial clínico; después me hizo un montón de preguntas. A la fuerza tuve que mentir en varias de ellas. Luego pasamos al reconocimiento físico; en este punto me encontraba realmente tenso; tenía la sensación de que aquel joven doctor enseguida se daría cuenta de mis mentiras, pero no dijo nada durante la exploración. Llevaba un formulario con unos dibujos del cuerpo humano sobre el que marcaba cruces y realizaba apuntes. Mi carrera estaba en manos de aquel niñato; parecía mentira que hubiese tenido tiempo de estudiar en la universidad; si me lo encontrase por la calle no le echaría más de dieciocho años. Después de realizar un montón de ejercicios en ropa interior, me mandó vestir y salir a la sala, pues debía consultar algunas cosas. La pequeña estancia permanecía vacía y me senté de nuevo en uno de esos asientos de plástico que permanecen unidos a una viga formando una fila. No había televisión y tampoco nada que leer, así que intenté relajarme y no pensar en los resultados. Cerré los ojos y respiré lentamente, pero el dolor de huesos no me dejaba tranquilo. El plan no funcionaba y por mi mente no pasaba otra cosa más que la imagen del joven con bata blanca suspendiéndome del servicio.
 
   La puerta se abrió inesperadamente y el doctor asomó la cabeza para llamarme. Llegó la hora de la verdad. Me senté a la mesa mientras el médico le daba vueltas a mi ficha. Estuve al borde de levantarme y largarme antes de escuchar nada, estaba a punto de estallar.
 
        –Bien, señor Swank, tengo que darle algunas malas noticias. Si las pruebas son correctas, padece usted algún tipo de trastorno neuronal que podría desembocar en problemas motrices; podíamos estar hablando de fuertes dolores articulares y la consiguiente falta de reducción de la movilidad. ¿Duerme usted bien por las noches?
 
        –Como un niño pequeño; suelo dormir toda la noche de un tirón y tampoco he notado ninguna molestia en las articulaciones; bueno algunos pequeños achaques, lo normal supongo para mi edad.
 
        –Mire, esto entra en el campo de la neurología; yo no puedo hacer nada; le voy a sellar el informe como apto para el trabajo; si en estos días nota algunas molestias, pásese por aquí y le tramitaré la baja.
 
        –De acuerdo. ¿Puedo marcharme ya? –estaba impaciente por salir cuanto antes de aquel lugar.
 
       –Sí, por mi parte he terminado, pero no olvide pedir cita en el mostrador para visitar al especialista.
 
   Me levanté y abandoné la clínica a toda prisa. Parecía que me había quitado un peso de encima; por lo que intuí, la compañía prefería que me mantuviese en activo, y el doctor me hablaba como si se tratase de malas noticias, como si yo estuviese buscando la baja. Lo del especialista me parece a mí que lo dejaré para otro día. ¿Para qué quiero que alguien me hable de mis problemas? Ya los conozco de sobra.
 
   En la calle se encontraba Jimmy dentro del todoterreno, con los cristales empañados, escuchando la radio con cara de aburrimiento.
 
        –Bueno, ¿qué tal? ¿cómo te ha ido? ¿qué te ha dicho?
 
         –Dice que estoy como un chaval de quince años.
 
       –Menos mal, me tenías preocupado con lo que tardabas, pensé que te estaban poniendo piezas nuevas de repuesto.
 
        –Déjate de tonterías y vamos al local de Alfred que me muero de hambre.
 
   El maldito tiempo no mejoraba, era uno de esos días en los que parece que aún no ha amanecido y te lo pasas esperando a ver si el sol aparece de entre las nubes, pero cuando te quieres dar cuenta está anocheciendo. Las calles parecían ríos; al paso que íbamos me veía patrullando en barca. Maldito temporal, parece que se ha quedado estancado sobre nuestras cabezas. Lo mejor era pensar en algo agradable, en esas pequeñas cosas que nos hacen pasar el día, y la mejor de ellas eran las rosquillas artesanas que hacía la mujer de Alfred. Desde el exterior el bar parecía cerrado, no se veía a nadie en el interior y la puerta estaba cerrada. Dejamos el coche a un metro de la puerta, bajamos y al empujarla esta se abrió; al fondo del local, detrás de la barra se encontraba Alfred, el dueño del local y la persona que lo regentaba. Tanto el interior como el exterior estaba por completo forrado en madera, lo que le daba un aire de taberna clásica.
 
   Nos sentamos en un taburete y desayunamos en la barra; el pequeño local sólo disponía de un par de mesas y como Alfred era un buen amigo, prefería comer sobre el mostrador para poder charlar con él. Por fin me encontraba saboreando las deliciosas rosquillas que preparaba su mujer. Las hacía con mucho mimo, añadiéndole todo tipo de ingredientes naturales. Las había de una gran variedad, desde las típicas simplemente con algo de azúcar glasé, hasta las de chocolate o frutas del bosque. El café era de los mejores de la ciudad y no tenía nada que envidiar a esos que se sirven en las famosas franquicias cafeteras. Por un momento me olvidé de todos mis problemas degustando el desayuno, mientras que el camarero nos ponía al tanto de los últimos sucesos. Lo típico del fin de semana, algún granjero que bebía demasiado y armaba algún alboroto.
 
        –Se nos está haciendo tarde, hay que pasarse por la finca de Markus.
 
   Fue oír estas palabras y se me quitó el hambre. No tenía ningunas ganas de ir a ver a ese tipo.
 
   El cielo, negro como la noche, se iluminó fugazmente por la luz de un relámpago. Nos pusimos en marcha; monté en el asiento del copiloto y bajé la ventanilla lo suficiente para dejar una rendija por la que entrase algo de aire fresco sin que la lluvia penetrase. El viejo coche patrulla estaba hecho una porquería; seguramente las alfombrillas no se habían cambiado nunca y tampoco le pasaron jamás un aspirador. Con la humedad el aire se condensaba en su interior y se formaba una especie de neblina con olor a calcetines usados. Cogimos la calle principal; después torcimos en el último cruce a la izquierda y seguimos por una pista de tierra. El agua bajaba de la montaña de forma descontrolada formando pequeños riachuelos que saltaban de un lado al otro del camino arrastrando la gravilla blanca.
 
       –Parece que por esta vez he conseguido engañar al matasanos…
 
         –¿Qué tal te encuentras últimamente?
 
       –Ya sabes que estos días apenas consigo pegar ojo con los dolores, además los frecuentes lapsus de memoria; desde luego los años no pasan en balde.
 
   Jimmy era mi compañero de trabajo desde hacía más de veinticinco años, y además era mi mejor amigo. Solo él sabía los problemas que estaba teniendo. Era un buen policía y una de las mejores personas que conozco, una de esas con las que se puede contar para lo bueno y para lo malo. Le conocí en el trabajo; aún recuerdo el día de su incorporación y cómo le estuvimos haciendo novatadas durante toda la semana, pero nada, que no había forma de cabrearle, siempre se tomaba a bien todas las bromas. Después de más de veinte años patrullando juntos, éramos casi como de la familia, incluso fui el padrino en su boda. Siempre he admirado su forma de ser: es capaz de separar el trabajo de la vida personal; yo en cambio nunca lo conseguí; para mí no había manera de desconectar, sobre todo después de trabajar investigando el crimen de la pequeña Lisa.
 
   El 4x4 avanzaba colina arriba por el pronunciado desnivel que marcaba el camino. En algunos tramos las ruedas patinaban; desde luego la embarrada vía no estaba en condiciones para ser transitada por un turismo. Markus poseía uno de esos coches japoneses, un buen vehículo para una ciudad, pero nada aconsejable para estos lugares. Su vecino en cambio disponía de un Land Rover de los antiguos, una verdadera antigualla, pero le sacaba de apuros en ocasiones como esta. Markus no se llevaba bien con él; en realidad no se llevaba bien con nadie; así que en caso de necesitar algo tendría que acercarse al pueblo caminando. Bajamos al otro lado de la montaña hacia el interior del valle y enseguida vimos su finca. Un terreno vallado con una pequeña casa de piedra en el centro, a escasos veinte metros del arroyo.
 
        –Baja tú a hablar con él, si no te importa. Yo prefiero quedarme en el coche. Ya sabes que no nos hablamos…
 
         –Está bien, pero me debes una cerveza.
 
       –Eso está hecho, después del trabajo tomamos algo.
 
         –Mejor mañana, hoy está mi suegra en casa y tengo que irme pronto.
 
       –Bueno pues lo dejamos para mañana, martes. Espera un momento. El martes es día ocho, es el aniversario de la muerte de Lisa, le prometí a Margaret que la acompañaría al cementerio.
 
        –Es cierto. ¿Cuántos años han pasado ya?
 
         –Mañana se cumplen veinte años.
 
        –Es increíble, cómo pasa el tiempo.
 
   Le agarré por el brazo cuando se disponía a salir y le di las botas de agua que llevábamos en la parte trasera. La zona estaba anegada; en las zonas menos profundas el agua cubría un palmo. Una vez con el calzado adecuado bajó y se dirigió hacia la casa; la persistente lluvia le golpeaba de costado y tuvo que ponerse la capucha de la gabardina para no mojarse la cara. Contemplé cómo Markus salía a recibirle al porche; hablaron durante unos segundos y después entraron en la casa. Yo me acomodé en el asiento y comencé a pasar el dial de la radio en busca de alguna emisora interesante. En la mayoría se hablaba de las inundaciones y los problemas que la población estaba teniendo con tal cantidad de lluvia; diferentes expertos debatían sobre si se trataba de un fenómeno casual que se presentaba de forma aislada o conllevaba algún tipo de connotación mayor atribuida a los problemas medioambientales y al cambio climático. De una forma u otra no se lanzaban más que meras especulaciones, por lo que continué cambiando de frecuencia hasta que comenzó a sonar una antigua canción; debía de tratarse de esa emisora que retransmite únicamente música rock de los sesenta. Cuando el trasero comenzaba a quedárseme dormido de estar tanto tiempo sentado sin moverme, Jimmy entró en el coche.
 
       –¿Y bien?
 
        –Pues nada ya ves, el agua le ha entrado hasta la cocina; además tienen también inundado todo el terreno de la parte posterior, donde había plantado zanahorias y no sé qué más, el caso es que he redactado el parte para que pueda enviárselo a la aseguradora.
 
       –Este maldito trabajo debía de hacerlo el perito de la compañía; cada vez nos mandan hacer más tonterías; hay días que no sé si soy policía o fontanero.
 
   Dimos la vuelta en el camino, con cuidado de no caernos a la cuneta ya que con el agua no se podía ver la inclinación ni la profundidad de la misma. Después nos desviamos por la derecha. Yo me quedé mirando fijamente a Jimmy preguntándome adónde íbamos.
 
        –Tenemos que pasar un rato a ver al viejo Nelson, Markus me ha comentado que su perro lleva varios días sin parar de ladrar.
 
   El viejo Nelson vivía a unos cuatrocientos metros de Markus y aunque eran los dos únicos habitantes del valle no se hablaban; desde luego no había nada que reprocharle.
 
   El viejo Nel era un auténtico sabio, la prueba fehaciente de que se puede ser feliz con muy poco. Antes de conocerle siempre tenía la idea de que para sobrevivir había que trabajar con dureza, pero él no solo conseguía apañárselas, demostraba que era posible vivir bien de forma sencilla. El perímetro de su finca estaba sembrado de árboles frutales; estos no requerían ningún cuidado y solo había que estirar la mano para recoger los frutos cuando estuviesen maduros. Disponía de fruta fresca de temporada y durante todo el año de confituras que él mismo preparaba. Unas cuantas gallinas le proporcionaban huevos frescos, y un par de cabras que siempre estaban sueltas por el rancho, leche con la que hacía sus famosos tés, una infusión exquisita de sabor muy intenso. Como le sobraba mucha leche le daba para hacer queso. Almendras, avellanas, nueces y demás frutos secos los guardaba en saquitos de tela para todo el año. Al final de su terreno instaló un par de colmenas que fabricó con madera. De esta forma disponía del mejor edulcorante para sus infusiones. También pasaba algunos ratos entretenido con su pequeño huerto de donde conseguía gran variedad de productos. Comía poca carne y bastante verdura, supongo que por eso se mantenía tan joven para su edad. Algunas mañanas, cuando hacía buen tiempo, salía a pescar y de esta forma disponía de buenas truchas para asar. No tenía electricidad, pero como él mismo decía: ¿para qué la voy a necesitar? Su mayor afición era leer, y en invierno aprovechaba las largas noches para hacerlo junto a la estufa iluminado por candiles o lámparas que utilizaban cera de abeja, aceites vegetales o alcohol etílico de cosecha casera, aunque para muchos era una locura quemarlo en lugar de bebérselo. Prácticamente llevaba toda la vida en aquel lugar; sus hijos ya mayores se marcharon a trabajar en la ciudad hacía ya muchos años y solo pasaban a verle de higos a brevas. Su mujer murió el invierno pasado y desde entonces se las arreglaba solo como podía. Tenía una perrita, una pointer de nombre Luna que le hacía compañía. Lo que me preocupaba del asunto es que hacía al menos tres días que no se le veía por el pueblo, y con su avanzada edad cualquier día nos llevaríamos un susto.
 
   En esta ocasión bajamos los dos del coche; no nos pusimos las botas de agua; mala idea ya que el terreno estaba empapado; la tierra sorbió tanta agua que parecía la crema de un pastel. El calzado hacía ventosa quedando pegado al suelo; de hecho al ir a dar un paso perdí uno de los zapatos y me quedé haciendo equilibrios con una sola pierna, intentando dar marcha atrás y volver a meter el pie en él. Mala puntería, perdí el equilibrio y me metí en el barro hasta el tobillo. Una vez solucionado el problema subimos los escalones del porche. Era una casita de madera pintada de color blanco; en sus buenos tiempo fue la envidia de muchos de los ciudadanos de Fordwood, aunque últimamente no tenía demasiado buen aspecto, ya que le hacía falta algunos arreglillos y una mano de pintura.
 
       –Tilín, tilín, tilín, ¡Nel! Nel, estás por ahí? –tiré tres veces del cordón de la campanilla y después le llamé a voces.
 
   Una mala sensación me recorrió el cuerpo; durante unos segundos aguardamos alguna respuesta; después, puse la mano en el pomo dorado de la puerta para ver si estaba abierta. Lo giré y justo en el momento en que nos disponíamos a entrar escuché la voz de Nelson.
 
       –¡Ya va, ya va!
 
   Fue reconfortante escuchar su voz y verle aparecer caminando de forma resuelta. Parecía estar como un roble. Nos invitó a pasar y nos sentamos en el salón cerca de la estufa de leña a la que acercamos los pies para secarlos. Nos invitó amablemente a un té. No solía tener muchas visitas, pero siempre intentaba hacer gala de su buena hospitalidad. Mientras entrábamos en calor tomando sorbos pequeños del ardiente líquido, le comentamos lo del perro. Primero comenzó a inferir algunos descalificativos hacia su vecino, con los que yo estaba totalmente de acuerdo. Si hubiese alguna ley que permitiese expulsarle del pueblo, me encargaría de inmediato de hacérsela cumplir, pero hasta la fecha no teníamos nada contra él, únicamente la sospecha que en este caso me atrevería a decir que se había convertido en certeza.
 
       –No sé qué le pasa a Luna, creo que tiene algo de fiebre; si no fuese por el mal tiempo que hace ya la hubiese llevado al veterinario.
 
   Le tenía un gran cariño a la perrita, ya que era la única que escuchaba sus lamentos. Nos ofrecimos para llevarla; era lo mínimo que podíamos hacer por el viejo Nel. Así que nos dio toda la documentación del animal y nos la llevamos. Así solía ser un día rutinario; normalmente intentábamos prestar algún tipo de servicio a la comunidad, bastantes horas perdíamos rellenando formularios, al menos si podíamos ayudar de vez en cuando a algún ciudadano nos sentíamos reconfortados.
 
   No tardamos mucho en presentarnos en la consulta de Richard, un buen ciudadano y amigo, al que visitaba alguna vez para que me recetase algún medicamento para mis dolores y evitar de esta manera acudir al médico. Era un hombre alto y delgado con un frondoso bigote.
 
       –Bueno, bueno, ¿qué te pasa bonita? Subámosla un momento a la camilla para que pueda auscultarla. Vamos a ver. Bien… Parece que no tiene nada grave, simplemente habrá cogido algo de frío; le daré unas pastillas y en unos días estará como nueva. Dadle recuerdos de mi parte a Nel y decidle que en cuanto tenga un día libre me pasaré a hacerle una visita.
 
   Bueno, hoy parecía que todo estaba saliendo a pedir de boca.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 238 de crímenes y criminales
 
    
 
   El buen hijo
 
    
 
       Jordan llamó a la policía, alguien había entrado en mitad de la noche en su casa y había escuchado disparos. Cuando los agentes llegaron a la lujosa mansión encontraron al señor Creewis muerto junto a su esposa; el cuarto estaba lleno de sangre, el criminal había utilizado una escopeta de caza con los cañones recortados; esto era evidente debido a los graves daños que presentaban los cadáveres; había propinado varios tiros y después los había rematado de un disparo a quemarropa en la cara. El único hijo del matrimonio se encontraba en la planta baja, desde la que realizó la llamada con el teléfono de la entradita avisando al servicio de emergencia.
 
   Los investigadores pensaron que se debía a un ajuste de cuentas: el señor Creewis amasó su fortuna con no demasiadas buenas prácticas. Para consolidar su empresa no le importó machacar a la competencia haciendo perder el trabajo a muchas familias. Cualquiera de estos pequeños empresarios arruinados tenía motivos suficientes para cometer el atroz crimen. Se interrogó a multitud de sospechosos, pero parecía que los investigadores se habían metido en un callejón sin salida. Los meses pasaban y la investigación quedó estancada. Mientras tanto el muchacho de dieciocho años vivía a lo grande, despilfarraba la herencia de sus padres y en más de una vez había sido detenido por conducir bajo los efectos del alcohol. Dos años después la teniente Ramírez se hizo cargo de la investigación y revisó de nuevo toda la documentación; entonces descubrió algo sorprendente: en las fotografías de la puerta trasera de la casa, por la que supuestamente entró el asesino, podían verse fragmentos de cristales por el suelo; lo más curioso de todo es que se encontraba una mayor cantidad en la parte exterior. Esto inducía a pensar que el cristal fue roto desde dentro y no desde fuera. Los forenses estipularon la hora de la muerte entre las 23:15 y las 23:45. Cuando la teniente contrastó la hora con el registro de llamadas al servicio de emergencias encontró un dato sorprendente: el joven realizó el aviso a las 02:24, más de dos horas después del fallecimiento de sus padres. Dispuso de todo ese tiempo para deshacerse del arma y preparar la escena del crimen. Ramírez entrevistó a varios compañeros del joven y estos le contaron que sus padres eran muy tacaños y que no le daban ni un céntimo; a menudo no podía salir con ellos, pues no tenía dinero. Uno de sus mejores amigos dijo que en una ocasión habló de asesinar a sus padres. Parecía claro que el culpable era el muchacho, pero apenas disponían de pruebas que le incriminasen. Entonces la teniente urdió un plan; se jugaría todo a una carta y el joven no debía descubrir que se trataba de un farol. Con la información de la que disponía realizó unas fotos a un arma similar a la que se había utilizado en el crimen. Después citó al joven para realizarle algunas preguntas. Cuando le mostró las fotos y le dijo que en la escopeta habían encontrado huellas suyas el muchacho palideció. Pensó que la policía había encontrado de veras el arma de la que él mismo se había desecho tirándola al río. Entonces, al sentirse atrapado intentó escapar; se abalanzó sobre la teniente, suponiendo que una mujer de su talla sería una presa fácil, pero nada más lejos de la realidad. La teniente, experta en artes marciales, le rompió varios dientes del primer puñetazo, y con el segundo lo dejó inconsciente.
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       Me dirigía al cementerio sobre las primeras horas de la tarde; acababa de terminar el servicio y no tuve tiempo de cambiarme. Llevaba los pantalones salpicados de barro hasta las rodillas. Aparqué mi coche cerca de la puerta de entrada; una pequeña carretera llegaba hasta el cementerio, y justo en la puerta terminaba formando una plaza redonda, donde se podía dar la vuelta o dejar aparcado el vehículo. Nada más franquear la puerta me embargó una sensación de tristeza, los viejos recuerdos regresaban a mí como si todo hubiese sucedido hoy mismo.
 
   Aunque mi memoria cada vez falla más, recuerdo con claridad aquel día de junio: me encontraba de servicio cerca de la zona, cuando me avisaron por radio de una emergencia en la casa de los Kiusak. Encendí la sirena del coche patrulla y en unos minutos llegué al lugar. Bajé del coche a toda prisa; entré dando un empujón a la pequeña puerta de madera que daba acceso al jardín y escuché gritos y llantos en la zona posterior de la casa. Nunca olvidaré aquella imagen. Margaret, la madre de Lisa, sostenía su pequeño cuerpo sin vida entre sus brazos. Lo primero que hice fue comprobar sus signos vitales pero no tuve más remedio que confirmar su defunción. La mujer no paraba de llorar desconsoladamente y yo, superado por la situación, intentaba calmarla. Le prometí que resolvería el problema. Minutos más tarde hizo su aparición la ambulancia. Después acordonamos la zona y, junto con mi ayudante, comenzamos a escudriñar cada palmo de tierra en busca de alguna pista. Está claro que se trataba de un asesinato: la niña tenía marcas visibles en el cuello, heridas que el asesino hizo con sus manos al estrangular a la pequeña. ¿Quién podía cometer un acto tan atroz?
 
   Como en la mayoría de los casos, este tipo de crimen responde a algún tipo de venganza o ataque de celos, que llevan a algún vecino o familiar con problemas mentales a realizar estos crímenes. Pedí la colaboración de la madre, aunque no era el mejor momento. Durante la charla que mantuve con ella, me contó que esa misma mañana había discutido con su marido y este había amenazado con marcharse de casa y llevarse a la niña. Desde la discusión no se conocía el paradero del padre. Enseguida avisé a la central y unas horas después le encontraron borracho semiinconsciente tirado en el suelo en un parque a escasas dos manzanas de distancia. Yo mismo le interrogué; en un principio se negaba a hablar, después comenzó a argumentar que bebió tanto que no se acordaba de nada; pero lo que más me llamó la atención, fue que parecía no estar afectado por la mala noticia.
 
   Me acerqué a Margaret que permanecía erguida ante la lápida. Vestía de luto, con un traje y abrigo negro, y sostenía un paraguas del mismo color, mientras contemplaba el mármol blanco sobre el que depositó un ramito de flores.
 
   Me puse a su lado y guardé silencio durante un rato, después ella me dijo que nos fuésemos; la acompañé a casa y me despedí de ella dándole un abrazo en la puerta.
 
   Ya de regreso, al pasar por el local de Alfred decidí parar a tomar algo. Hacía años que no paraba en un bar después del trabajo. Me costó mucho dejar la bebida y aún asisto a la asociación de alcohólicos anónimos una vez a la semana. Pero aunque una parte de mí estaba deseando tomar una copa, una voz interior me decía que no debía hacerlo. Alfred, que era un buen amigo, nada más verme entrar me preparó un café antes de que le pidiese nada. Contando al camarero éramos cuatro personas en el local, cada una de ellas apoyada en la barra separadas equidistantemente unas de otras, sin decir nada, únicamente observando su bebida. Yo pasé hasta el fondo sentándome al final de la barra, donde me sentía más cómodo y podía hablar con más tranquilidad con Alfred.
 
       –¿Qué tal el día, Harry? ¿No es un poco tarde para que sigas con el uniforme? –Normalmente, me cambiaba nada más terminar el trabajo, pero hoy con las prisas no tuve tiempo.
 
        –He pasado un momento por el cementerio…
 
         –¿Qué tal está Margaret?
 
       –Bueno, parece que con los años consigue ir llevándolo mejor.
 
        –Son ya muchos, hay que aprender a olvidar. Es una mujer muy guapa, deberías invitarla a salir.
 
       –Los ojos me brillaron lanzando un fugaz destello y noté cómo la sangre me subía a la cabeza coloreándome el rostro.
 
        –No sé que iba a hacer con un viejo como yo. Le llevo más de quince años.
 
       –Ya sabes Harry que eso no es lo importante. ¿Cuántos años hace que la conoces?
 
        –Conocerla desde que era una niña, pero lo que se dice amigos tal vez unos dieciocho.
 
       –¿Y nunca te has preguntado si le gustas? Además los dos estaríais mucho mejor juntos…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los casos de envenenamiento
 
    
 
        Recuerdo que hace ya muchos años, cuando era habitual utilizar veneno para eliminar a las alimañas, se daban muchos casos de ganado muerto por ingerir agua o comida envenenada. Pero en aquellos tiempos, los granjeros tenían tanto miedo a los lobos y a los zorros, que ni si quiera se daban cuenta de que en realidad perdían más animales a causa de sus propias trampas emponzoñadas que los que eran realmente devorados por los depredadores. Tuvieron que cambiar las leyes para que la gente cesase en su actitud y se diesen cuenta del gran peligro que conllevaba sembrar el campo con estricnina. Las poblaciones de lobos y zorros habían sido diezmadas y las fincas cerradas con alambreras; a ello se sumaban las innumerables carreteras. Así se había cercado su hábitat, dejándoles muy pocas posibilidades de supervivencia. En estos tiempos, es ya muy difícil ver uno de estos animales por estas zonas y a menudo los chavales los conocían únicamente por televisión. Recuerdo ahora todo esto al recibir un aviso de una vaca muerta supuestamente por envenenamiento.
 
       –Bueno Jimmy, parece que tenemos trabajo.
 
        –No me digas que tenemos que salir de nuevo a redactar un parte por inundación.
 
       –No, esta vez se trata de un caso de muerte por envenenamiento.
 
        –¿Pero qué me estás contando? ¿Un asesinato?
 
       –Sí, el de una vaca… –y comencé a reírme de la cara que puso.
 
   Terminamos de desayunar tranquilamente en mi pequeña oficina, posando los vasos sobre los montones de papeles que cubrían la mesa. Desde luego, si llego a saber el montón de tiempo que hay que dedicar a rellenar y tramitar denuncias, no me hubiese metido a la policía. No quiero imaginarme cómo debe de ser el trabajo en una comisaría de ciudad. Aquí, aunque nunca pasa nada serio, tenemos multitud de papeleo, una infinidad de formularios que cumplimentar sobre problemas con los terrenos, con las aseguradoras; como se suele decir, nunca llueve a gusto de todos: cuando no se estropea la siembra a causa de la sequía tenemos problemas con el agua…
 
   Norman era el ranchero que nos avisó; encontró una de sus vacas muertas cerca del arroyo y enseguida dio por hecho que habían echado algo en el agua. Sus tierras se encontraban a varios kilómetros del pueblo, cerca de una aldea que ahora pertenecía al mismo término municipal. Yo, desde un principio, dudé mucho de que fuese verdad lo que nos contaba. Desde el endurecimiento de las leyes con el tema del manejo de venenos era muy difícil hacerse con ellos y, por otro lado, para conseguir envenenar a un animal que bebe agua de un riachuelo hay que emplear una cantidad muy grande o un producto muy fuerte, de los que hace muchos años no he visto utilizar.
 
   Norman nos estaba esperando cerca de la entrada de su rancho; nos hizo una señal para que parásemos el vehículo en medio del camino; nos pusimos las botas y bajamos.
 
       –¿Pero no decía que el animal se encontraba cerca del riachuelo?
 
       –Sí, sí, pero el terreno está tan empapado que la tierra parece chocolate; si intentáis rodar con el coche fuera del camino es posible que la tierra se lo trague por completo, como si fuesen arenas movedizas.
 
   Menos mal que este año nos dieron unos buenos chubasqueros con capucha, pensé mientras caminábamos bajo el aguacero. Durante varias semanas no escampaba ni un instante, solo se podían observar variaciones en la intensidad de la lluvia; unas veces era tan fina como una neblina que conseguía colarse hasta dentro de los bolsillos del impermeable, y en otras parecía que estuviesen tirando cubos de agua desde lo alto.
 
        –Mirad, ahí está la res, a escasos metros de la orilla.
 
        –Pues sí, sí que está hinchada –comentó Jimmy con palabras entrecortadas a causa del esfuerzo que estamos realizando para caminar por aquel terreno.
 
        –Bueno, Norman, tomaré unas muestras y las llevaremos al laboratorio; por el momento no hagas nada, déjalo donde está.
 
         –Como ordenes, Harry.
 
       –Para serte sincero, pensé que se te había ido la cabeza; hace al menos veinticinco o treinta años que no veo un caso como este; para mí, y por lo que aprendí en aquellos tiempos, es un caso casi seguro de muerte por ingestión de algún tipo de toxina. Pero ahora mismo nos pasaremos por el laboratorio para ver qué dicen los resultados.
 
        –¿Y no puede tratarse de muerte natural o quizás de una mordedura de serpiente?
 
        –No, Jimmy, no, fíjate en lo hinchada que está, en el color del hocico, las serpientes que hay por aquí no serían capaces de matar a un animal tan grande…
 
   Antes de pasarnos por el laboratorio decidimos hacerle una rápida visita a Alfred. No había nada como recobrar algo de fuerzas tomando unas de sus famosas rosquillas. En esta ocasión le pedí Saciexpam, una bebida adelgazante de moda que se anunciaba por todas partes y que se vendía en bares y restaurantes. En la parte superior, dentro del tapón, llevaba unas pastillas expansivas compuestas por celulosa y después el líquido, agua destilada. Aproveché la bebida para tomarme algunas de mis pastillas; la humedad y la caminata de esta mañana bajo la lluvia me habían dejado con un dolor de huesos que no era capaz de caminar erguido.
 
        –No me digas que crees en esos productos adelgazantes...
 
        –Este funciona de verdad, es de lo más simple y natural, pero funciona; las cápsulas contienen un producto expansivo celuloso; cuando llega a la tripa absorbe el agua destilada y se expande; entonces el estómago envía una señal al cerebro de saciedad, y la sensación de hambre desaparece; como la celulosa y el agua destilada no es asimilable por el organismo no aporta ninguna caloría; al tomarlo antes de una comida, te produce esa sensación de estar lleno en cuanto pruebas un par de bocados.
 
   Después de nuestro pequeño descanso, nos dirigimos con las muestras de sangre al laboratorio, un local pegado a la comisaría, pero con el acceso en la parte posterior del edificio.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 239 de crímenes y criminales
 
    
 
   La envenenadora envenenada
 
    
 
        Thelma era una mujer de mediana edad con bastante mala suerte. Su marido, un hombre adinerado, se encontraba hospitalizado por una grave afección. Que su marido estuviese gravemente enfermo no era algo que se saliese de lo común, lo insólito es que se trataba de su tercer matrimonio y sus anteriores maridos también fallecieron prematuramente debido a diversas enfermedades. En ninguno de los casos anteriores se le dio motivo a la policía para pensar que hubiese algo fuera de lo normal. Aunque la repentina enfermedad de su último marido comenzó a levantar algunas sospechas.
 
   El primero de sus maridos era un hombre pobre, un trabajador de la construcción; el segundo estaba algo mejor situado, pero mucho menos agraciado físicamente, y el tercero era un hombre próspero de negocios; sin embargo no solo era feo, además era bajo, calvo y obeso. Todo parecía marchar bien en el matrimonio, hasta que un día la señora Mcwells conoció a un apuesto y fornido enfermero en la revisión médica de ese año. Enseguida se sintió completamente enamorada de aquel muchacho, bastante más joven que ella, pero no atendió a razón alguna y perdió locamente la cabeza por el apuesto galán. En poco tiempo consiguió hacerlo su amante y, claro, en aquella situación su marido era algo más que un estorbo. Si se divorciaba de él se quedaría sin un céntimo y ninguno de los dos tendría dónde caerse muerto. Pensó en deshacerse de él como hizo con sus anteriores parejas, pero intuía que la policía la vigilaba: si su tercer marido moría en condiciones extrañas, levantaría demasiadas sospechas; así que decidió contárselo todo a su amante y este urdió un plan para deshacerse del señor Mcwells de una forma limpia y segura, sin que recayera la mínima sospecha sobre ella.
 
   Durante varios días ella se encargó de añadirle un producto químico en las comidas y, de esta forma, hacerle enfermar. Una vez comenzase a encontrase mal, el enfermero se encargaría de terminar el trabajo en el hospital, estando ella alejada de la víctima para quedar libre de toda sospecha. El plan salió a pedir de boca y pronto Thelma se quedó con la herencia de su difunto marido, además de cobrar una suculenta póliza de seguros. Los dos despilfarraron el dinero y vivieron a lo grande durante algunos meses. Después, Thom conoció a una jovencita, una bailarina de variedades y se cansó de tener que soportar a la fea y vieja Thelma. Así que la viuda negra que había envenenado a sus tres maridos, comenzó a sentirse indispuesta hasta finalmente fallecer. Todo parecía haber salido bien para el joven Thom; lo que no esperaba era que la guapa muchacha de la que se había enamorado fuese en realidad un agente secreto que les estaba siguiendo el rastro.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3
 
    
 
         –Hola guapa, ¿qué haces esta noche? –le preguntó Jimmy a Emma en tono jocoso.
 
   Era una mujer de avanzada edad entrada en kilos y, además, su marido se encontraba trabajando al fondo de la sala desde donde podía escuchar la conversación.
 
        –Sí, a ver si te la llevas de verdad y me quedo por fin solo…
 
   Entregamos las muestras y le pedí a Emma que se pusiese cuanto antes con ello. El laboratorio se utilizaba sobre todo para temas agrícolas y ganaderos, determinando que los alimentos eran aptos para el consumo humano. Pero ahora habían recibido una subvención estatal para un proyecto de investigación. ¡Quién iba a decir que en nuestro pequeño pueblo había un laboratorio con científicos trabajando! En un rincón de la sala había una mesa con un montón de aparatos, yo diría que eran componentes de ordenador, y, de repente, agachado tras ellos apareció un joven con pelo anaranjado como una zanahoria.
 
        –¿Quién es y qué está haciendo? –le dije a Emma susurrándole al oído.
 
         –¿No sabes quién es? Es el hijo de los Parrits
 
      –Cómo crecen estos jóvenes, no lo veía desde hace cuatro o cinco años cuando se marchó a estudiar a la universidad.
 
   Al parecer se había convertido en un genio de la robótica y estaba desarrollando un aparato para recoger muestras del aire. Intentaban aislar las partículas y realizar una especie de análisis de ADN que determinase su pertenencia. Dicho de otro modo, funcionaba como la nariz de un perro, recogía las pequeñas partículas que flotan en el aire, «olores», y un ordenador los procesaba determinando de qué o de quién eran. El programa examina la información y crea una especie de retrato robot; es como tener una base de registro de ADN. Con esta información se pueden cotejar las muestras y determinar a quién corresponden, solo que en lugar de tener una base en la que estén todos los ciudadanos del mundo, el ordenador lo que hace es identificar cada gen, y de esta manera sí se identifica el marcador para el color de ojos, el indicativo de la altura, del color de piel, etc. Finalmente se puede realizar una especie de retrato robot, sin necesidad de que el sujeto esté previamente en la base de datos. Era un programa muy ambicioso que rozaba los límites de la ciencia-ficción, pero si un perro puede hacerlo, ¿por qué un ordenador no lo ha de conseguir?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 240 de crímenes y criminales
 
    
 
   El olfateador
 
    
 
        Hacía ya casi veinte años del asesinato de la pequeña Kattia y el culpable aún andaba suelto.
 
   Un nuevo método nos dio una pista definitiva: por fin sabíamos quién era el culpable.
 
   Siempre se habían utilizado sabuesos para seguir el rastro de los fugitivos. El fino olfato de estos animales era capaz de encontrar a los delincuentes dondequiera que se encontrasen. Las finas partículas que vuelan en el aire son captadas por el desarrollado sentido olfativo y reconocidas al instante. Una vez un preso fugado de la penitenciaría estatal de Nueva Orleans, corrió durante tres días sin parar; cubrió una distancia de ciento seis millas. William había sido acusado por el asesinato de una menor, aunque él, como la mayoría de presos, sostenía que era inocente, que alguien le había incriminado. Era un hombre negro con antecedentes por robo; así que el jurado popular no tuvo muchas contemplaciones. El fugitivo hizo todo lo posible por borrar su rastro, cruzó ríos a nado, atravesó bosques, zonas pantanosas, incluso en una granja aislada en la campiña se restregó por el cuerpo café, para enmascarar su olor; pero nada consiguió engañar a los perros. Utilizó viejos trucos que aparecen en algunas películas como echar pimienta por el suelo; incluso consiguió llegar a la pequeña ciudad de Yellowcreep donde entró cruzando varios establecimientos mezclándose con los ciudadanos, robó ropa del tendedero de la señora Murrey. El hombre era un auténtico atleta, estaba en plena forma, pero al final se dio por vencido. El jueves, las piernas ya no le sostenían, los pies le dolían sin parar de sangrar a causa de las ampollas. Los guardias le encontraron sentado en un banco, sin oponer resistencia, estaba exhausto, e increíblemente pidió que le llevaran de allí a su celda. Esta cualidad que poseen algunos animales siempre me había fascinado, y decidí investigar más sobre el tema. Comenzamos desarrollando un aparato que captaba el aire de un lugar, lo almacenaba en una botella y luego unos sensores realizaban un análisis de su contenido; después, toda esa información era interpretada por una computadora, y de este modo, comenzamos a detectar algunos productos en el ambiente. El secretario de desarrollo quedó tan impresionado con nuestro prototipo que se destinaron diversas subvenciones para investigar en aquel proyecto. Mejoramos mucho el invento y cada vez se asemejaba más a la nariz de un perro. Pero la cosa llegó a un punto en el que no conseguíamos avanzar.
 
       –¡Eh, tú, que el instituto es dos calles más abajo!
 
   Fueron las palabras de recibimiento que lanzaron al joven ayudante. Un brillante informático, recién salido de la universidad. Su misión era actualizar la anticuada base de datos.
 
        –¡Mierda! No hay manera de hacer funcionar este cacharro; llevamos invertidos más de un millón y la nariz de Call, aun resfriado, es capaz de detectar más olores que esta maldita máquina.
 
       –¿Puedo echarle un vistazo? –dijo el recién llegado.
 
        –Total, ya no hay nada que hacer con esta cosa…
 
   Estaba trabajando en un programa informático para mejorar la calidad de las imágenes que las cámaras de seguridad tomaban a los delincuentes. Se trataba de unos logaritmos matemáticos que eran capaces de limpiar y definir las representaciones. Trabajó durante varias semanas intentado aplicar los programas al Olfateador. Estaba tan inmerso en el trabajo que pasaba las noches en el pequeño laboratorio que la policía científica tenía en la comisaría.
 
   La noche anterior me había quedado hasta tarde viendo el partido; me tomé algunas cervezas de más, y por la mañana el sonido del despertador me taladraba la cabeza. Me levanté tarde y a la carrera me eché un zumo, pero con tantas prisas el vaso se me volcó y me empapé las manos; me las sequé aprisa con una servilleta y salí corriendo al trabajo.
 
   Al llegar por la mañana, el joven me llamó. Me pidió que me pusiese en una silla delante del aparato. Después salimos, bajamos a la cafetería y almorzamos. Treinta minutos más tarde, entramos de nuevo en el laboratorio y el joven encendió el artilugio.
 
       –¡Pero si no has puesto ninguna cosa para que la detecte!
 
   El joven me miró sonriente y señaló la pantalla del ordenador. Cada barrido completaba una línea, y poco a poco se fue formando una figura. La imagen, aunque de baja calidad, me dejó sin palabras. Era yo mismo sentado en la silla, en la misma posición en la que me había colocado esta mañana. Lo primero que pensé fue en un truco con una cámara oculta que había tomado aquella imagen, pero en ninguna fotografía se podría saber la marca de colonia que utilizo y que mis manos estaban manchadas de zumo de naranja. La máquina mejoraba el sistema: superaba los sentidos de los canes. Las pequeñas partículas se quedaban en el ambiente durante mucho tiempo; se podían recuperar e interpretar. Del mismo modo que una película fotográfica es sensible a la luz y es capaz de captar las imágenes, el Olfateador era capaz de detectar los olores en el ambiente y, mediante un programa informático, dar forma a una imagen. Se podía retroceder en el tiempo, buscado partículas cadáver más antiguas, y de esta forma obtener imágenes de muchos años atrás.
 
   Pedimos permiso a los inquilinos de la casa donde se había cometido el antiguo crimen. La nueva familia no estaba enterada de lo sucedido y se quedaron de piedra cuando entramos con una solicitud para hacer un montón de pruebas por toda la vivienda. Conectamos el aparato en la antigua habitación de Lisa. Pronto comenzamos a recibir unas imágenes, que inmediatamente imprimíamos para después estudiarlas detenidamente en el laboratorio. Al principio eran sucesos recientes, pero según aplicábamos más energía a la máquina las imágenes eran más y más antiguas. Conseguimos remontarnos a la fecha exacta del crimen, y unas impresiones borrosas y deterioradas eran lo máximo que lográbamos. El señor Randolph, marido de la mujer que nos había abierto la puerta, y el cabeza de familia entró en la casa bastante disgustado con lo que estábamos haciendo.
 
   Parecía que después de un duro día de trabajo en la fábrica, se había tomado algunas cervezas de más y la tomó con nosotros. El hombre estaba en su derecho de echarnos de su casa; por el momento no habíamos conseguido una orden, sólo teníamos una autorización, de su mujer. El caso estaba cerrado hacía ya muchos años.
 
   Regresamos a la comisaría con todo el material y comenzamos a trabajar con las imágenes. Con un avanzado programa de ordenador intentamos mejorar la calidad de las fotografías.
 
   Allí me encontraba yo veinte años después, llamando a la puerta de aquel vecino ejemplar. El hombre me miró sorprendido cuando le enseñé la orden de arresto. Durante todos estos años pensó que su crimen quedaría impune. Cuando lo llevamos a comisaría se burlaba de nosotros: sabía muy bien que el cuerpo nunca aparecería y las pruebas nunca serían concluyentes para condenarle. Se sentó en la sala de interrogatorios; entré y dejé caer sobre la mesa, justo delante de sus narices, un montón de fotografías donde se le veía con todo detalle cometer el crimen. Contempló las imágenes una por una, agarrándolas con las dos manos. Él que era manco, llevaba una de esas prótesis que estaban muy de moda últimamente, pero el suyo era un modelo antiguo, de los primeros prototipos que salieron al mercado. Era un sistema sencillo, pero muy eficaz; lo inventó un niño de doce años, pero nadie le hizo caso hasta que comenzó a comercializarlos cuando contaba con más de treinta. El sistema era, para que nos hagamos una idea, similar al que acciona el freno en las bicicletas. Unos cables finos transmitían el movimiento a la prótesis imitando el de la mano sana, que llevaba conectada la transmisión a un aguante. Los finos cables pasaban por detrás de la espalda sobre el jersey y al llevar chaqueta no se notaban. Con este sistema se podía conducir y realizar la mayoría de las actividades normales, montar en moto, coger cajas u objetos pesados. Claro está que también se podía evitar dejar huellas en el escenario de un crimen. Su estúpida sonrisa se borró de inmediato y su rostro se volvió pálido, del color blanco de las paredes cuando comprendió que le habíamos cazado.
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        Nos encontrábamos en el laboratorio esperando los resultados de las muestras que habíamos tomado, para determinar si realmente se trataba de un envenenamiento, cuando nos llega un nuevo aviso por radio, al parecer había aparecido otro caso.
 
       –Emma, en cuanto tengas los resultados llámame al móvil.
 
        –Trabajaré lo más rápido que pueda, pero esto bien se merece un café.
 
       –Eso está hecho, a ver si nos juntamos esta tarde y charlamos un poco; no olvidéis traer también al niño, para que nos hable sobre su trabajo con el olfateador. –El chaval paró un instante de trabajar y nos miró moviendo la cabeza con gesto burlesco.
 
   Según salía por la puerta, el torrente de agua fría me sacudió en la cabeza; el maldito canalón que recogía el agua del tejado estaba roto justo en la zona de paso. El agua me resbaló rápidamente por el cuero cabelludo y unas cuantas gotas me llegaron hasta la espalda. Era justo lo que necesitaba para mis huesos. Entramos en el todoterreno y nos dirigimos a la granja del Ovejero. Comenzamos a pensar que alguien del pueblo se había vuelto loco y que le dio por echar veneno a los animales, cosa que no era nada inverosímil dadas las múltiples rencillas familiares que durante años se habían mantenido. El Ovejero se dedicaba a la cría de corderos, de ahí su mote; de hecho, su padre también era conocido por el mismo sobrenombre e incluso se remontaba hasta su bisabuelo. Era un hombre de pocas palabras al que era difícil encontrar sobrio. Siempre acostumbraba a llevar colgada de un hombro una bota de vino de buen tamaño para que no le faltase el combustible. Al entrar en el camino que llevaba a su granja nos cruzamos con una ambulancia; esto nos pareció muy extraño y nos pusimos en contacto por radio con la central. Al parecer el hombre no se encontraba muy bien cuando contactó con la comisaría; desde allí avisaron a los servicios de emergencias, ya que se sospechó que pudiese tratarse de un envenenamiento accidental.
 
   La finca estaba alambrada de forma penosa; la valla que hubo de ser de color plateado ahora lucía un tono oscuro a causa del óxido; en muchos puntos estaba rota y los agujeros por los que podía escaparse el ganado estaban tapados con todo tipo de objetos metálicos, desde el somier de una cama de matrimonio hasta las rejas de una ventana. La puerta de acceso estaba atada con cuerdas al cerco, en lugar de tener bisagras atornilladas parecía estar cosida a punto de cruz. Al empujarla para entrar casi se nos viene encima. El terreno estaba lleno de barro, cosa a la que ya comenzábamos a estar acostumbrados y por lo que llevábamos nuestras botas de goma. A la derecha se encontraba una casa de ladrillo y pegada a ella el cobertizo que servía para guardar a los animales. El Ovejero llevaba viviendo solo cosa de tres años; poco antes su madre había muerto de cáncer y su padre, también alcohólico, apareció colgado en el establo. Nada más empujar la puerta salió de la casa un olor nauseabundo; había restos de comida en descomposición por todas partes. Las botellas de cerveza llenaban cualquier lugar que sirviese como soporte ya fuesen mesas, muebles, sillas…
 
   En la vivienda, o mejor dicho en la pocilga, no encontramos ninguna prueba, ningún producto químico o evidencias de su utilización; decidimos entonces mirar en la nave. Lo primero que nos encontramos fueron unos borregos en un estado lamentable; estaban desnutridos y llenos de mierda; el resto de animales no estaba mucho mejor y al fondo encontramos un perro atado con una cadena a la pared; el animal ni siquiera tenía fuerzas para ladrar; estaba más muerto que vivo. Evidentemente el Ovejero había desatendido sus labores para dedicarse de lleno a la bebida. Salimos de aquel lugar horrorizados. Una de las cosas que menos soporto es la crueldad con los animales; las personas podemos defendernos, pero ¿qué puede hacer un animal si no le dan de comer?
 
        –¡Harry, mira en el abrevadero! Parece…
 
   En cuanto me volví, identifiqué la forma de varias ovejas tiradas en el suelo. Estaban hinchadas como balones y tenían las marcas típicas de haber sido envenenadas. ¿Pero cómo era posible? La granja de Norman estaba muy lejos. ¿Podía tratarse de una coincidencia? En ese momento sonó la melodía de El bueno, el feo y el malo, que avisaba de que me estaban llamando.
 
        –¿Sí?
 
        –Harry, las pruebas han dado positivo para estricnina. Tuvieron que beber una gran cantidad de agua o alguien ha vertido veneno en el río en cantidades industriales.
 
       –Gracias Emma, nos vemos en un momento, creo que tenemos otro caso.
 
   Entonces Jimmy comenzó a dar forma a una idea descabellada que comenzaba a ganar fuerza en nuestro subconsciente: ¿y si de alguna forma todo estaba relacionado? Tal vez el Ovejero hubiese bebido de la misma agua que los animales. ¿Pero de dónde viene esta agua?
 
   En ese instante el corazón me dio un vuelco al seguir con la vista el caño que atravesaba la finca en dirección al arroyo.
 
       –Central, central, hay una emergencia de tipo 3, hay que avisar inmediatamente a toda la población para que nadie beba agua del grifo.
 
   El pilar frente al que nos encontrábamos se llenaba con el agua del arroyo que bajaba cruzando las tierras por un conducto de cemento, lo que relacionaba los casos directamente, pero lo más preocupante era que el arroyo desembocaba en el río y este era el que nutría el embalse que suministraba agua potable a todo el pueblo.
 
        –Harry, corre, monta en el coche de una vez.
 
   Subí a toda prisa y Jimmy pisó el acelerador a fondo; las ruedas se movieron rápidamente arrastrando barro y piedras que salían disparadas por la parte trasera.
 
        –Tengo que avisar cuanto antes a Gabriele y los niños, para que no tomen agua.
 
        –Bien, me parece una buena idea; justo al lado de tu casa se encuentra la emisora de radio, me acercaré para que alerten a la población.
 
   Pusimos la sirena y por el megáfono fuimos alertando a la población. El pueblo no tenía demasiados habitantes, pero el problema era que la mayoría vivían en grandes fincas alejadas entre sí. Lo mejor era enviar el aviso por radio; la emisora local tenía mucha audiencia ya que por ella se emitían programas de interés para todos los ciudadanos. Pero de todas formas alguien desde la oficina tendría que llamar a cada una de las casas más aisladas. Entramos en la calle principal de la ciudad y Jimmy conducía como un loco, la visibilidad era muy escasa ya que la lluvia caía sobre el parabrisas con mucha fuerza. El asfalto de la calle quedaba oculto por la riada y el vehículo patinaba dando bandazos en cada curva. Realmente pensé que nos íbamos a matar; nunca había visto a mi compañero tan exaltado. Casi entra con el todoterreno en el interior de la casa, se subió a la acera y lo dejó aparcado justo en la puerta de entrada. Entró a toda prisa dando voces; nada más abrir la puerta vi a su mujer tendida en el suelo de la cocina, su hijo pequeño estaba muy asustado llorando a su lado.
 
        –¡Hay que llamar a una ambulancia! –gritó mientras examinaba a su mujer.
 
         –¿Tiene pulso? Ponla de lado, hay que hacerla vomitar, tiene que expulsar el veneno.
 
   Intenté mantener la calma y resolver la situación. Llamé rápidamente por radio a la central pidiendo una ambulancia, pero en aquel momento era imposible conseguir una: se había desatado el caos por toda la población; todo el mundo parecía intoxicado y los médicos no daban abasto. Introduciéndole el dedo índice y corazón en la garganta conseguimos hacerla vomitar; luego recordé que la leche era un antiguo antídoto contra las intoxicaciones. Le dimos leche y muy despacio se fue recuperando. Por suerte no podía haber ingerido una dosis letal. Si el vertido se realizó en el arroyo, para cuando llegase al pueblo el veneno estaría muy diluido, pero aun así podía ser mortal en niños y personas enfermas. Por suerte llegamos a tiempo y Gabriele se repuso enseguida.
 
        –Será mejor que te quedes con tu familia, yo iré a informar a la emisora, para que den el aviso por radio.
 
   Me puse de pie después de permanecer al lado de Gabriele y noté un dolor intenso en la espalda, como si todas las vértebras se hubiesen desencajado. Aguanté el dolor sin rechistar y salí de la casa caminando a duras penas. La intensa humedad de estos días combinada con el frío parecía como una mochila colgada a mis espaldas, con un enorme peso que aumentaba día tras días. Al salir al exterior nuevamente el crudo invierno me golpeó de lleno. Tomé aire y aguanté la respiración hasta estar en el interior del coche. Una vez se comenzó a emitir la noticia, salí para intentar avisar lo antes posible a las personas que vivían en los lugares más aislados; enseguida pensé en el viejo Nel, pues no tenía teléfono y seguro tampoco escuchaba la radio; además él vivía cerca del arroyo, donde la concentración de veneno era mayor. Crucé de nuevo la avenida principal y hacia la mitad me encontré con el centro de salud. Las personas salían hasta la calle, de alguna forma cundió el pánico entre la población y la mayoría creyó estar envenenado. Bueno, pensé, mejor que se lleven un susto antes que se produzca una sola muerte.
 
   Comenzaba ya a anochecer y encendí las luces del vehículo, pero la lluvia parecía formar una cortina impenetrable a través de la cual apenas se veía. Para cuando paré en la puerta de Nelson era prácticamente de noche y me pareció extraño no ver ninguna luz encendida en el interior. Me dispuse a tocar la campanilla cuando me di cuenta de que la puerta estaba entornada. La empujé y se deslizó produciendo un sonoro chirrido.
 
        –¡Nel! ¿Estás ahí?
 
   Nadie contestó, pero me pareció escuchar una especie de sollozo. Cogí mi linterna y alumbré hacia el lugar del que provenían. Me encontré al anciano sentado en el suelo con su perrita muerta entre los brazos. Intenté calmarle, pero durante unos instantes no reaccionó; después, por fin, rompió a llorar efusivamente liberándose de aquel dolor asfixiante.
 
        –La ha matado, ese mal nacido la ha matado. Mi pobre perrita. ¿Qué mal le ha hecho?
 
         –Tranquilo Nel, cogeremos al culpable.
 
        –¿El culpable? Ese maldito Markus. Él es el culpable…
 
   Se trataba de una acusación muy seria, pero yo también tenía mis sospechas; aquel cabrón estaba trastornado y era perfectamente capaz de haber intentado envenenar a todo el pueblo. Lo mejor sería hacerle una visita sorpresa cuanto antes, antes de que pudiese esconder las pruebas. Legalmente hay que pedir una orden judicial para poder entrar en una propiedad privada, pero la situación no era para quedarse de brazos cruzados.
 
   El viejo Nel no volvió a ser el mismo desde la muerte de su perrita. Se le veía apagado y distante, no quería hablar con nadie y nunca nadie más probó su famoso té.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 241 de crímenes y criminales
 
    
 
   El alquimista aficionado
 
    
 
        Cuando la joven Nataly, de diecisiete años, se levantó para ir a clase, todo parecía normal, pero cuando quiso entrar al cuarto de baño se encontró con la puerta cerrada. Era muy extraño que hubiese alguien en casa; a esas horas sus padres ya hacía rato que deberían estar trabajando. Llamó a la puerta golpeándola con las manos, pero nadie contestó. Después escuchó una respiración ahogada e intuyó que algo no marchaba bien. Llamó al servició de emergencias que se presentó en su casa en un santiamén. Tuvieron que romper la cerradura, y encontraron a la madre tirada en el suelo. En el primer momento parecía tratarse de algún accidente doméstico, pero una vez la hubieron examinado descartaron que se tratase de un golpe. La señora Osgroll parecía sufrir algún tipo de afección, tal vez se tratase de un infarto. Se la llevaron de inmediato al hospital; junto a ella en la ambulancia también fue su hija. Durante las pruebas, la muchacha aprovechó el tiempo haciendo los deberes, pues no parecía algo demasiado serio y pensó que en breve su madre se recuperaría. Las cosas tomaron un camino inesperado: la mujer fallecía pocas horas después de su ingreso; los análisis toxicológicos revelaron algo sorprendente, la señora Osgroll había sido envenenada. De inmediato la brigada de homicidios se hizo cargo de la investigación. En primer lugar, interrogaron a la joven, quien reveló algunas dudas sobre la inocencia de su padre. Últimamente la pareja discutía habitualmente y los insultos y amenazas eran continuos. La entrevista con el señor Osgroll fue sorprendente, no solo no mostraba ningún pesar por la pérdida, además se mostró bastante alegre, como si se hubiese quitado un peso de encima. Los investigadores encontraron un bote de cápsulas en el botiquín del baño, entre las que se hallaron varias de ellas con el contenido manipulado, en concreto habían cambiado el compuesto de ácido acetilsalicílico por un fino polvo producido a partir de semillas trituradas. Todas las indagaciones apuntaban hacia el señor Osgroll como culpable. Incluso el hermano de la víctima declaró en su contra. Se le pidió al imputado que se hiciese la prueba del polígrafo y este accedió sin poner ningún inconveniente. Desgraciadamente para él no superó el test y se le detuvo hasta la celebración del juicio. Todo parecía estar bastante claro en este caso, hasta que unos días más tarde la policía recibió una llamada de un hombre, el señor Paviac aseguraba que su mujer también había sido asesinada del mismo modo. La mujer había fallecido unas semanas antes que la señora Osgroll y los médicos determinaron que el fallecimiento se había producido por causas naturales. El caso no parecía mantener ninguna relación, pero ese mismo día se recibió una llamada del hospital: había ingresado un hombre con síntomas de envenenamiento. Las pistas nos llevaron hacia las mismas pastillas que tomaba la señora Osgroll. En los tres casos las víctimas habían tomado el mismo medicamento. Se inspeccionaron todas las cajas de este producto que se encontraron en las tiendas de la ciudad y en la más cercana a la casa del señor Paviac; los medicamentos habían sido manipula dos de forma descuidada y esto descartaba que la adulteración se hubiese producido en los laboratorios. Ahora todo apuntaba al señor Paviac quien resultó haber contratado una suculenta póliza de seguros a nombre de su mujer hacía tan solo unos meses. ¿Pero por qué iba a levantar sospechas sobre la muerte de su mujer si los médicos habían certificado su fallecimiento por causas naturales? Resultó que la póliza tenía una cláusula en la que si el fallecido moría por causas naturales apenas cobraba el dinero suficiente para pagar el entierro y si, por el contrario, se demostraba que se trataba de un accidente o asesinato el seguro debería pagar hasta un millón. El señor Paviac tampoco pasó la prueba del polígrafo, y esta vez había pocas dudas de que estuviese mintiendo. Se ordenó una inspección en su domicilio y se encontraron libros que hablaban de plantas venenosas y todo tipo de material para preparar los compuestos. Por si esto fuese poco, en la parte trasera del jardín crecía la planta venenosa de la que habían salido las semillas. La codicia del señor Paviac le llevó a asesinar a su mujer, pero no conforme con lo que el seguro le ofrecía, manipuló los medicamentos de la tienda más cercana a su casa, esperando una epidemia y de esta manera conseguir cobrar una mayor indemnización.
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       Estaba casi seguro de que todo este lío lo había montado Markus Kiusak. Las evidencias apuntaban directamente hacia su granja. Primero se queja de que el perro de Nelson no para de ladrar, está enfurecido por el desbordamiento del arroyo que ha inundado sus tierras, de lo que responsabiliza al alcalde, y, para terminar, en el pueblo no tiene nada más que enemigos. Es muy probable que comprase algún tipo de veneno en cantidades industriales para fumigar, algún herbicida o algo por el estilo; después no tendría más que realizar el vertido en el río y sentarse a esperar. Pero como que me llamo Harry, que esta vez me las va a pagar. Quizás no pueda acusarle del asesinato de la pequeña Lisa, pero por intentar envenenar a todo el pueblo le podría caer la perpetua.
 
   No soy un hombre de acción, nunca me he identificado con esos policías que aparecen en las películas; tampoco he pretendido nunca serlo y mucho menos a estas alturas. Todos estos sucesos conseguían que la rabia aflorase en mí, creciendo descontroladamente. Caminaba bajo la lluvia con el impermeable cerrado hasta el cuello y la capucha puesta. Llevaba la linterna en mi mano enfocando al suelo para buscar un lugar seguro donde pisar sin hundirme. Era una noche oscura, con una lluvia intensa, helada, que calaba hasta los huesos. Me dirigí hacia la casa caminando a toda prisa; era casi seguro que intentaría deshacerse de las pruebas. Las rodillas me dolían como si en cada paso me golpeasen con un martillo en la rótula.
 
   ¿Por qué hay personas que disfrutan haciendo mal a los demás? Es algo que nunca alcancé a comprender; mi padre me daba palizas sin ningún motivo. Siempre tenía miedo de entrar en casa; nunca sabía cómo me lo iba a encontrar. Mi infancia no fue una época feliz, aunque todos los niños debieran de pasarlo bien. En el colegio tenía multitud de problemas, siempre me sentaban al final de la clase, pues para los profesores era un caso perdido. Pocos días llevaba los deberes hechos y era el que peor leía de toda la clase. Pronto me señalaron como un niño problemático; en cuanto los profesores pusieron su marca el resto de niños se me echó encima como una manada de hienas. Así suelen actuar las personas, siempre arremetemos contra el más indefenso.
 
   Entraba a mi casa aterrorizado e iba directamente hacia mi cuarto; para ello tenía que cruzar por el comedor donde mi padre solía estar sentado a la mesa con varias botellas de cerveza vacías sobre ella. En cuanto le miraba a la cara sabía si estaba borracho; siempre que bebía demasiado lo pagaba conmigo. Todos los problemas eran culpa mía: si no teníamos dinero era por que yo comía demasiado o gastaba demasiado pronto la ropa y el calzado. Normalmente me recibía con algunas palabras burlonas, algún descalificativo o algún insulto, aludiendo a lo mal que llevaba los estudios; después comenzaba a aumentar el tono de voz y las palabras se volvían más desagradables; en aquel momento la paliza estaba garantizada. Pero esos tiempos quedaron atrás, hace muchos años que no sé nada de él.
 
   Quizás por eso le tuviese tanta rabia a Markus, porque era la viva imagen de mi padre. Ahora las tornas han cambiado, y aquel mal nacido pagaría por todo el mal que había hecho.
 
   Me acerqué hasta la pared y vi unos destellos luminosos reflejados en el cristal. Unas velas iluminaban el interior. No se veía a nadie por ninguna parte, pero escuché un ruido, como si una botella de metal se rompiese al caer al suelo. El sonido venía de la parte posterior. Rodeé la casa lentamente apoyando mi espalda contra la casa. Apagué mi linterna y desenfundé mi revolver. Por estos lugares todo el mundo suele tener armas de fuego, pues era fácil hacerse con una escopeta de caza. No podía avisar por radio a la central ya que carecía de orden de arresto, y lo que estaba haciendo no estaba dentro de la legalidad. Pero así funciona la justicia, en la mayoría de ocasiones tarde, mal y nunca. Las ventanas de la casa se encontraban a metro y pico de altura, así que me tenía que agachar un poco, para salvarlas. Estaba seguro de que en la parte trasera me encontraría a Markus intentando deshacerse de las pruebas. Seguramente estaba llenado el tanque de fumigado que arrastraba el tractor con diésel para limpiarlo. Seguramente ya se habría deshecho de los envases de los productos químicos quemándolos en la chimenea. Entonces, justo cuando pasaba bajo la última ventana, escuché cómo esta se deslizaba, y antes de que pudiese reaccionar, un objeto contundente me golpeó en los brazos haciéndome soltar el arma. El dolor intenso me dejó los brazos entumecidos, pero la adrenalina me hizo aguantar. La pistola había caído en el suelo y se hundió en el agua sucia color chocolate. Me lancé de rodillas buscándola a tientas. Durante un breve instante perdí de vista a Markus. De alguna manera consiguió saltar por la ventana mientras que yo buscaba el arma metiendo las manos en el fango.
 
        –Tiene que estar por aquí, tiene que estar… ¡Ya la tengo! –murmuré al notar su tacto metálico.
 
   Muy nervioso, intenté coger bien el revólver, pero justo en ese momento me propinó una patada en las costillas con tanta fuerza que me hizo sentir como un balón lanzado a la portería. Un doloroso tiro de penalti por el que perdí el equilibro y caí de cara al suelo hundiéndome por completo en el barro. Mientras yo intentaba encontrar el arma, los golpes me llovían a diestro y siniestro; después noté como si me hubiese atropellado un tren. Me desperté sentado en un sillón roto dentro de una especie de garaje utilizado como almacén para guardar herramientas agrícolas. Me costó un rato recordar lo sucedido. Al principio pensé que se trataba de uno de mis habituales lapsus de memoria, pero no recordaba cómo llegué a aquel lugar; luego, al intentar moverme, noté un intenso dolor; tenía el cuerpo molido, lleno de golpes, moratones y magulladuras. Los recuerdos me llegaron rápidamente nítidos; fotogramas pasaron por mi mente como fotografías que me recordaron lo sucedido. Markus hubo de golpearme con algún objeto contundente en la cabeza y por eso perdí el conocimiento. Aún la sentía como si tuviese un tiovivo en el interior. De alguna manera parecía haberse confiado y me dejó tendido en el garaje mientras buscaba algo para amordazarme. Las paredes estaban repletas de estanterías con multitud de herramientas; cogí un rollo de cinta americana y un hacha de tamaño medio. Fue la mejor arma que pude encontrar. Salí caminando sigilosamente buscando los lugares más oscuros de la sala en penumbra; en el porche trasero le encontré quemando algunos objetos. Había encendido fuego en el interior de un barril de chapa y estaba incinerando todas las pruebas.
 
        –¡Quieto no te muevas o te rebano la cabeza! –le grité al tiempo que le obligué a poner las manos a la espalda y se las encinté; después, en cuanto intentó decir algo, le di varias vueltas con la cinta por la cabeza tapándole la boca.
 
   Lo monté en la parte trasera del coche y me lo llevé a comisaría; en todo el viaje no le dije ni una sola palabra. La sangre me hervía y no quería ni mirarle. Para ser sincero se me pasó por la cabeza pegarle un tiro allí mismo y solucionar el problema de una vez, pero soy una persona que respeta la ley y estaba seguro de que esta vez le caería la perpetua.
 
   Entré a la comisaría llevándole a empujones; allí me encontré con Jimmy; al parecer el tema de la intoxicación de la mujer no fue tan grave como parecía. Me puso al tanto de todo lo sucedido: la mayoría de los que acudieron al médico con síntomas de envenenamiento no eran más que ataque de ansiedad producidos por el pánico. Bueno de una manera u otra ahora el caso está solucionado.
 
        –Me llevo a este a la sala de interrogatorios, creo que tiene algo que contar.
 
         –Espera yo te acompaño.
 
   Entramos en el pequeño cuarto del fondo, un pequeño despacho que no se utilizaba, le llamábamos la sala de interrogatorios, pero la verdad es que no tenía ningún uso.
 
        –Siéntate ahí y cuéntanos qué echaste en el agua.
 
         –No sé qué pasa aquí; tengo mis derechos y solicito un abogado.
 
      –¿Un abogado, cabrón, después de intentar matarme? ¿Cómo te atreves a hablarme de tus derechos?
 
        –Yo no sabía que era usted, vi un intruso en mi finca en medio de la noche, con un impermeable oscuro que le cubría hasta la cabeza y pensé que se trataba de un ladrón. En cuanto pude verle la cara le llevé al interior y le senté en un sofá esperando que se recuperase.
 
        –¿Es cierto eso Harry?
 
        –Verás Jimmy, no disponía de tiempo para informar a la central y cuando entré en su finca le encontré quemando las pruebas que le relacionaban con el tema de los envenenamientos.
 
       –Las cosas no pueden hacerse de esta manera, Harry, tú sabes mejor que nadie que esta no es la forma en la que actuamos –me dijo mi compañero bastante sorprendido de la situación.
 
   Después de estar a punto de morir a manos de aquel criminal, tenía que callarme y aguantar; deberíamos esperar a un abogado y al juez para que le tome declaración; esto nos iba a llevar algunos días. Mientras tanto intentaríamos recopilar todas las pruebas que nos fuese posible.
 
       –Harry, lo mejor será que te marches a casa a descansar, yo rellenaré las solicitudes para el registro y mañana a primera hora salimos a echar un vistazo. No te preocupes por Markus, de momento pasará la noche en el calabozo.
 
        –De acuerdo, tienes razón, lo mejor será que descanse, iré a casa a pegarme una ducha y a dormir un rato, pero a las ocho en punto estaré aquí para recogerte.
 
   ¡Maldición! ¿Qué hora es? Eran las ocho de la mañana y la alarma del despertador no sonó. Otra vez uno de esos malditos lapsus de memoria; tal vez tendría que ir al médico, parece que el golpe que me dieron anoche en la cabeza fue más grave de lo que parecía. Es curioso, recuerdo perfectamente toda mi infancia, recuerdo todas las fechas de cumpleaños, los nombres y los números de teléfono, siempre he tenido facilidad para memorizar. Pero los recuerdos más recientes parecen esfumarse de mi mente. Hay como pequeñas lagunas que me impiden recordar. No recuerdo cómo llegué anoche a casa, ni siquiera haberme metido en la ducha, pero estoy limpio y huelo a desodorante. Bueno, lo mejor será que me vista cuanto antes y salga a la carrera, pues Jimmy tiene que estar impacientándose.
 
   ¡Dios! olvidé la paliza que me dieron; en caliente apenas sentía dolor, pero ahora que los golpes se habían enfriado parecía un saco de clavos. Con cada movimiento una serie continuada de punzadas me atravesaban los músculos hasta llegar a los huesos. Me preparé un buen desayuno a base de pastillas: hoy era un día importante y no podía permitirme quedar en cama; acudiría a realizar la maldita prospección aunque tuviese que ir en silla de ruedas. Antes de que los medicamentos pudiesen hacerme efecto, el estómago se me puso a dar vueltas como una lavadora. Tantas píldoras juntas sin nada de alimento no le hicieron ningún bien a mis maltrechas tripas. Aguanté las náuseas y busqué rápidamente en el armario –debajo del fregadero, donde guardaba todos los productos de limpieza–; allí, escondida en un rincón, se encontraba una botella de whisky. Sé que no debería beber, pero hoy estaba justificado: si no tomaba algo que me anestesiase el dolor no conseguiría salir de casa. Tomé un buen trago a morro y tragué un tercio de la botella; después la miré con ganas de seguir bebiendo, pero sabía que no debía hacerlo. Tiré el resto del licor por el fregadero, y después deposité el vidrio en la bolsa de la basura. Las náuseas quedaron aplacadas por el ardiente alcohol, pero entonces las tripas comenzaron a sonarme y noté un gran peso, como si el intestino estuviese a punto de reventar. Corrí al baño y nada más sentarme en el WC se desató el infierno. Para cuando pude levantarme estaba empapado en sudor. Me puse un poco de desodorante y me marché a toda prisa.
 
        –Pensé que no venías. ¿Te encuentras bien? No tienes buen aspecto, quizás deberías ir a que te echase un vistazo el doctor.
 
        –No te preocupes estoy perfectamente, ese matasanos no me pondrá la mano encima mientras me quede algo de vida.
 
        –Hoy el día es más frío de lo normal y las finas gotas de agua comenzaron a congelarse transformándose en brillantes copos de nieve.
 
        –Lo que faltaba, ahora nieve.
 
        –Por lo menos es más seca que la lluvia.
 
   En pocos instantes todo comenzó a cubrirse con una capa blanca. Pusimos la emisora local de camino al rancho de Markus. En ese justo momento hablaban del temporal y de la previsión para los siguientes días; por lo visto, estaban llegando vientos polares y se esperaba un descenso acusado de las temperaturas. En estas fechas primaverales tendríamos que estar prácticamente en mangas de camisa. Pero el clima se estaba volviendo completamente loco y con él las personas.
 
   Las zonas que no estaban cubiertas por el agua se llenaron rápidamente de nieve, lo que hacía aún más difícil nuestro trabajo.
 
        –¡Y bien! ¿Qué es lo que buscamos?
 
        –Anoche vi a ese malnacido quemar cosas en un bidón tras la casa; seguramente aún podemos encontrar envases de los productos utilizados. En el tanque de fumigar puede que encontremos algo y seguramente también encontremos ropa con rastro de productos químicos. El laboratorio se encargará de realizar los exámenes.
 
   Pero por desgracia no encontraron más que tres caballos famélicos, desnutridos que a duras penas se podían mantener erguidos. Hacía como cosa de un año que Markus compró un lote de animales; su intención era dedicarse a la cría de caballos, pero no tenía ningún conocimiento al respecto. El problema se acrecentó cuando el dinero comenzó a escasearle y no podía comprar pienso para ellos. Durante el verano los animales pastaron por la finca y aunque con el calor no crecía una brizna de hierba, los animales parecían abandonados en mitad del desierto, pero consiguieron resistir. Después llegaron las lluvias y esto fue el remate final; toda la finca de Markus quedó inundada por varios palmos de agua. Los caballos no disponían de alimentos y poco a poco se fueron debilitando hasta morir. De los diez que compró en el lote sólo quedaban estos tres y no eran más que piel y huesos.
 
        –No hay ninguna evidencia de que fuese él quien realizase el vertido. Pero si quieres ¿podemos denunciarle por maltrato animal?
 
        –Muy gracioso, Jimmy, muy gracioso. Anoche ese cabrón casi me mata y tú te lo tomas a broma.
 
   Aunque lo que estaba haciendo con los animales era un verdadero crimen y a los dos policías les encantaría que pagase por ello, sabían que no se podía hacer nada; las leyes no diferenciaban un caballo de unos zapatos y nadie va a la cárcel por llevar los zapatos sucios…
 
        –Toma, coge una muestra del interior del tanque que arrastra el tractor –ordenó Harry dándole un sobre de plástico hermético con un pequeño recipiente en su interior.
 
   Eso era todo lo que habíamos conseguido: una muestra para el laboratorio y ponernos en contacto con la protectora de animales para que se llevasen los caballos. Un resquemor crecía en mi interior; según avanzaba el día atisbaba con mayor claridad la posibilidad de que finalmente se saliese con la suya. No sé qué pasa últimamente con la justicia: parece que la balanza está desajustada, los derechos se redactan a favor de los criminales y las personas inocentes se encuentran desprotegidas. Tengo la sensación de que esta clase política es una casta corrupta; no hace más que modificar las leyes favoreciendo a los criminales, como si supiesen que ellos mismos se encontrarían ante un juez tarde o temprano. ¿A lo mejor hemos dejado a los lobos al cuidado del ganado?
 
       –Para aquí un momento, quiero pasarme a ver cómo se encuentra el viejo Nel. Anoche estaba hecho polvo, abrazado al cadáver de su perro envenenado.
 
        –¿Su perrita? Era su única compañía y la trataba como si fuese una persona. Qué lástima.
 
   La puerta de entrada permanecía entornada; en el exterior hacía tanto frío que la cara se me quedó rígida como si fuese de cristal. Llamamos a la puerta pero nadie contestó; entramos y nos encontramos a Nelson sentado en su sofá, con los ojos abiertos mirando al infinito. Parecía encontrarse en un estado catatónico.
 
        –¡Nel! ¿Te encuentras bien?
 
         –Sentaros muchachos –dijo señalando al sillón de tres plazas que había enfrente suyo.
 
   Fue todo un alivio escuchar su voz, aunque su tono apagado no presagiaba nada bueno. Nos sentamos unos minutos, pero durante todo ese tiempo no volvió a articular palabra.
 
       –¿Necesitas que te traigamos algo del pueblo? ¡Nel! ¿Quieres que te traigamos algo del pueblo?
 
        –No, no, gracias muchachos, gracias.
 
   Era evidente que se encontraba muy afectado por la pérdida de la perrita, que además era su única compañía. Lo único que podíamos hacer por él era pasarnos de vez en cuando para ver qué tal se encontraba. Jimmy se puso en contacto con sus hijos, pero todos ellos parecían estar muy ocupados, eran personas de negocios con puestos de mucha responsabilidad en grandes empresas y no tenían tiempo para visitar a su padre.
 
   Fuimos directamente al laboratorio para que analizasen la muestra que habíamos conseguido en la finca de Markus.
 
       –Harry, no sé si te das cuenta de la situación. Esta vez te has metido en un buen lío. Si no conseguimos pruebas concluyentes antes de mañana tendremos que dejarle libre. No podemos retenerle más de veinticuatro horas. No quiero imaginar el cabreo que le va a entrar cuando se entere de que hemos estando fisgoneando en su casa y además la protectora le ha quitado los caballos, eso sin contar con su arresto de forma improcedente e injustificada.
 
       –Deja de darme sermones. ¿Qué hubieses hecho tú en mi lugar? Estoy seguro de que habrías actuado del mismo modo.
 
   El vehículo, pese a ser un todoterreno de gran peso, comenzaba a patinar de forma descontrolada al rodar sobre la nieve que, junto con el agua y las bajas temperaturas, estaba formando rápidamente placas de hielo sobre el asfalto. No recordaba una nevaba tan intensa desde que era niño. Por estos lugares, aunque en invierno suele hacer mucho frío, no es normal que nieve. El tiempo parecía estar loco, saltábamos de un fenómeno meteorológico excepcional a otro. Como siguiese así la cosa, alguien va a tener que modificar los calendarios. A nosotros nos causaba muchas molestias estas condiciones extremas; siempre se trabaja mejor con buen tiempo, pero a los agricultores y granjeros les estaba arruinando. Las cosechas se estropeaban, y los animales no podían salir a pastar por lo que les tenían que alimentar con piensos que a la hora de la verdad no hacían rentable el oficio.
 
   De nuevo, entramos por la calle principal; como de costumbre no se veía apenas movimiento. La sensación era chocante. No pasaban más de unas horas de nuestra salida, cuando el pueblo parecía una postal de Venecia con todas sus calles inundadas y ahora comenzaba a parecer una postal navideña.
 
   Entramos en el laboratorio, esta vez sin ganas de bromear. Le pedí por favor a Emma que se pusiese a realizar los análisis de la muestra que le llevábamos. Nos quedamos allí mismo a esperar los resultados. Por casualidad asistimos a uno de los primeros tests que se realizaron con el nuevo aparato. Fue algo sorprendente, yo mismo me presté voluntario para participar en la experiencia. Habían montado una pequeña sala parecida a una cabina telefónica, con una silla. El interior estaba esterilizado para que la máquina no tomase lecturas erróneas. Entré en el pequeño receptáculo y estuve sentado un par de minutos; después se me pidió que saliese. Estuvimos fuera casi una hora, mientras que el joven Parrits preparaba la máquina. Después dio al INTRO en el ordenador y comenzaron a parecer multitud de datos que no paraban de pasar rápidamente por la pantalla. Unos segundos más tarde se detuvo.
 
       –¿Y bien? ¿Eso es todo? –solté de forma impulsiva bastante decepcionado.
 
   Entonces comenzó a escucharse un ruido y de un lado del aparto comenzó a asomar una hoja de papel. Línea a línea, como una antigua impresora o una máquina de fax, se formó un dibujo. Nos dio dos retratos robot, uno de cuerpo entero y otro del rostro; increíblemente eran prácticamente idénticos a mí. A falta de los detalles casi podría pensarse que se trataba de una fotografía. Incluso proporcionaba información detallada de mi peso, estatura, color de ojos e incluso del tipo de ropa que llevaba.
 
        –¿Qué me dices ahora? –dijo el chaval en un tono un tanto arrogante.
 
   La verdad es que me quedé sin palabras; era increíble, y sólo se trataba de un prototipo. Desde luego, estaba claro que como el proyecto saliese adelante no iba a ver un solo criminal que se atreviese a salir de casa.
 
       –Bueno, ahora si podéis dejarme trabajar tranquila os lo agradecería. En cuanto tenga los resultados te llamo al móvil.
 
       –Está bien, Emma, ya sé que somos un incordio, iremos a tomar un café al local de Alfred. Si te portas bien te traeremos unas pocas rosquillas.
 
   Al entrar en el local noté una extraña sensación, como si hubiesen cambiado la decoración o faltase algo. Era media mañana, la hora en la que más personas se acercaban a desayunar un buen café con rosquillas, pero hoy el local estaba desierto. Era algo insólito, ni siquiera se encontraba el ovejero, cliente habitual con plaza propia; siempre estaba sentado a la esquina de la barra; se podía decir que formaba parte del mobiliario; muchas veces he tenido la sensación de que cerraban y abrían el local con él dentro.
 
       –¿Qué tal? Alfred –le estreché la mano inclinándome sobre el mostrador.
 
        –¡Hola!, ¿qué tal la mañana? ¿qué os pongo?
 
      –Un par de cafés con rosquillas. ¿No es un poco raro que esté el local vacío? ¿Se ha muerto alguien?
 
   Entonces nos puso al día. Desde que se desató el pánico a raíz de las intoxicaciones y del posible vertido de veneno en el agua, todos comenzaron a especular al respecto. Las viejas rencillas familiares salieron a la luz, dando pie a las sospechas. Nadie se fiaba de nadie. Parece mentira que en un pueblo tan pequeño donde todo el mundo se conoce, que la gente se comporte así. La raíz del problema venía de muy atrás, las familias parecían llevarse bien, pero nada más lejos de la realidad, de hecho había multitud de juicios pendientes por temas de arrendamientos, problemas territoriales y un largo etc. Era como si la guerra hubiese estallado. Al ovejero le acusó el párroco; estaba claro que no era un buen cristiano, pues nunca se le vio por la iglesia y además estaba siempre borracho. Tres jóvenes le dieron una paliza anoche aquí mismo en la puerta del local. Alguien los identificó y supuestamente se trataba de los hijos del panadero. La panadería apareció con los cristales rotos, pero por lo que tengo entendido no tiene nada que ver con lo anterior; por lo visto, el abuelo del panadero se hizo con multitud de propiedades en la zona en los años de la gran crisis, cuando muchas familias estaban pasando hambre; él ofrecía sacos de pan duro a cambio de los terrenos. Muchas familias cedieron, pues no podían dejar a sus hijos morir de hambre. Años más tarde se supo que aquel pan estaba hecho con harina estatal que el gobierno repartía para que nadie pasase hambre. El cura era quien recibía todos los suministros, mantas, cereales, leche en polvo, etc. Luego buscaba la forma de hacer negocio, incluso montaba una especie de mercadillo los domingos, donde vendía parte de este material. El ovejero, que había vivido todo esto de pequeño, siempre maldecía al cura, y cuando estaba borracho decía que un día se las pagaría. Alfred nos estaba dejando con la boca abierta; todo el pueblo parecía haberse vuelto loco; actos de vandalismos se estaban comiendo por todas partes. En cualquier momento un brote repentino de violencia arrasaría la localidad.
 
   Era el momento de hacer nuestro trabajo; debíamos solucionar el tema de los envenenamientos lo antes posible; en cuanto se conociese al culpable y este se hallase entre rejas, la calma volvería a las calles.
 
   El teléfono comenzó a bailar sobre la barra del bar por la vibración.
 
       –¡Es Emma, parece que ya tiene los resultados!
 
   Las noticias no podían ser peores; en las muestras del tanque de fumigar sólo se encontraron partículas de herbicida; esto no conducía a ninguna parte, pues este producto era muy habitual y la mayoría de los agricultores lo utilizaban. No teníamos ninguna prueba contra Markus y ese cabrón parecía escapárseme de las manos nuevamente.
 
       –Tenemos que pensar algo y rápido –le comenté a Jimmy.
 
   El juicio se celebraría a la mañana siguiente y no podía presentarme ante el juez sin ninguna prueba.
 
       –Estoy totalmente seguro de que fue él. ¿Quién si no iba a verter veneno en el río? ¿Pero cómo podemos demostrarlo? ¿Tiene que haber dejado algún cabo suelto? ¿Quizás alguien le vio, tal vez encontremos algunas huellas en la orilla del arroyo? ¿Si pudiésemos ver lo que estuvo haciendo?
 
       –Eso mismo, tú lo has dicho. ¿Por qué no utilizamos el aparato en la granja de Markus y sacamos fotos de lo sucedido?
 
   Tuvimos que hablar un buen rato con Brandon para convencerle de que nos dejase hacer una prueba con su aparato en la finca de Markus. Finalmente, gracias a la intermediación de Emma, se convenció de que podía ser un buen test para el invento. Preparamos todos los aparatos, los cargamos en la furgoneta de Emma y salimos. Jimmy y yo marchábamos delante en nuestro todoterreno; en la furgoneta iban Emma y Brandon; su marido se quedó a cargo del laboratorio. En cuanto dejamos atrás la última casa que formaba hilera pegada a la carretera central del pueblo, nos quedamos solos bajo aquella enorme tormenta de nieve, que le daba un aspecto ártico al paisaje. Avanzamos por el lugar donde se suponía que debía estar el camino, pero era imposible identificarlo, ya que la nieve lo cubría. Con el 4x4 abríamos huella para que la furgoneta pudiese circular. Bajamos al valle que parecía sacado de un documental del polo norte y, al pasar por delante de la casa del viejo Nel, toqué dos veces el claxon, pero no vimos ningún movimiento.
 
       –Estoy preocupado por Nelson, está muy afligido por la muerte de su perro. Quizás sería mejor que se mudase a una casa del centro del pueblo, así por lo menos tendría más comodidades.
 
        –El viejo Nel sabe cuidarse por sí mismo –contestó
 
   Jimmy sin poner demasiada atención a la conversación. Brandon pensó que el mejor lugar para colocar el aparato era en la orilla del arroyo; así que fuimos quitando la nieve con palas desde el lugar donde se encontraba el remolque. Fue una tarea ardua y además las condiciones meteorológicas lo complicaban aún más. Parecíamos como esos científicos que recogen muestras de hielo en plena Antártida. Colocamos los sensores por la zona y el muchacho conectó las innumerables mangueras de cables al ordenador. Todos permanecíamos atentos a lo que aparecía en la pantalla. Nos encontrábamos resguardados de la tormenta en la parte posterior de la furgoneta, aunque los cables impedían cerrar el portón trasero y nos estábamos quedando congelados.
 
       –Éste es el último cable, lo conectaré al equipo e iniciaremos el proceso. El joven no hablaba demasiado y cuando habría la boca solía soltar un extraño galimatías científico que no había quien lo entendiese.
 
   El aparato comenzó a emitir el característico sonido que habíamos escuchado anteriormente en el laboratorio y poco a poco se fue imprimiendo una figura. El papel no paraba de salir mientras la máquina continuaba imprimiendo sin parar.
 
        –¡A ver si nos vamos a quedar sin tinta o sin papel! –solté espontáneamente sin pensar.
 
       –Hay que desconectar el receptor, la unidad lógica procesadora no adquirió los parámetros discriminatorios…
 
   Nuevamente habló durante un rato soltando ese rollo que no había quien lo entendiera. Pero en cuanto vi lo que estaba imprimiendo la máquina me lo figuré. Por lo visto no introdujo la orden de anular ciertos parámetros, una especie de filtro para que la máquina no tomara nuestra propia información. Fue evidente al ver impresos nuestros propios retratos robot. Bueno, una vez solucionado el primer percance, nos quedamos todos atentos, esperando que esta vez el artefacto funcionase correctamente. Una vez más comenzó a imprimir y tras un rato obtuvimos prácticamente un informe detallado de lo que había sucedido en aquel lugar en los últimos días. Teníamos un retrato robot que encajaba perfectamente con el detenido; para decir la verdad, más bien parecía una foto de Markus. También encontró rastros en el aire del veneno utilizado, por lo que estaba claro que el vertido se realizó en ese mismo lugar. Era una propiedad privada y nadie más que su dueño tenía acceso a aquel lugar. Me puse tan contento al ver toda la información, que hasta le di un abrazo al joven inventor. Con este aparatito habíamos resuelto todo el caso en un abrir y cerrar de ojos; el olfateador tenía unas posibilidades inmensas; estábamos ante lo que sería la nueva ciencia forense del futuro.
 
   Disponíamos de un informe completo con fechas, horas, retratos robot, análisis químicos, etc., pruebas más que suficientes para que aquel malnacido pasase el resto de sus días en prisión.
 
   Paramos un momento en la casa de Nel; quería asegurarme de que el viejo se encontraba bien. Como de costumbre, la puerta se encontraba entornada y al tocar la campanilla nadie contestó. Este Nel cada día está más sordo. Pasé al interior, donde hacía un frío tremendo, parecía un congelador. Por lo visto, se olvidó de echar leña a la estufa. Si es que… Está demasiado mayor para vivir solo. En cierto modo le comprendía; yo tampoco me imagino el día que no pueda valerme por mí mismo. Al llegar al salón un olor nauseabundo, dulce y picante me entró por la nariz carraspeándome en la garganta y depositándose pesadamente en los pulmones. A los pies del sillón de Nel, se encontraba el cadáver de luna, colocada como si estuviese durmiendo, pero la carne comenzó a descomponerse y el olor era insoportable. Me extrañó bastante no encontrármelo durmiendo en el comedor; lo de la estufa tampoco era usual. ¿Tal vez se encontrase en la parte posterior, cogiendo algunos troncos de la leñera? El silencio era sepulcral y mi mirada se dirigió instintivamente hacia el reloj de pared. Las manecillas se habían detenido; seguramente se había quedado sin cuerda, cosa que me pareció de lo más rara conociendo al viejo. Me dirigí hacia el pasillo que daba acceso a la parte posterior y, justo en ese instante, encontré a Nel: se encontraba colgado de una soga en mitad del pasillo. Le sostuve por la cintura levantándole para intentar soltarle, pero su peso era enorme y la columna comenzó a darme punzadas como si cada una de las vértebras se me astillasen. No era capaz de mantener el cuerpo en el aire. De todas formas, al tocarlo noté su fría rigidez, denotando su fallecimiento hacía varias horas. Lo solté de nuevo y llamé por radio. De inmediato se presentó Jimmy y se quedó pasmado como si se hubiese convertido en sal al contemplar la escena. Jamás pensamos que la trágica muerte de su perrita le llegase a influir tanto. Pero supongo que se debió sentir muy mal al perder a quien fue su única compañera durante los últimos años.
 
       –El desgraciado de Markus le mató el perro por que le molestaban los ladridos. Pero esta vez no se marchará de rositas, ahora tenemos pruebas suficientes para encarcelarlo. –Jimmy me observaba sin decir una palabra, no estaba acostumbrado a ver cadáveres y parecía en estado de shock.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 242 de Crímenes y criminales
 
    
 
   El patrón sin escrúpulos
 
    
 
        Eulalio trabajaba desde hacía ya más de veinte años en la empresa maderera local. Era un hombre bastante pobre aunque trabajaba de sol a sol. Comenzó talando árboles aunque hacía unos meses le habían trasladado al aserradero; lo que parecía un buen cambio en seguida se convirtió en una desgracia. Una de las máquinas se recalentó y de inmediato comenzó a echar humo; seguidamente aparecieron unas enormes llamas y enseguida algunos de los operarios se vieron atrapados por el fuego. Eulalio, junto con otros dos compañeros perdían la vida en aquel accidente. Eulalio, que siempre miraba por el futuro de su familia, había suscrito un seguro de vida que beneficiaba a su esposa e hijos. Varios días después del entierro apareció un representante de la aseguradora en casa de la familia. La mujer no sabía nada y se llevó una gran sorpresa al enterarse de la existencia de aquella póliza. No era el dinero lo que más le importaba a la señora Morales, y con gusto renunciaría a aquel cheque si le devolviesen a su marido; estaba claro que aquello no iba a suceder y la familia comenzaba a tener muchas deudas, pronto les echarían de la casa y no tendrían a donde ir. Decidió que iría al banco a cobrar aquella póliza, pues al fin y al cabo así lo habría querido su difunto marido. Una vez en el banco la sorpresa fue mayor cuando el director de la sucursal le dijo que aquella póliza estaba anulada, que no se podían suscribir dos seguros de vida a la misma persona y que dado el caso la forma de actuar era pagar el de mayor cuantía.
 
   Pero si nosotros no hemos cobrado ninguna otra póliza –fueron las palabras de la señora Morales.
 
   Ustedes no, el otro seguro estaba a nombre de la empresa donde trabajaba su marido.
 
   Esto indignó a la mujer: no sólo habían matado a su marido, además se habían beneficiado con su muerte. La señora se puso en contacto con la policía, donde expuso su caso. Esta le informó que muchas empresas tienen por norma general realizar este tipo de prácticas y que son del todo legales, pero de todas formas abrirían una investigación por si se hubiese cometido alguna irregularidad. Enseguida comenzaron a aparecer informes alarmantes: el señor Murphi había cobrado cantidades millonarias en los últimos años gracias a los accidentes que sufrían habitualmente sus empleados. Al parecer, contrataba pólizas muy elevadas a las personas que pudiesen tener un mayor riesgo de accidente, personas mayores o que tenían algún problema físico, tal vez de visión, de equilibrio, concentración, etc… Después, las trasladaba a puestos peligrosos, donde con facilidad se producía el fatídico accidente. De esta forma el señor Murphi estaba amasando una fortuna, ya que la maderera dejó de ser rentable hacía décadas. Toda su fortuna no fue suficiente para pagar a un abogado que le librase de la cárcel.
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       Entré media hora antes del juicio en el despacho del juez, donde se entregó el informe completo que habíamos obtenido. Después esperé impaciente en los pasillos hasta que llegó el acusado y comenzó el proceso. En el exterior comenzaron a escucharse algunas voces de protesta: por lo visto todo el pueblo se enteró del juicio.
 
   Entré en la sala; las paredes y el suelo forrado de madera desprendían un aroma a cabaña montañesa. El juez Benedict, un hombre grueso de gran estatura, vestía su toga negra. Comenzó la sesión dando la palabra al fiscal para que resumiese los hechos. Entre tanto se tuvo que expulsar a algunas personas que presenciaban la vista por proferir insultos contra el acusado. Poco después, los vigilantes tuvieron que cerrar el recinto impidiendo el paso a la multitud enfervorecida. Después se le dio la palabra a Markus Kiusak.
 
   –En ningún momento he comprado o utilizado veneno alguno; el único componente químico que utilizo en la finca es herbicida como todos los agricultores. Nunca he cometido ningún delito, ni he realizado ningún acto que estuviese fuera de la legalidad. En cambio, no se puede decir lo mismo del señor Harry, ya que entró en una propiedad privada sin identificarse y, además, me agredió y arrestó sin ningún tipo de motivo.
 
   La sangre me hervía al escuchar sus palabras y contemplar sus miradas burlonas. Aguanté mordiéndome la lengua, manteniendo la boca cerrada, esperando que se llegase al punto culminante, ya que Markus no se podía imaginar que disponíamos de las pruebas obtenidas con el olfateador. Pero las preguntas se desviaban cada vez más del tema principal. Cosa que comenzó a preocuparme. Después, me llamaron a declarar y subí al estrado. Después de jurar decir la verdad, se me preguntó por la noche de autos: ¿por qué entré sin autorización? ¿por qué no me identifiqué? ¿por qué agredí al acusado sin motivo y seguidamente le arresté y llevé a comisaría? De repente el juicio parecía dar un giro de ciento ochenta grados; ahora resultaba que yo era el malo, el que había actuado de forma ilegal. Llegó un momento en el que no aguantaba más y estallé, comencé a soltarlo todo. Sabíamos a ciencia cierta que él compró veneno con el plan de matar al perro de Nel, porque le molestaban sus ladridos; también teníamos el informe del nuevo aparato donde se confirmaba que se había realizado un vertido en el arroyo, en una zona donde solo se tiene acceso desde su propiedad. Pero el juez me ordenó callar y me dijo que me limitase únicamente a contestar las preguntas que se me hacían. Siempre he disentido de la opinión de la mayoría de magistrados; sus decisiones parecen llegar a conclusiones que no entiende ningún ser humano. Todo el pueblo se agolpaba en la calle, esperando a la entrada poder agarrar al culpable y tomarse la justicia por su mano. Aún aguardé manteniendo la compostura, hasta que llegó el momento de hablar de las pruebas. Pero nada, no sucedió nada, el señor Benedict omitió esta parte y dio el juicio por terminado. Solicité hablar unos momentos a solas con él.
 
       –Las razones son obvias, no podemos dar por válida una información obtenida con un aparato experimental. Sé que seguramente tienes razón Harry, pero las cosas no pueden hacerse a tu manera, estamos en un estado democrático, e incluso Markus tiene sus derechos. Te has extralimitado en tus funciones y has actuado inadecuadamente impulsado por tus sentimientos. He hablado con tus superiores, deberás comparecer ante ellos esta misma mañana.
 
   En aquel momento se escucharon varios disparos y salí a toda prisa. En el exterior Jimmy agarraba por un brazo a Markus, sosteniendo su arma reglamentaria, apuntando hacia el cielo, de la que aún brotaba una hilera humeante del cañón. Tuvo que abrir fuego disparando dos tiros de advertencia al aire, para que la multitud se dispersase dejando paso.
 
        –¿Todo bien, necesitas que te abra camino?
 
       –Lo mejor será que marches delante y abras la puerta del coche, la gente se ha vuelto loca y quieren ajusticiarle aquí mismo.
 
   Mientras me ponía delante gritando a la multitud para que dejasen paso, Markus se defendía de los insultos lanzando palabras mal sonantes a diestro y siniestro. Esto no hacía más que empeorar la situación. Temí perder el control, ya que nos zarandeaban dándonos empujones por todas partes. En ese momento también tuve que sacar mi revolver y realizar varias salvas de advertencia. Nada más meter la cabeza en el vehículo una lluvia de piedras nos llovía por los cuatro costados. ¿Quizás lo mejor sería dejar fuera a Markus y que el propio pueblo le sentenciase? Las palabras del juez giraban en mi cabeza; estaba claro que con mi edad el comité policial me iba a deshabilitar.
 
   Hoy es uno de los peores días de mi vida, y eso que aún era por la mañana. Dejamos a Markus en la puerta de su finca y, al hacerlo, me miró sonriente y me dijo que si se me ocurría volver a entrar en su terreno me mataría. Sentí un estallido de rabia y me lancé sobre él, Jimmy tuvo que emplearse a fondo para separarnos. Si no llega a estar allí mismo me lo hubiese cargado.
 
       –¡Maldito cobarde, la próxima vez no tendrás tanta suerte! –gritaba Markus sin parar, hasta que Jimmy le obligó a entrar en casa.
 
       –Vámonos Harry, no hagas caso a ese trastornado, aunque ha quedado en libertad el juez ha pedido que se le mantenga vigilado. Así son las leyes, ya sabes cómo funciona el sistema.
 
       –Me cago en el maldito sistema; hace muchos años que ese desperdicio de la sociedad tendría que estar entre rejas, pero las malditas leyes parecen estar hechas a favor del delincuente.
 
   Cuando pasamos por delante de la casa del viejo Nel recordamos que su entierro tendría lugar esa misma tarde. Siempre que pasaba delante de su casa me llegaba a la mente el aroma y el dulce sabor de su té; ahora, en su lugar, la imagen del anciano colgado de la soga me golpeaba haciéndome sentir escalofríos.
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        El comité estaba reunido y me ordenaron sentarme a escuchar:
 
   «Al teniente Harry Swank, quien ha realizado una gran labor policial durante más de tres décadas, por su gran capacidad de trabajo, por su esfuerzo y desempeño de su trabajo, este comité ha decidido que se ha ganado el derecho a jubilarse».
 
   Sé que para la mayoría esto sería como un premio, pero yo no podía imaginarme sin trabajar. He dedicado toda mi vida a servir a los ciudadanos y si me quitan la placa me quitan también la vida. ¿Qué sabrán estos chupatintas lo que significa ser policía? Querían convencerme con buenas palabras en lugar de decirme a la cara cuál era el problema.
 
   Era hora de bajar y recoger las cosas de mi antigua taquilla. Esto era lo que más miedo me daba: el momento en el que nunca quería pensar ha llegado. Al entrar en los vestuarios me encontré con Jimmy y el resto de compañeros. Prepararon una pequeña fiesta de despedida. Pero yo no tenía ganas ni tiempo para fiestas.
 
       –Lo siento muchachos, no tengo nada que celebrar y además tengo mucho trabajo que hacer.
 
   Me dirigía al laboratorio; desde que probamos el olfateador me comenzó a rondar una idea por la cabeza. ¿Sería capaz de tomar fotos en la casa de los Kiusak y obtener imágenes del asesino de la pequeña Lisa?
 
       –Harry, un momento, tienes que entregar tu placa y tu pistola.
 
        –Maldita sea, Jimmy, tengo trabajo que hacer.
 
       –Lo siento son órdenes del jefe.
 
   Me quité el cinturón de donde colgaba la pistola dentro de su funda y se lo lancé con fuerza al pecho. Él lo recogió como si fuese un balón de rugby; seguidamente le lancé la carterilla de cuero donde estaba guardada la placa.
 
        –¿Ya estás contento?
 
   Estaba tan amargado que decidí ahogar mis penas en alcohol. En la taberna sería difícil que me sirviesen sin tener que dar explicaciones, así que entré al supermercado. En una zona que antaño fue una pradera se construyó un moderno centro comercial. Eran unos grandes almacenes, al estilo clásico, con multitud de secciones en las que podías encontrar desde excelentes cañas de pescar hasta aperos de labranza. Entré en el pasillo de las bebidas e instintivamente miré a uno y otro lado, para cerciorarme de que ningún conocido andaba por los alrededores. Ahí estaba, tan espléndida como siempre, Margaret con un precioso conjunto en dos piezas, falda azul marino a juego con la chaqueta.
 
        –¡Qué sorpresa Harry! ¿Qué has venido a comprar? Veo que andas un poco despistado como de costumbre.
 
         –En realidad estaba dando una vuelta.
 
       –Pues yo también estoy mirando los estantes en busca de algo apetecible para cenar.
 
   En ese momento noté una subida de tensión y pensé rápidamente en aprovechar la ocasión. La miré como si fuese mi ángel de la guarda y deseché rápidamente la estúpida idea de emborracharme. Pensé que las cosas me iban tan mal que poco importaba ahora que ella me rechazase.
 
        –¿Qué te parece si nos acercamos al restaurante de las cabañas?
 
         –Pues la verdad es que hoy quería llegar pronto a casa, tengo trabajo por terminar.
 
       –No te preocupes mujer, cenamos y te dejo en casa; de todos modos perderás más tiempo si te tienes que preparar la cena.
 
        –Está bien, un día es un día.
 
   No me lo podía creer: tantos años pensando en qué podía decirle para conseguir una cita y de repente aparece de la nada, se me ocurre invitarla a tomar algo, casi de forma desesperada y ya ves, todo marchaba sobre ruedas. Pasamos un buen rato charlando y, por unos minutos, me sentí como un ser humano, como una persona normal, disfrutando de una velada magnífica. Pero mi cabeza no paraba de dar vueltas sobre el mismo tema. Ahora teníamos la posibilidad de utilizar el olfateador en la antigua escena del crimen donde apareció el cadáver de la pequeña Lisa. Sin darme cuenta fui desviando el tema de conversación hasta que comenzamos a hablar de la antigua tragedia. En aquel momento las facciones de Margaret se endurecieron, su rostro se volvió frío, de aspecto sólido como el mármol y sus ojos perdieron su brillo llevando su mirada hacia el infinito. Después rompió a llorar. Soy un auténtico idiota: para una vez que estaba a gusto con una persona voy y lo estropeo. Pero no podía hacer otra cosa, me sentía obligado a pedirle permiso para que hiciésemos las pruebas dentro de su propiedad.
 
         –Está bien Harry; mañana podéis pasaros a instalar los instrumentos, pero ahora no me encuentro muy bien, lo mejor será que me marche a casa.
 
   Sentía al mismo tiempo dolor y alegría, desencanto e ilusión. Había estropeado la cita, un encuentro con el que llevaba años soñando, pero las ganas de conseguir pruebas contra Markus y conseguir que al final pagase por el crimen parecían ser más fuertes que cualquier otra cosa.
 
   En todo el trayecto no dijimos ni una palabra, paré mi coche en su puerta. A uno y otro lado de la calle no se veía ningún transeúnte; me resultó extraño ver un coche parado justo al otro lado, enfrente de la casa, pero no le presté demasiada atención; ella me hacía olvidarlo todo. Entonces, durante unos segundos, nos miramos fijamente a los ojos. Nuevamente el corazón comenzó a latirme con fuerza. No sabía qué hacer; miraba sus labios carnosos con ganas de besarlos y pensé en acercarme lentamente hacia ella, pero mi cuerpo parecía rígido, los nervios habían agarrotado todos mis músculos y me era imposible moverme. Continué mirándola fijamente y entonces se me acercó, desvió su mirada hacia mi boca y supe que iba a besarme. Cerré los ojos poniendo cara de besugo y noté algo moviéndose cerca de mi entrepierna. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo acompañado de la estúpida melodía de mi teléfono móvil. El modo vibrador siempre se accionaba unos instantes antes que el sonido. Margaret se echó hacia atrás, como si hubiese despertado de un estado hipnótico. ¡Cómo no!, la llamada inoportuna de mi compañero había roto la magia del momento desvaneciéndose toda posibilidad de besarla.
 
         –Cógelo, seguro que es algo importante.
 
          –No lo creo, es el pesado de mi compañero…
 
   Descolgué el aparato y me lo acerqué al oído, momento que aprovechó Margaret para bajarse del vehículo y despedirse rápidamente de forma informal moviendo su mano.
 
         –Qué llamada más inoportuna. Espero que se trate de algo muy importante.
 
        –Pues sí, Harry. Lo que te voy a contar es un secreto policial; no queremos que se desate la histeria entre los vecinos, bastante mal están las cosas últimamente.
 
        –¡Bueno, suéltalo ya!
 
        –En cuanto el forense se puso a trabajar, nos llamó: al descalzarlo vio que le habían amputado todos los dedos de los pies.
 
        –¡Dios santo!
 
        –Y eso no es todo, de inmediato realizó las pruebas pertinentes para certificar si hubo muerto ahorcado. Resultó que ya estaba muerto cuando lo colgaron de la soga. Por las marcas que encontró en su cuello alguien lo había estrangulado.
 
   Estas palabras me trajeron muy malos recuerdos. Lisa apareció en las mismas condiciones. El asesino presionó con sus manos en su pequeño cuello con tanta fuerza que lo partió como una ramita. El cadáver apareció mutilado, le habían cortado todos los dedos de los pies con alguna burda herramienta, posiblemente unas tijeras de podar. Este dato nunca se filtró a la prensa y durante todos estos años se mantuvo en secreto. ¿Cómo era posible?, después de tantos años el asesino volvía a matar. Entonces la cabeza comenzó a dolerme: Markus estaba en comisaría mientras se cometió el crimen. ¿Era posible que durante todos estos años le estuviese culpando de un crimen que no cometió? Me dio una arcada al pensar en ello y parte del filete de la cena hizo de nuevo aparición en mi boca. No quise vomitar dentro del coche y me lo tragué de nuevo. Su sabor ácido me quemó en la garganta y tuve que pensar en otra cosa para no devolver. También cabía la posibilidad de que hubiese surgido un imitador, quizás alguien rompiera el secreto, tal vez el forense, alguno de los policías o incluso el cura; después de tantos años era probable que sucediese. La población estaba actuando de forma violenta y se estaban produciendo incidentes por toda la ciudad…
 
        –¿Cómo es posible, si Markus se encontraba entre rejas?
 
      –Verás, Harry, en cuanto te marchaste a casa, el jefe me dio orden de soltar a Markus. No teníamos nada contra él; aun así se le pidió que se presentase a juicio.
 
       –¿Qué? ¿No teníamos pruebas? ¿Ese cabrón casi me mata y no teníamos derecho a retenerle hasta el juicio? ¿Pero qué cojones pasa, os habéis vuelto todos locos?
 
        –Cuando me enteré de lo sucedido, enseguida comprendí que tenías razón, que durante todos estos años hiciste lo correcto. Pero ahora tienes que escucharme: no conseguiremos atraparle hasta que no tengamos pruebas concluyentes. Oficialmente estás jubilado, pero necesito tu ayuda para resolver este caso. Mañana por la mañana se recogerán pruebas en la casa del Nelson.
 
        –Estoy seguro de que no conseguirán nada, el asesino es demasiado listo. Pero creo que sé cómo obtener más información. He conseguido que Margaret me dé su permiso para recoger muestras con el olfateador mañana por la mañana. Después, por la tarde, podemos hacer lo mismo en la casa del viejo Nel y así contrastarlas.
 
   Al escuchar esto Jimmy se puso un poco nervioso. Aunque estaba dispuesto a colaborar con Harry en la investigación, poniendo en peligro su carrera, la casa de Nelson permanecería precintada y nadie podría acceder a la escena del crimen. Si solicitaba un permiso, casi con seguridad tardaría varios días y eso en el caso de que se lo concediesen.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 243 de Crímenes y criminales
 
    
 
   El tiro por la culata
 
    
 
        Normalmente los investigadores de la policía encuentran un cadáver en la escena del crimen y los forenses pueden deducir lo sucedido examinándolo, pero en esta ocasión el cuerpo estaba por todo el salón; sin duda un explosivo lo había echo saltar en pedazos y la única forma de identificar al señor Ron Slater fue realizar una prueba de ADN y cotejarla con uno de sus parientes más cercanos, en este caso su hermana. Todo indicaba que Ron había recibido un paquete cargado de explosivos; este modus operandi suele ser utilizado por bandas terroristas, pero también hay algunos grupos mafiosos. En este caso, como el señor Slater no trabajaba para el Estado y tampoco era un hombre acaudalado al que pudiesen ser objetivo de los primeros, investigamos a todos sus contactos esperando encontrar indicios de su contacto con la mafia. Pero no se encontró nada, parecía un hombre completamente normal. Hasta hacía unos meses había hecho vida matrimonial y tenía buenas relaciones con todos sus vecinos, pero todo se vino abajo cuando su esposa le pidió el divorcio. Para él era algo inesperado y totalmente inconcebible; ¿por qué su mujer quería desbaratar la familia? No soportaba la idea de que ella se quedase con las niñas, y mucho menos que todos sus conocidos le viesen como un fracasado. Toda esta información abrió una nueva línea de investigación. Los expertos en explosivos determinaron que se trataba de un artefacto casero, una bomba fabricada por un aficionado. El análisis espectrográfico de los materiales nos proporcionó la composición del explosivo; de esta forma pudimos buscar lugares donde el señor Ron los pudiese haber comprado. Al mismo tiempo, nos pusimos en contacto con la compañía de correos; resultó que el señor Slater no había recibido ningún envío, pero sí que estaba prevista una recogida para ese mismo día. En la biblioteca encontramos una de las pruebas más concluyentes, ya que Ron había consultado varios libros de química en los que se podía encontrar la fórmula para fabricar el explosivo. El señor Slater había fabricado una bomba en su propio domicilio con la intención de enviársela a su ex mujer, pero un error en la manipulación le hizo saltar por los aires. Como se suele decir: le salió el tiro por la culata.
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        Eran más o menos las siete de la mañana y pensé que necesitaría raquetas para salvar el tramo desde el coche hasta la puerta de Jimmy. Hacía un frío del carajo y la nieve no dejaba de caer; pocos eran los coches que podían circular en estas condiciones. La situación era tal, que los colegios y muchas empresas permanecían cerrados. Hoy era sábado y había quedado a primera hora de la mañana con mi compañero para ir a instalar el olfateador en la casa de Margaret. Por la tarde, aprovechando que oscurece temprano, nos colaremos en casa de Nel y así con los datos de los dos lugares podremos cotejar y contrastar los resultados.
 
   Caminaba hacia la puerta hundiéndome hasta las rodillas en la nieve fría y húmeda. A ambos lados del sendero de entrada se veían los montones de nieve que Jimmy quitó a pala para despejar el acceso. No recuerdo una nevada de este tipo desde hace más de cuarenta o cincuenta años, cuando aún era un chaval. Pulsé el timbre y sonó un ruido eléctrico de chicharra. Pasaron unos segundo y no vi ninguna luz en el interior. Presioné de nuevo el pulsador, esta vez con más ahínco y conseguí que alguien se levantase. Me pareció un poco extraño que se hubiese quedado dormido; le dejé muy claro que me pasaría sobre las siete de la mañana y siempre solía estar preparado. La puerta se abrió violentamente y la mujer de Jimmy se asomó en pijama.
 
        –Lo siento, pensé que era Jimmy –me dijo algo confusa, a la vez que se llevaba la palma de la mano hacia el rostro cubriéndose el ojo derecho visiblemente inflamado y amoratado. Todos sabíamos que en ocasiones discutían e incluso algunas veces llegaban a las manos. Muchas veces he hablado con Jim sobre el tema. No era una mala persona, pero cuando bebía más de la cuenta y le rondaba algún problema que le sacase de quicio a menudo lo pagaba con ella.
 
        –No te preocupes. Había quedado con él a las siete.
 
         –Se marchó hace un rato, seguramente le encuentres en la cafetería.
 
   Entré al local y allí se encontraba sentado en un taburete medio ladeado apoyándose en la barra.
 
        –¿Qué tal Jim?
 
        –Soy una mala persona, me doy asco… Ella no tiene la culpa de nada y siempre termina pagando por mis problemas.
 
   A medida que hablaba su tono se volvía más melancólico y terminó las últimas palabras sollozando. Era mi compañero y no me metería en su vida personal a no ser porque él mismo fuese quien me pidiese consejo. A menudo estas cosas toman vías judiciales, con lo que en muchos casos no se consigue atajar el problema. Desde luego, lo mejor para Gabriele sería marcharse una temporada con los niños a casa de su madre. Durante este tiempo Jimmy debería acudir a terapia para solventar sus problemas. Desde niño, a consecuencia de las palizas que me propinaba mi padre, detestaba a las personas que implantaban su criterio por la fuerza. Siempre he aborrecido a los individuos que descargan su ira en los más débiles. ¿Cómo podía ser que mi mejor amigo se comportase de esta manera tan deplorable?
 
        –Tranquilízate, ya sabes lo que tienes que hacer, pide cita hoy mismo con el doctor e inicia la terapia de la que tanto hemos hablado.
 
   Asintió con la cabeza y se mostró más relajado.
 
        –¿Te sientes en condiciones para ir a tomar las muestras?
 
         –Espera un momento; me tomaré un café bien cargado y en unos minutos estaré como nuevo.
 
   Aproveché la ocasión para tomar otro y comer algunas rosquillas. El reloj avanzó rápidamente y para cuando nos quisimos dar cuenta eran ya más de las ocho. Entonces repiquetearon las campanas desde el campanario.
 
        –¿Has oído? –le pregunté a Jim.
 
         –Sí, hoy es el entierro de Nelson.
 
   Desde la barra pudimos contemplar por la ventana cómo por la calle comenzaba a pasar una procesión de gente. De alguna forma todos se sentían dolidos y al mismo tiempo indignados por la pérdida. Nunca había visto un entierro tan multitudinario; en realidad parecía una manifestación y, de hecho, no tardaron en aparecer alborotadores. El pueblo entero estaba compungido por la tragedia, más cuando la mayoría pensaba que se podía haber evitado ya que éramos muchos los que sabíamos quién era el culpable. Aun así las acusaciones se lanzaban entre unos y otros. Todos parecían ser cómplices: el vendedor de productos químicos agrícolas, el cura por no intervenir, nosotros por no evitarlo, el veterinario, además de un largo etc.
 
   El cielo negro dejó de lanzar nieve y una lluvia intensa ocupó su lugar. Enseguida las calles quedaron lavadas. Mis huesos no dejaban de quejarse. El tiempo estaba completamente loco; estos cambios bruscos me estaban matando. Ante tal concentración de gente y siendo los únicos que permanecíamos en la cafetería nos vimos obligados, por vergüenza, a asistir al funeral. Siempre intento evitarlos, en primer lugar temo entrar en los hospitales, y en segundo lugar a los tanatorios. No porque me sienta triste y deprimido, como le sucede a la mayoría de personas, sino por todo lo contrario, no soy capaz de mostrar mi pesar, y en ocasiones me cuesta mantener la risa. En ningún caso por falta de respeto al difunto, simplemente me resultan extrañas e incómodas estas situaciones. Nunca he comprendido cómo las personas se ponen tristes de inmediato nada más recibir la mala noticia; yo no sentí nada cuando me enteré de la muerte de mi madre; después sí, con el paso de los días, las semanas e incluso los meses, entonces sí sentía la falta de aquel ser querido.
 
   La mayoría de personas vestían un luto negro y permanecían bajo sus paraguas escuchando que el cura diese su sermón de despedida antes de enterrar a Nelson. Yo, por suerte, llevaba puesto mi chubasquero y al menos pude evitar calarme; Jimmy fue menos previsor y estaba absorbiendo más agua que un trozo de pan sumergido en el consomé.
 
   Será mejor que nos vayamos, tenemos que preparar el aparato en casa de Margaret. Aquí ya no podemos hacer nada.
 
   Tenemos que conseguir pruebas cueste lo que cueste. Ese psicópata no puede permanecer en libertad como si no hubiese pasado nada.
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        Cargamos todos los cachivaches, aparatos y cables en la furgoneta de Emma. Nada más entrar por la calle nos cruzamos con un coche que circulaba bastante rápido. Tenía los cristales tintados y no podía verse al conductor. Una señal de alarma se encendió en mi cabeza; se trataba del mismo vehículo que había permanecido aparcado enfrente de la vivienda de Margaret. ¿Era posible que alguien la estuviese espiando? Durante los primeros meses, después de su divorcio, me comentó que le parecía haber visto en varias ocasiones a Markus merodeando por los alrededores. Le pregunté si necesitaba que interviniésemos, pero me aseguro con rotundidad que sabía cuidarse de sí misma.
 
        –Llegáis con retraso, hace rato que he preparado café y pastas; tendré que calentarlo en el microondas –nos acogió Margaret en su casa.
 
   El aroma a café recién molido llegaba desde la cocina. Nos sentamos en el salón, alrededor de la mesa rectangular. Pero yo no podía aguantar más; estaba impaciente por que se iniciase el experimento. Llevaba muchísimos años trabajando en este caso y hacía tiempo que perdí toda esperanza, pero con la aparición de esta nueva técnica estaba seguro que conseguiríamos las pruebas que necesitábamos para llevar al culpable ante la justicia.
 
   Miré a través de los cristales, pues me deslumbró una luz intensa; parecía un camión dirigiéndose hacia nosotros, pero al observar con mayor detalle me sorprendí al ver el cielo casi despejado y al radiante sol brillando con fuerza rodeado de pequeñas nubes. Últimamente solo miraba el parte meteorológico de vez en cuando, simplemente para cerciorarme de que seguían sin dar ni una. El tiempo hacía lo que quería, tan pronto llovía a mares como helaba o salía el sol. Había que salir de casa con todo el ropero, pues nunca sabías qué era lo que ibas a necesitar; en mi caso no era demasiado complicado ya que todo mi vestuario entraba en una bolsa de mano. Para no ser sorprendidos por las inclemencias meteorológicas llevábamos siempre chubasquero y botas de agua en la parte posterior del coche. Si en lugar de hacer frío hacía buen tiempo nos íbamos quitando las capas de ropa que nos hacían parecer una cebolla.
 
   Esta vez conectar todos los aparatos me pareció más laborioso y complicado. Brandon, que se estaba aficionando a esto de hacer trabajos de campo para resolver delitos, me comentó que al tratarse de un suceso acaecido hace décadas tenía que utilizar unos condensadores más potentes; también necesitaríamos un suministro de energía con potencia, ya que las baterías eran insuficientes en este caso.
 
        –Bueno, supongo que Margaret no tendrá ningún inconveniente en dejarnos que enchufemos el aparato. Podemos utilizar un alargador.
 
        –En realidad ese no es el problema: lo que me preocupa es que sea insuficiente y, lo que es más peligroso, que la instalación no lo soporte y salga ardiendo.
 
         –De lo segundo no te preocupes, yo mismo revisé el panel de automáticos y diferenciales, pues hace poco se realizó una remodelación. Si el consumo es demasiado elevado lo único que puede pasar es que salten los plomos.
 
   Después de varias horas colocando chismes por todas partes en el pequeño jardín de la parte trasera, conectamos todos ellos entre sí, formando una maraña de cables por el suelo. La hierba húmeda me preocupaba; si íbamos a trabajar con gran cantidad de electricidad deberíamos andarnos con cuidado para no electrocutarnos. El perímetro del jardín estaba sembrado con cipreses y arbustos formando un tupido muro que nos permitía trabajar con tranquilidad a salvo de las miradas curiosas de los vecinos.
 
   Antes de que diese inicio la prueba, todos nos agrupamos alrededor del ordenador, esperando impacientes que comenzase a procesar datos. Margaret permanecía expectante, observándonos como si estuviésemos completamente locos; aún no era capaz de concebir que aquel aparato fuese capaz de captar información del pasado. En cuanto Brandon presionó el interruptor de encendido los datos comenzaron a circular por la pantalla. Como era lo que sucedió en las otras ocasiones pensé que todo marchaba bien, pero la cara del joven no parecía indicar nada bueno.
 
        –¿Hay algún problema? –pregunté dirigiéndome al muchacho, pero no contestó.
 
         –Parece que hay que aumentar la potencia, por ahora solo recibimos datos de varios meses hacia el pasado –argumentó Emma.
 
   Brandon fue subiendo la potencia gradualmente. Sin más se escuchó una pequeña explosión y el equipo se apagó. Lo que me temía: nos habíamos quedado sin luz: al rebasar el consumo máximo para el que estaba preparada la vivienda saltaba el automático de seguridad, evitando que la instalación se recalentase y pudiese salir ardiendo.
 
        –Hemos conseguido obtener datos de hace un año, pero las bobinas de los condensadores necesitan mucha más energía si queremos llegar hasta la fecha señalada.
 
   Parece que el joven comenzaba a utilizar un idioma más convencional, o quizás yo me estaba habituando a su compleja jerga.
 
   Un año, esto me parecía sorprendente. Con esta capacidad se podría resolver la mayoría de delitos. ¿Pero cómo conseguiríamos retroceder casi veinte años?
 
        –¿Qué podemos hacer para conseguir más energía? –dije sin detenerme a pensar.
 
        –Tengo un viejo generador en el garaje, lo utilizaba cuando la luz se iba, antes de realizar la remodelación de la instalación. Es posible que aún funcione.
 
   Desde luego, Margaret era una mujer muy guapa y muy inteligente.
 
   Yo estaba pensando en puentear el diferencial, pero esto solo nos daría algo más de energía y casi con seguridad la instalación no lo resistiría.
 
   Bajo una lona polvorienta en un rincón del garaje se encontraba el antiguo generador eléctrico de gasolina. Era un aparato muy pesado y tuvimos que arrimar todos el hombro para arrastrarlo apenas unos metros y dejarlo en el centro del garaje, donde Brandon lo pudo examinar detalladamente.
 
         –Creo que limpiando un poco las bujías y con algo de gasolina conseguiremos que ese cacharro nos proporcione unos 8 kW.
 
   Eso ya era más del doble de la potencia que tenía contratada para toda la casa. Extendimos una nueva manguera y la enchufamos al generador. El joven limpió las bujías con un trapo y luego pulió las puntas suavemente con un papel de lija; después las instaló de nuevo en su lugar, retiró el tubo de gasolina que conectaba el depósito con el carburador y vació su contenido en un cubo. Ese combustible llevaba demasiado tiempo en el tanque y seguramente había perdido casi todas sus propiedades.
 
   Estábamos listos de nuevo para una nueva prueba. El aparato comenzó a recoger información; la potencia se aumentó progresivamente; Emma nos indicaba en voz alta el año del que estábamos obteniendo los datos. Los demás mirábamos embobados el monitor sin entender nada de lo que veíamos. Conseguimos llegar a los dos años; después a los tres, y el generador rugía cada vez con más fuerza. Cuatro, cinco, nos llevamos las manos a los oídos pues el ruido era insoportable. Brandon siguió aumentando la potencia; se escucharon unos ruidos metálicos, Emma gritó:
 
        –Diez –estaba muy emocionada; de hecho todos lo estábamos, asistíamos a algo verdaderamente increíble.
 
   Un olor a chamusquina nos alarmó; en ese mismo instante el motor estalló y de él comenzaron a salir abundantes llamas que producían un humo denso y negro.
 
   Ahora sí que la habíamos hecho buena.
 
        –¿Cómo vamos a conseguir ahora la electricidad necesaria? ¿Podemos ir al centro comercial y comprar otro generador? –fue lo único que se me ocurrió.
 
        –Yo tengo uno más moderno en mi garaje –nos comunicó Jimmy a la vez que se ponía en marcha para ir a buscarlo.
 
   Mientras tanto Brandon permanecía serio y concentrado en algún tipo de tarea mental.
 
        –No, no vayas por él, no nos servirá. Ni el generador más potente será capaz de proporcionarnos la electricidad que necesitamos. He realizado algunos cálculos. El consumo aumenta de forma exponencial según intentamos obtener partículas más antiguas. Para llegar a la fecha del suceso necesitamos alrededor de 200.000 Watios.
 
   Todos nos miramos desanimados y cabizbajos, pensando que había llegado el momento de desmontar y recoger todo el equipo. Pero entonces una inspiración relampagueante me llegó a la mente.
 
        –¿Y si conectamos a la torreta de alta tensión que pasa por el otro lado de la calle?
 
       –Desde luego ese tendido debe transportar del orden de los 200 o 250 kWh. Pero conectar los cables al tendido me parece de lo más peligroso. En cuanto alguien se acerque la carga se derivará buscando tierra y la persona quedará fulminada como si le hubiese caído un rayo –explicó el joven mirando fijamente la enorme torreta que se encontraba al otro lado de la acera, pues poco más adelante se encontraba el transformador eléctrico donde la energía transportada por las enormes torretas se transformaba en baja tensión para dar electricidad a toda la ciudad.
 
   Después de discutir un rato si debíamos o no intentarlo, decidimos probar suerte. Preparamos dos cables gruesos, cada uno con un gancho metálico en la punta. Lo lanzaríamos desde el suelo e intentaríamos colgarlo de uno de los cables de alta tensión. Luego, engancharíamos el segundo. La corriente fluiría hacia los condensadores, por lo que habría que mantenerse lejos de ellos. El resto del equipo funcionaría con la corriente convencional de la vivienda. Nadie se decidía a ser la persona que tuviese que lanzar los cables. Yo me sentía obligado a salir voluntario, ya que si no fuese por mi insistencia no estaríamos metidos en este tinglado. Me preparé debajo de los cables de alta tensión, cerca de una de las torretas. Clavé la mirada en el más próximo y realicé mi lanzamiento. Mientras el cable volaba por los aires yo corría a toda prisa para conseguir ponerme a una distancia de seguridad, ya que si me encontraba cerca del conductor me quedaría como el pollo del Kentucky. Antes de poder girarme para ver lo sucedido escuché primero un ¡oh! Y seguidamente un montón de palabras de alarma que me advertían de que el gancho metálico con forma de ancla se me venía encima. Me agaché poniéndome en cuclillas y me cubrí la cabeza con los brazos; el pesado artilugio golpeó en el suelo produciendo un «Do sostenido» que fue decreciendo. Unos centímetros escasos me libraron del golpe. Al parecer los cables estaban mucho más altos de lo que a simple vista parecía. No me quedó otro remedio que comenzar a trepar por la estructura metálica de la torreta, cosa que siempre me pareció de lo más peligroso. Pasaban por mi mente todas aquellas historias que había escuchado desde pequeño, de niños que habían subido demasiado alto y cayeron fulminados al suelo como si les golpease un rayo. También recuerdo haber visto por la tele a un koala hacer lo mismo hasta llegar casi a la altura de los cables y quedarse calcinado instantáneamente. Solo subí algunos metros, lo suficiente para realizar mi lanzamiento. Esta vez no podía salir corriendo así que más me valía acertar en el lugar preciso. «Si me viese ahora mi padre». Recuerdo la vez que me subí a un árbol; la ascensión fue de lo más sencilla, pero cuando estuve en lo alto a unos veinte o treinta metros del suelo y el viento comenzó a zarandearlo meciéndolo como si fuese un barco, mis piernas se quedaron agarrotadas y, al mirar hacia abajo, noté un líquido cálido que me manaba de la entrepierna y corría empapándome pantalón abajo. Por suerte uno de mis amigos se encontraba en tierra y al ver que no era capaz de bajar llamó a su madre. Esta, a su vez, llamó a los bomberos, que fueron quienes me bajaron y llevaron a casa. Cuando mi padre se enteró de lo sucedido comenzó a proferir montones de palabras soeces, como si estuviese endemoniado y los guantazos me caían por todas partes; cuando se cansó de darme bofetadas sacó su cinturón y me propinó una de las mayores palizas que me han dado en mi vida.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 244 de Crímenes y criminales
 
    
 
   Hasta que la muerte nos separe
 
    
 
        Michael y Bárbara eran una pareja admirada por toda la localidad; todos sus vecinos los tenían como modelo de matrimonio feliz. Michael era un hombre alto y bien formado, no en vano dedicaba más de una hora todos los días a entrenarse en el gimnasio. Bárbara era una mujer muy guapa, que presumía de un excelente gusto para vestir. Desde que se casaron se dedicó a las tareas domésticas y pronto a cuidar de sus dos gemelos. Era una mujer muy activa y participaba en diversas asociaciones comunitarias, ayudaba en la iglesia local dirigiendo la beneficencia y también en diferentes asociaciones culturales. Michael era ingeniero y dedicaba mucho tiempo a su trabajo, pero no se podía quejar, tenían un buen nivel de vida, una casa grande de dos plantas, dos coches de fabricación alemana e incluso una pequeña embarcación.
 
   La madrugada del martes al miércoles, sobre las cinco de la mañana, el departamento de emergencias de la policía recibió una llamada del señor Michael Bourman; un intruso había entrado en su domicilio y le había atacado dejándole en el suelo semiinconsciente. Los agentes se presentaron en pocos minutos; Michael permanecía sentado en el suelo del salón con la espalda apoyada en la pared, con heridas de la agresión. La policía le preguntó por el resto de su familia y él les dijo que se encontraban arriba; en la planta superior se encontraba el dormitorio de los Bourman, donde se encontró a Bárbara tirada en el suelo, sin vida y con aparentes síntomas de estrangulamiento. Los gemelos estaban en su cuarto durmiendo plácidamente. El despacho de Michael se encontraba totalmente desbaratado y se pensó que podía tratarse de un robo. En la parte posterior de la casa se encontraron varias cajas apiladas que permitían subir al tejado de la planta baja y desde allí entrar por la ventana del despacho que se permanecía abierta. La primera cosa sospechosa que encontraron los investigadores era que el señor Bourman en ningún momento subió a ver cómo estaba su esposa o sus hijos; tampoco preguntó cómo se encontraban. La historia que contó a los detectives no pareció convencerles; él era un hombre muy fuerte y era difícil de creer que cualquier ladrón fuese capaz de reducir y dejarle tirado en el suelo medio inconsciente. Por otra parte, Bárbara presentaba numerosos golpes, que debían haberla producido abundantes hemorragias, pero su camisón estaba totalmente limpio y no se encontró apenas sangre en el escenario del crimen. Las cosas no pintaban nada bien para Michael y todo empeoró para él cuando el forense determinó que la muerte se produjo varias horas antes de su llamada telefónica. Las pruebas continuaban implicándole en el asesinato ya que en la parte posterior no se encontró ninguna huella que no perteneciese a algún miembro de la familia, y el tejado estaba totalmente limpio, por lo que nadie había subido por aquellas cajas. Era evidente que la ventana había sido abierta desde el interior.
 
   Una amiga de Bárbara nos puso sobre la pista definitiva; por lo visto, hacía unos días se había enterado de que su marido tenía una aventura con su secretaria. Nos pusimos en contacto con ella y nos dijo que esa noche estuvieron juntos hasta las doce, y después se marchó. Preguntamos en el único local que estaba abierto a esas horas y, efectivamente, el camarero conocía al señor Bourman y lo vio esa misma noche acompañado de Laura, la profesora de aerobic. Resultó que Michael no tenía una sola amante y además llevaba siendo infiel a su mujer muchos años. Bárbara, harta de aguantar aquella situación, le pidió el divorcio nada más verle entrar por la puerta; eran altas horas de la madrugada y Michael estaba fuera de sí; agarró por el cuello a su mujer y presionó hasta matarla; en el forcejeo recibió varios golpes y arañazos; por eso tuvo que fingir que le habían atacado. Después, antes de llamar a la policía, preparó la escena del crimen, pero como no soportaba ver a su mujer llena de sangre le lavó la cara y le cambió la ropa.
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        Me incorporé con un terrible dolor de cabeza. ¿Qué hora era? Las siete. ¿Las siete? Pero si el cielo está completamente negro. ¿Cómo podían ser las siete de la mañana? Miré por la ventana y por la calle vi pasar algunos coches. Creo que hay demasiado tráfico para ser tan temprano. Un momento, creo que recuerdo algo. El intenso dolor apenas me dejaba pensar; eran las siete de la tarde; ahora lo recuerdo al ver el plato de comida sobre la mesa. La cocina estaba hecha una pocilga, los platos se apilaban en columnas serpenteantes a punto de venirse al suelo en cualquier momento. No estoy acostumbrado a dormir siestas y eso me ha desconcertado. Ahora recuerdo que me quedé dormido después de comer algo. Aún es pronto, pensé, mirando nuevamente el reloj. Habíamos decidido pasarnos, sobre las diez, por la casa de Nelson; instalaríamos rápidamente el olfateador y veríamos cuáles eran los resultados. Esta vez la cosa sería mucho más fácil ya que el homicidio era muy reciente. Poco a poco la memoria me iba funcionando del mismo modo que a un coche viejo le cuesta arrancar y realiza dando tirones los primeros metros; pero más tarde, cuando el motor se calienta, va ganando potencia y velocidad; de este modo me venían los recuerdos, al principio en pequeños fragmentos inconexos, más tarde llegaba el resto de piezas y era más fácil encajarlas.
 
   Obtuvimos una información muy importante esta mañana; teníamos el perfil del asesino y también algunas porciones de su ADN. Todo encajaba perfectamente con el principal sospechoso: Markus. Emma se puso a trabajar en el laboratorio; quería ver si encontraba más datos que pudiese cotejar. Si dispusiésemos de una muestra de sangre del sospechoso todo sería más fácil, pero por ahora nos debíamos conformar con lo que teníamos. Nuestro trabajo era lento pero avanzábamos en la dirección correcta. Emma disponía de un informe completo: multitud de datos y parámetros que el aparato había tomado. Desde luego, valió la pena conectarlo a la línea de alta tensión aunque el pueblo se quedó sin luz durante varias horas. Toda la información estaba en un CD, y en el laboratorio trabajaban para filtrar y ordenar todos esos datos y poder obtener más información sobre el asesino.
 
   Al intentar incorporarme sentí un pinchazo fuerte en el pecho, una especie de calambre me recorrió el brazo derecho. La vista se me nublaba y el cerebro me latía chocando contra las paredes del granero como si se hinchase con cada latido. Pensé que podría tratarse de un infarto; no sería de extrañar, estaba en la edad más propicia para ello y además nunca había hecho caso a los consejos nutricionales de los médicos; se puede decir que principalmente me alimentaba de colesterol. El dolor aumentó mientras caminé hacia la cocina. Pensé que de esta no salía. Llegué tambaleándome hasta la encimera donde tenía todas mis medicinas y me llené la boca de aspirinas; las mastiqué y tragué aquel puñado de arena para gatos. Luego me tomé todo tipo de medicamentos, y después de cinco minutos me sorprendí de seguir con vida. El dolor remitió lentamente y finalmente me sentí bien. Ahora no era el mejor momento para morirse; antes quería ver a ese maldito canalla entre rejas.
 
   Me sequé los chorretones de sudor y me di una ducha; cuando me estaba vistiendo sonó el timbre de la puerta; metí toda la prisa que pude y, corriendo descalzo por el pasillo, fui a ver quién era.
 
        –Harry, abre soy yo –se escuchó la reconocible voz de Jim desde el otro lado de la puerta.
 
        –Un segundo, ahora mismo voy –contesté sin saber qué hacer; seguramente querría entrar y no me gustaba que viese la casa patas arriba.
 
   Lo primero fue recoger las pastillas que había tiradas por toda la cocina. Eché algo de colonia, ya que los platos sucios de la cocina apestaban.
 
        –¿Qué tal Jim? Pero pasa, no te quedes ahí.
 
       –Solo venía a decirte que te preparases cuanto antes. Después del entierro algunas personas, algunos alborotadores han estado haciendo de las suyas. Un grupo la emprendió con el cura, otros se liaron a tirar piedras a las ventanas de la comisaría. Finalmente, todos salieron en dirección a la casa de Markus con intención de ajusticiarlo.
 
        –¿Se supone que son malas noticias? A mí me parece bien; si los jueces no son capaces de meter a los criminales entre rejas quizás sea mejor que las personas apliquen la ley, como se hacía antiguamente.
 
        –El problema, Harry, es que después de conocerse el crimen de Nelson, el caso del vertido de veneno y los continuos altercados contra el cura, la comisaría y otras personas, la prensa se ha hecho eco del asunto.
 
        –Bueno, tampoco me parece mal que se haga un poco de publicidad del pueblo…
 
         –Espera que termine. El gobierno ha enviado a personal especializado para resolver el problema. De momento, nuestros compañeros están protegiendo la finca de Markus para que no ocurra ninguna desgracia, pero mañana toda la ciudad se llenará de agentes del gobierno. Así que si queremos resolver este asunto, más nos vale que salgamos ahora mismo a realizar la prueba que nos falta en la casa de Nelson. Tenía toda la razón; una vez que el caso quedase en manos de la justicia estatal, el hermetismo y el sumo secretismo se cernirían sobre todo el asunto, tapándolo todo como si aquí no hubiese sucedido nada. Seguramente toda investigación se detuviese y pasarían décadas antes de que alguien dijese nada.
 
   El cielo estaba totalmente despejado, como en una noche de verano. Fue enterrar a Nelson y dejar de llover: seguramente el viejo Nel habló con los de ahí arriba y les comentó que se habían dejado el grifo abierto.
 
   Despegamos el precinto policial que sellaba la puerta de entrada y, con unas ganzúas y un poco de paciencia, Jim consiguió engañar a la cerradura. Hice una señal con mi linterna, un par de ráfagas cortas, para que el resto del grupo saliese de la furgoneta y comenzase a instalar el equipo. Entrar en la casa de viejo Nel iluminándonos únicamente con las linternas daba bastante pavor, ya que el antiguo mobiliario parecía extraído de una película de terror. Jim se quedó pasmado, inmóvil durante unos segundos al mirar hacia el pasillo donde lo encontramos colgado.
 
        –¿Estás bien? ¿Necesitas salir a tomar el aire?
 
         –No, no te preocupes, no es nada –pero su rostro palideció.
 
   De nuevo nos pusimos a conectar toda aquella ingente cantidad de cables, aunque, con la práctica, comenzaba a cogerle el tranquillo. Siempre se me han dado muy mal estas cosas; llevo más de veinte años con el mismo televisor y aún no sé para qué son la mayoría de botones; del tema informático mejor ni hablar, pero con tantos experimentos que estábamos realizando con este aparato ya me conocía los diferentes tipos de conectores y hasta sabía conectarlos a la unidad procesadora. Se escucharon varios coches patrulla acercándose; temimos que viniesen aquí, así que comenzamos a recoger el olfateador rápidamente. Toda la información se había recopilado en un disquete y Emma la llevaría al laboratorio para procesarla y cotejarla con los datos que obtuvimos esta mañana. Por suerte, los dos vehículos pasaron de largo, se dirigían a toda prisa a la casa de Markus, seguramente les estaba costando mantener a los alborotadores fuera del rancho.
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        A continuación voy a relataros los sucesos que tuvieron lugar el 16 de abril.
 
   La noche serena y cálida recordaba a las de agosto. Todos los fluorescentes del laboratorio están encendidos y en su interior la iluminación era muy buena; se necesitaba luz para ver y para iluminar la mente. Era normal trabajar hasta altas horas de la noche, y no era la primera vez que trabajaban día y noche apenas sin descanso cuando algún caso lo requería. El único consuelo era el aroma que emanaba de la rebosante cafetera. Sí, así era; cualquier persona que trabajase en este laboratorio terminaría siendo adicto a la cafeína. Pero esta noche nadie daba la impresión de estar cansado, la investigación les mantenía en tensión, esperando a que los nuevos datos resolviesen por fin al criminal. Por otro lado, sabían que estaban haciendo historia, estaban utilizando un nuevo método que revolucionaría la ciencia forense. Brandon, Emma y su marido Azderramayanjashano. ¿Entendéis ahora por qué siempre me refiero a él como el marido de Emma? Trabajaban juntos, habían colocado dos mesas unidas y el joven puso su ordenador portátil cerca del de Emma. Así, todo era mucho más rápido ya que podían ver los datos que cada uno de ellos procesaba; después los añadían a una nueva lista para evaluarlos. Su marido era un poco anticuado y continuaba con los antiguos procedimientos; él continuaba en la era analógica; utilizaba un simple lápiz y una libreta; en ella realizaba anotaciones que luego recalcaba o tachaba.
 
   El reloj de pared marcaba las dos de la madrugada. Estaban verdaderamente cansados, pero ahora, con los datos que estaban obteniendo, comenzaban a formularse algunas teorías.
 
        –¿Os habéis fijado en este patrón? Se repite exactamente igual en todos los casos –intervino Azde.
 
   Al parecer, dio con algo importante, algo que los demás pasaron por alto. Por lo visto su arcaico procedimiento funcionaba mejor que los modernos programas informáticos.
 
        –Esto hay que comunicarlo ahora mismo al jefe de policía. Será mejor que avise también a Jimmy –se dispuso a llamar Emma.
 
   Esperó unos segundos, pero nadie cogió el teléfono. Era normal: a estas horas de la noche estaría durmiendo. Después marcó la extensión de la jefatura y esperó nuevamente escuchando el tono de llamada. Antes de que nadie lo cogiese el aparato dejó de emitir sonido alguno.
 
        –¿No notáis un extraño olor?
 
   Los dos hombres se pusieron inmediatamente de pie y miraron hacia la puerta con un gesto nervioso en sus caras que denotaba ansiedad. Los tres corrieron hacia la salida. Brandon, que estaba más ágil, llegó primero y agarró fuertemente el pomo de la puerta; lo giró y tiró de ella, pero no se movió. Empujó de forma nerviosa hacia dentro y hacia fuera, pero tampoco consiguió nada; la puerta estaba atorada y ellos estaban atrapados en el interior. Entonces una luz brillante les rodeó; el combustible que podía olerse desde el interior ardía envolviendo el pequeño laboratorio construido en madera. El calor les hizo retroceder y se refugiaron bajo las mesas. El humo entraba por todas partes y, al respirar, les quemaba en la garganta. El suministro eléctrico se cortó y quedaron dentro de una especie de nube negra iluminada únicamente por las llamas.
 
   Los bomberos no tardaron mucho en llegar, pero la estructura ardía con tanta virulencia que les fue imposible acercarse. Tuvieron que limitarse a apagar el incendio lanzando agua desde su camión. Para cuando todo estaba controlado, las luces del alba iluminaban el firmamento. Peter, uno de los bomberos más jóvenes, se metió entre los escombros humeantes, soportando el extremo calor que desprendían. En el centro, bajo multitud de cascotes desprendidos del techo, encontró a las tres personas refugiadas bajo las mesas. Permanecían inmóviles, pero milagrosamente no tenían ninguna quemadura. Las sólidas mesas les habían resguardado de las llamas.
 
        –¡Aquí, hay que sacarlos inmediatamente, que se acerque la ambulancia! –ordenó.
 
   Rápidamente, varios bomberos entraron caminando entre los escombros calcinados y sacaron a los tres, dejándolos en manos de los médicos.
 
        –Sufren parada cardio-respiratoria; han inhalado gran cantidad de monóxido de carbono –dijo el doctor para que los enfermeros supiesen cómo actuar.
 
   Allí mismo intentaron reanimarlos; no disponían de tiempo para trasladarlos a un hospital. Estaban colapsados: atender a los tres a la vez no era tarea fácil. Cada uno de los enfermeros intentaba hacerse cargo de uno de los pacientes, mientras que el doctor atendía como podía a los tres. Cargaron el desfibrilador y le colocaron las palas a Brandon en el pecho:
 
        –¡1, 2, 3, descarga! –contó el doctor avisando para que todos estuviesen preparados.
 
   El cuerpo del muchacho convulsionó tensando sus músculos debido a la gran descarga eléctrica.
 
        –¡Continúa sin pulso, hay que intentarlo de nuevo!
 
   Mientras tanto les realizaban un masaje cardíaco a Emma y a su marido, pero ninguno de ellos parecía responder. Su sangre estaba llena de veneno; la enorme cantidad de humo que inhalaron fue absorbida por sus glóbulos rojos impidiendo que pudiesen transportar oxígeno. El médico estudió estos casos en la universidad y sabía que una vez que el monóxido entra en el torrente sanguíneo es muy difícil desintoxicarlos.
 
   Era una pequeña localidad en la que nunca solía pasar nada; ahora todos se encontraban desconcertados. Desde luego, todo indicaba que se trataba de un accidente. En el exterior el viejo tanque de combustible que suministraba carburante a la caldera y al generador de emergencia salió ardiendo. El técnico de la compañía ya había avisado de su mal estado: era demasiado antiguo y no cumplía la normativa actual de seguridad. El presupuesto era cada año menor y si lo destinaban a reforma y reparaciones del inmueble no les quedaría nada para pagar los sueldos. Al romperse el tanque, el combustible se derramó extendiéndose por todas partes y el fuego devoró todo lo que encontró a su paso.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 245 de Crímenes y criminales
 
    
 
   Sinfonía inacabada
 
    
 
        Jordan era un joven de veinticinco años que cursaba estudios en el conservatorio nacional. Era un buen estudiante y, según sus profesores, pronto se convertiría en un gran músico. Aunque su trabajo profesional estaba orientado a trabajar en una filarmónica, era un gran aficionado a la música Hip Hop. Había instalado un equipo de grabación en el apartamento que compartía con su compañero Paul.
 
   La tarde del 22, Paul regresaba a casa después de pasar el día trabajando. Nada más abrir la puerta del apartamento se encontró con todo patas arriba; al entrar en el salón vio a Jordan tirado en el suelo en medio de un charco de sangre. Avisó rápidamente a la policía, que determinó la causa del fallecimiento debido a varios golpes en la cabeza. Se revisó la casa por completo y no se encontró el arma que utilizó el homicida. Los investigadores se percataron de que faltaba un aparato del equipo de grabación; se trataba de un sintetizador especial que se utilizaba en estudios de grabación. Este aparato era muy caro y los detectives pensaron que el ladrón entendía de música. Como primer sospechoso aparecía el compañero de piso, ya que este estaba sin dinero, pues había dejado los estudios y empezado a trabajar para hacer frente a las diversas deudas que tenía. Al llamar al trabajo de Paul el encargado informó de que ese día no había ido a trabajar, por lo tanto su cuartada se desvanecía. Entonces cambió su versión y nos dijo que había pasado el día con Sandy, la novia de Jordan, con quien mantenía una relación secreta. La joven confirmó su versión dándonos algunos detalles de donde habían estado. Todo apuntaba a Paul y Sandy como presuntos culpables del crimen. Tal vez Paul no aguantase más la situación o quizás fue algo planeado por los dos. Se interrogó a un compañero de clase de Jordan y este nos hablo de unos jóvenes con los que había quedado esa misma tarde para grabar una maqueta. Se trataba de dos chavales de los barrios bajos, los dos con antecedentes policiales. Encontramos la dirección de uno de ellos. Will se pudo muy nervioso al encontrarse con la policía en su casa y, lo primero que intentó, fue huir. Salió corriendo por la parte trasera, y varios agentes tuvieron que salir en su persecución saltando tapias de jardín en jardín. El joven era muy ágil y a los policías les costaba seguirle; uno de ellos paró y avisó por radio a la central; de inmediato un coche patrulla le cortó el paso en la calle 42. El joven explicó que él no tenía nada que ver en el asunto, que había ido con la intención de grabar unas canciones, mientras Jordan y su compañero Harol discutían sobre el precio Will aprovechó para ir al cuarto de baño y al salir se encontró con Jordan tirado en el suelo y a Harol golpeándolo con un martillo. Ahora tocaba interrogar a Harol para ver cuál era su versión. El joven se presentó por su propio pie en la comisaría y contó que él no sabía nada de lo sucedido, que ese día había estado en casa y que su madre podría confirmarlo. Era evidente que estaba mintiendo. Por norma general, los culpables suelen negar su participación alegando que no saben nada del asunto; por el contrario, Will sabía que lo que habían hecho no estaba bien y se sentía culpable por no acudir a la policía para informar del crimen que cometió su compañero. Todo se confirmó cuando en la casa de Harol encontraron el sintetizador, y en el maletín de herramientas se encontró el hueco con la forma del martillo vacío. Verificando la marca del maletín se pudo comprobar que ese objeto coincidía con las marcas y lesiones encontradas en el cuerpo de Jordan.
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       Esto ya no hay quien lo soporte; cada mañana me costaba más levantarme; la cabeza me daba vueltas, como si la noche anterior me hubiese bebido una botella de tequila. Las articulaciones agarrotadas me dolían como si estuviesen desencajadas. Me tomé el habitual cóctel de pastillas, pero sus efectos eran cada vez más suaves. Era ya bien entrada la mañana y el sol brillaba con fuerza; el calor comenzaba a azuzar. Pasamos de las inundaciones al frío extremo con la gran tormenta de nieve y ahora este calor intenso, como si estuviésemos en pleno agosto. Desde luego, esto era de locos. Recordé entonces que hoy debían de estar los resultados; lo mejor era pasarme por el laboratorio cuanto antes. Antes de nada me acercaré a la farmacia, seguramente la farmacéutica pueda indicarme algunas pastillas que me calmen un poco.
 
   Los dos únicos negocios que prosperaban en la pequeña ciudad eran la farmacia y el bar, cada uno con sus asiduos pacientes, unos se trataban con alcohol y los otros con derivados del opio. El establecimiento solía estar lleno, sobre todo a primeros de mes ya que era cuando las mujeres mayores se acercaban con sus recetas preparadas con un bolso bien grande.
 
   El local estaba decorado con antiguas vasijas y objetos que se utilizaban antiguamente en la elaboración de fármacos. Mientras aguardaba mi turno pacientemente haciendo cola, pensaba en cómo habían cambiando las cosas en las últimas décadas. No hace muchos años la mayoría de fármacos eran de elaboración casera, el médico te daba una receta y el farmacéutico se encargaba de mezclar los diferentes componentes para fabricar el medicamento.
 
   Una mujer rechoncha y baja de avanzada edad, vestida con ropa oscura como solía ser costumbre para su edad, no paraba de sacar recetas del bolso. Por si esto no fuese suficiente, era de esas personas acaparadoras, que entretenía constantemente a la farmacéutica con sus preguntas. No entiendo para qué tanta conversación, si al final la mujer no se va a enterar de nada, y de lo poco que se consiga enterar seguramente antes de salir por la puerta lo habrá olvidado. Pero claro, la dueña de la farmacia tenía que hacer todo lo posible para que la mujer no regresase con alguna queja. Pues en una ocasión una mujer volvió quejándose de que los supositorios que le habían dado estaban caducados. El producto no podía estar en buen estado pues al aplicárselo notaba un gran escozor y picor. Todo se resolvió cuando la clienta sacó la supuesta caja de supositorios y resultaron ser pastillas efervescentes. Pero hay casos mucho peores: entre que las mujeres mayores no se enteran y que en esta región la gente tiene fama de ser bastante bruta, la farmacéutica tenía que andarse con cuidado.
 
   En otra ocasión la reclamante era una mujer más joven; se quejaba de un jarabe para el constipado que hacía vomitar a su hijo. Había probado de todas la maneras posibles, incluso dándoselo con pan, pero en cuanto el niño tragaba el maldito jarabe le salía a presión por boca, narices y orejas. Nuevamente la boticaria le pidió el envase de tal jarabe que resultó ser un bote de Vick Vaporub, un ungüento denso que se aplica en el pecho para despejar las vías respiratorias.
 
        –¿Qué tal Harry? ¿Qué has venido a comprar? –al girarme vi la preciosa cara de Margaret. En ese momento no sabía qué decir y me puse algo colorado; no quería que se preocupase por mi estado de salud. En el pueblo las mujeres mayores se aburren mucho y uno de sus mejores pasatiempos es el cotilleo, hablar de las personas a sus espaldas normalmente para mal. Como ella está divorciada no quería que, debido a que me viesen charlando con ella, se convirtiese en la comidilla de las abuelas.
 
        –Perdona, soy demasiado entrometida. No te preocupes…
 
   Yo aún estaba buscando alguna excusa, pero no me venía nada a la cabeza. De todas formas ella se dio cuenta de que me encontraba algo incómodo en aquella situación y rápidamente cambió de conversación. Podía sentir cómo las mujeres que hacían cola nos observaban por el rabillo del ojo. Pero a Margaret no parecía preocuparle, era una de esas mujeres que no le importa lo que piensen los demás.
 
        –¿Qué te parece si tomamos un café? Después de que me invitaras a cenar es lo mínimo que puedo hacer.
 
   Margaret y yo caminamos por la acera hacia la cafetería más próxima; yo intentaba disimular, pero mi mirada me delataba. No podía evitar seguir el contoneo de sus caderas mientras caminaba. Era una mujer, ya que hacía años que había dejado de ser una chiquilla; pero con el tiempo se volvió más atractiva. No era una de esas niñas delgaduchas que desfilan en las pasarelas; su cuerpo estilizado poseía unas preciosas curvas. Me lanzó una mirada penetrante que pareció leer mis pensamientos y me ruboricé; no quería de ninguna de las maneras que pensase que solo me gustaba su cuerpo. Desde luego que llevaba mucho tiempo imaginándomela en mi cama, pero mucho antes había quedado hechizado por su mirada y su voz suave, sonidos musicales que me producían un cosquilleo en el estómago.
 
        –¿Tienes tiempo? Me gustaría que vinieses a mi casa, quiero enseñarte una cosa –sonrió, y su cara resplandeció ligeramente.
 
   Por mucho que pasen los años nunca se conoce realmente a una mujer. Se supone que con los años uno se deja de tonterías y suele ir al grano; desde luego este no era mi caso; yo seguía siendo tan tímido como siempre. La complicada forma de pensar de las mujeres era para mí un enigma indescifrable. Realmente podía ser que quisiese hablarme de algo relacionado con la prueba del día anterior, pero quizás me estaba proponiendo algo más interesante. Aunque no me parecía probable que quisiese acostarse conmigo, mi mente comenzó a imaginárselo. Supongo que para la mayoría de los hombres esta sería una de esas ocasiones que no dejarían escapar; la típica situación de la que alardean en el pub los colegas mientras toman unas cervezas. Pero yo no era un hombre de acción, al menos en ese sentido. Enseguida comencé a ponerme nervioso; mis pensamientos eran opuestos y contradictorios; por un lado estaba claro que quería estar con Margaret, pero desnudarme delante de ella me parecía algo de lo más violento. Las dudas me asaltaban continuamente mientras caminábamos hacia su casa. Comenzaba a notarme algo mareado, un poco indispuesto, pero no quería echarme atrás. ¿Y si nada más entrar en su casa se me echa encima? Sería demasiado precipitado y tal vez no consiga dar la talla. Hoy me he levantado fatal y necesito tomarme las pastillas cuanto antes; con suerte, mientras prepara el café tendré tiempo para tomármelas; luego mientras charlamos un poco harán su efecto y me sentiré capacitado para ir acercándome a ella con calma. Esto me hacía sentir más tranquilo, si de esta forma tendría el control.
 
   Supongo que a los hombres nos gusta tener controlada la situación; hablamos mucho en los bares pero a menudo se nos va la fuerza por la boca. Para ellas es más sencillo, si no les apetece pueden evitar la situación y aún pueden quedar como personas responsables, pero en nuestro caso si somos nosotros los que nos echamos atrás, en algunas ocasiones por causas físicas contra las que no se puede luchar, todo nuestro honor, nuestra hombría puede quedar en entredicho. Recuerdo la primera vez que conseguí llevarme una chica a la cama. Era una muchacha preciosa y llevaba todo el día echándole el ojo. Nos encontrábamos en un refugio de montaña, un viejo caserío abandonado sin ninguna persona al cargo. Ella era una chica muy mona de cabello claro muy corto, con unos bonitos ojos azules, que vestía con ropa estampada estilo hippie. Pasamos la tarde cortando leña pues era invierno y fuera nevaba; así que en cuanto cayese la noche sería mejor encender la chimenea. Una vez que la oscuridad se hizo todos nos agrupamos en torno al fuego y bebimos vino mientras contábamos historias. Yo siempre tenía puesto un ojo en ella y hacía lo posible por aproximarme. Cuando conseguí ponerme a su lado sin levantar sospecha, comencé a charlar con ella. Estuvimos hablando hasta bien entrada la madrugada; después, todos acordaron que había llegado el momento de irse a dormir. El dormitorio era una sala grande, donde cada uno extendía su esterilla en el suelo para poner el saco de dormir sobre ella. Antes de que apagasen las últimas velas me incorporé ligeramente y me quedé mirando hacia la otra esquina de la habitación, donde se encontraba Wendy. Las ventanas estaban selladas con planchas de metal y la oscuridad era total, durante unos instantes me quedé inmóvil intentando convencerme de que lo mejor sería quedarme quietecito durmiendo, pero algo me impulsó a levantarme y cruzar la amplia estancia saltando sin salir del saco. Cuando por fin tropecé con algo, me agaché despacio y escuché su voz que preguntaba:
 
        –¿Quién eres?
 
       –Soy Harry –contesté susurrando acercándome despacio para no despertar a los demás, y de repente mis labios se encontraron con los suyos.
 
   A los dieciséis años uno piensa menos las cosas, tal vez porque carece de la información que se obtiene con la experiencia.
 
   Una vez un amigo me dijo que para conseguir que una chica estuviese dispuesta a practicar sexo era primordial seguir los siguientes pasos: primero acariciarle la nuca masajeando suavemente mientras la besas en la boca, después, muy sutilmente hay que ir bajando la mano hasta llegar al pecho. En este punto lo normal es que intente quitarte la mano de ese lugar; se continúa unos minutos más atusándola el pelo y después se vuelve a la carga; a la segunda es posible que tarde más en reaccionar, pero si aún intenta quitarte la mano que acaricia su seno, has de cogérsela con delicadeza pero con firmeza, para que entienda que no tiene nada de qué preocuparse. «La mayoría de mujeres no se sienten a gusto con el tamaño de sus pechos»; una vez que se siente cómoda al sentir que no tiene nada de qué acomplejarse, se dejará llevar más fácilmente y poco a poco se podrá ir bajando cada vez más la mano. Así fue como conseguí tenerla totalmente desnuda, y llegó el momento en el que me pidió que me pusiese encima de ella.
 
   ¡Por fin lo había conseguido; llegó el gran día en el que dejaría de ser virgen! Pero en ese mismo instante, el alcohol que llevaba horas dándome vueltas en el estómago quiso salir. Por suerte, tuve el tiempo justo para salir prácticamente desnudo al exterior del refugio. Solo llevaba puesto los calzoncillos; descalzo sobre la nieve impoluta comencé a expulsar la cerveza y el vino; a partir de ese momento la triunfal noche se convirtió en una pesadilla; me quedé medio inconsciente debido al alcohol y la hipotermia. Cuando conseguí fuerzas para ponerme en pie y regresar al refugio ya estaba amaneciendo y todos comenzaron a levantarse. Ese día fue terrible; la joven que había pasado gran parte de la noche esperando que regresase se sentía ofendida y todo el tiempo me lanzaba miradas de desprecio sin dirigirme la palabra.
 
   Mi primera experiencia sexual fue un fracaso y desde entonces siempre que llegaba al momento preciso, justo cuando la chica espera que hagas lo propio, comenzaba a temblar y me era imposible continuar.
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        Pasé a la entradita y la puerta se cerró tras de mí. Comencé a ponerme nervioso viendo que la situación se me iba de las manos.
 
        –¿Qué quieres té o café? –sus palabras me calmaron.
 
   Era una mujer de los pies a la cabeza y yo un tonto por hacer elucubraciones que no llevan a ninguna parte.
 
   Aproveché para ir al baño y tomarme las pastillas mientas ella preparaba el desayuno. El cóctel de fármacos no tardaría en hacerme efecto. Bajé de nuevo a la planta inferior donde se encontraba la amplia cocina; nos sentamos a la mesa y comenzamos a charlar sobre cuando éramos niños. Los dos teníamos un montón de anécdotas que contar. La conversación cada vez se hizo más divertida recordando aquellas historias; después me pidió que esperase un momento y subió a la habitación; escuché cómo abría varios cajones buscando algo, y poco después bajó con un álbum de fotos. En las primeras páginas aparecían fotos suyas de cuando solo tenía unos meses. Las páginas estaban colocadas de forma cronológica y según se iban pasando se la veía más mayor. Para cuando llegamos a las fotos de primaria Margaret se encontraba sentada junto a mí, apoyada en mi hombro. Luego comenzó a parecer una adolescente muy guapa, en la que ya se la reconocía perfectamente; me comenzó a contar las locuras que cometía por aquel entonces; se levantó para mirar una foto más detalladamente; después, para mi sorpresa, se sentó lentamente sobre mis rodillas y continuó comentando las fotos como si no hubiese pasado nada.
 
   Estaba muy a gusto teniéndola tan cerca de mí y me sentía feliz escuchándola. Llevaba un vestido de verano, porque de repente el clima cambió y la temperatura era veraniega. Los finos tirantes dejaban al descubierto la parte superior de la espalda; entonces me dijo que me fijase en una de sus amigas; era una foto de grupo y había que acercarse bien para poder diferenciar las caras. Al aproximarme posé mi pecho contra su espada y ella continuó comentando las fotos sonriendo. No quería despegarme de ella y me quedé inmóvil notando el calor de su cuerpo contra el mío. Tenía tantas ganas de abrazarla, de apretarla entre mis brazos, que me fue imposible evitarlo. Extendí mis brazos alrededor de su cintura y la apreté suavemente contra mí, al tiempo que posaba mi mejilla contra su cuello. Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo y pude besarla en la nuca. Entonces ella se volvió y me miró a los ojos; nuevamente su penetrante mirada parecía leer mis pensamientos. Mantuve la respiración y me quedé inmóvil; ella se acercó y antes de que sus labios se encontrasen con los míos cerró los ojos. Noté un sabor dulce y cálido; desde el pecho se liberó una oleada de energía que recorrió todo mi cuerpo. Tenía a la mujer de mis sueños entre mis brazos; no podía dejar de besarla como si cada beso me diese la vida.
 
   Después de un tiempo que no sabría determinar, se separó y me miró sonriente poniéndose en pie y cogiéndome por la mano. Mi teléfono comenzó a sonar. Parece que mi suerte se ha terminado, pensé, recordando el suceso del día anterior. Margaret lo cogió rápidamente y, sin mirar de quién se trataba, lo desconectó, lo dejó sobre la mesa y me llevó de la mano hasta el dormitorio. Estaba anestesiado; parecía que me hubiese tomado un litro de tila mezclado con tres latas de Redbull. Las finas cortinas de seda dejaban la habitación en penumbra. Me coloqué al borde de la cama y ahí me quedé como un pasmarote; ella me empujó por el pecho y aunque yo opuse algo de resistencia terminé cayendo de espaldas al colchón. Entonces se sentó a horcajadas sobre mí, y me colocó las manos sobre su cintura; se inclinó y comenzó a besarme apasionadamente. Esta vez no pude pensar nada; los viejos fantasmas del pasado desaparecieron; no me importaba cuál sería el siguiente paso, ni cómo terminaría todo esto; era como si el tiempo se hubiese detenido. Mis manos se deslizaron por su cuerpo acariciando todos sus rincones, y cuando me quise dar cuenta estábamos conectados formando un único ser. Su vestido empezó a trasparentarse al humedecerse por el sudor y los pechos redondos comenzaron a discernirse. Me sentía lleno de vitalidad, fuerte y seguro de mí mismo. Ahora ella era una parte de mí, una extensión más de mi cuerpo. Los movimientos se fueron acelerando volviéndose más bruscos. El final llegó colmándonos de satisfacción y dejando nuestros cuerpos exhaustos. Permanecimos tendidos en la cama; ella permanecía sobre mí transmitiéndome una sensación de sosegada calma que fue llevándome en brazos de Morfeo.
 
   Me pareció escuchar algo, pero no le presté la menor atención.
 
        –¡Harry, Harry! ¿Estas ahí? –me desperté escuchando la voz de mi compañero.
 
   Me incorporé ligeramente levantado la cabeza, pero no escuché nada; parece que se trataba de un sueño. Me recosté lentamente preparándome para seguir durmiendo y observé unos segundos cómo Margaret descansaba plácidamente; entonces algo golpeó en la ventana; el cristal vibró casi hasta el punto de estallar. Esta vez sí pude escuchar con claridad la voz de Jimmy. Me levanté con cuidado de no despertarla y bajé rápidamente las escaleras dirigiéndome a la salida.
 
       –¿Qué ocurre? ¿Te has vuelto loco? A estas alturas, gracias a tus voces, todo el pueblo se habrá enterado de que estaba aquí.
 
        –Lo siento, pero no hay tiempo para explicaciones, monta en el coche, tenemos que ir a ver al doctor.
 
        –¿Al forense? ¿Para qué?
 
         –Ha sucedido una desgracia, el laboratorio se incendió esta noche, mientras Brandon, Emma y su marido estaban trabajando.
 
        –¿Les ha pasado algo? ¿Se encuentran bien?
 
         –Ninguno ha conseguido sobrevivir.
 
   Estas palabras me golpearon haciéndome tambalear; durante unos segundos la vista se me nubló, después reaccioné y nos pusimos en marcha. Por unos instantes me pareció tocar el cielo y ahora me encontraba nuevamente descendiendo al infierno. ¿Cómo podía producirse un accidente de tal magnitud? Las instalaciones no eran precisamente modernas, pero de ahí a que el fuego les acorralase sin darles ni siquiera tiempo para escapar, me parece algo increíble. ¿No habría algo más? ¿Tal vez se tratase de un fuego intencionado? Pero la única persona capaz de hacer algo así, se encuentra custodiada por varios policías que no se mueven de la puerta de su casa. Jimmy conducía sin mediar palabra, serio, con rostro inexpresivo, miraba fijamente la carretera mientras nos dirigíamos hacia el hospital. No quería comentarle nada, seguramente mis pensamientos obedecen únicamente a la necesidad de encontrar un culpable. No puedo creer que cosas de esta índole ocurran por casualidad.
 
        –No sé si debería acompañarte al tanatorio, ya sabes que estoy fuera de servicio.
 
        –¿Sabes una cosa? No creo que se trate de un accidente. Quizás el forense pueda darnos más información.
 
        –Yo tampoco creo que se trate de un hecho casual, pero si sigues por ese camino puedes terminar expulsado del cuerpo o en el mejor de los casos redestinado a controlar quién se salta las normas tirando la basura sin reciclar…
 
        –De todas formas acabaré fuera de la investigación; mañana mismo llegan agentes federales que se encargarán del asunto; por lo visto las noticias han llegado a la central del gobierno.
 
        –¿Policías de criminología del gobierno aquí en Fordwood? Pero si la única persona que podría ser sospechosa de asesinato se encuentra a buen recaudo.
 
   Al término de estas palabras la mirada de Jimmy descendió, dando a entender que algo no marchaba bien.
 
        –Porque Markus continúa custodiado por la policía. ¿No es así?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 246 de Crímenes y criminales
 
    
 
   Fuego incontrolado
 
    
 
        Los bomberos y la policía tuvieron que desalojar a toda prisa las viviendas del norte de la ciudad; el fuego se había vuelto incontrolado y se acercaba peligrosamente a la zona residencial. El bosque donde predominaban los pinos ardía como la pólvora y el intenso calor de este verano lo hacía aún más inflamable. Tras los tres primeros días se consiguió controlar el foco principal, pero muchas personas perdieron sus casas. Sus hogares, junto con todas sus pertenencias, quedaron reducidos a cenizas. Pero el fuego, lejos de estar controlado, atacaba nuevamente por otras urbanizaciones abriéndose nuevos focos que obligaban a los bomberos a dispersarse sin poder atacar conjuntamente el incendio. La policía se puso en marcha; estaba claro que no se trataba de algo casual, una o varias personas estaban provocando estos incendios. Los habitantes estaban atemorizados, apenas podían conciliar el sueño pensando que en cualquier momento les podían desalojar de sus viviendas. Poco antes de que se iniciase un nuevo foco en la zona sur, un matrimonio vio al hijo de los Rouse salir caminando del bosque. El muchacho sufría un leve retraso y recibía atención psicológica. Enseguida enviamos una unidad a la casa de los Rouse.
 
   El matrimonio, una pareja de avanzada edad, intentaba esconder al joven, diciendo a los investigadores que se había marchado de casa, pero uno de los agentes entró en el cuarto del muchacho a pesar de que su madre intentaba impedirlo. La señora Rouse se puso echa una fiera; el padre en cambio cooperó con la policía y dijo que lo mejor era que se lo llevasen ahora antes de que ocurriese una desgracia. Torry se encontraba escondido bajo la cama y se puso a llorar cuando la policía entró en su habitación. Le llevaron a comisaría y allí permaneció en una sala hasta que llegó una persona especializada en psiquiatría. Según el muchacho, había pasado el día en el bosque cazando mariposas, pero no había nada que lo corroborase. Lo mantuvimos retenido esperando las órdenes del juez, pero esa misma madrugada, antes de que el sol apareciese por el horizonte, el pirómano atacó de nuevo. El jefe de bomberos comunicó que no podía tratase de un aficionado ya que quien provocaba los incendios sabía muy bien lo que se hacía. Desde luego, el joven Torry fue puesto en libertad, aunque su madre no se lo tomó nada bien y amenazó con demandar al capitán.
 
   Se abrió una nueva vía de investigación en la que se buscó entre miembros del cuerpo de bomberos que viviesen en la región y que estuviesen fuera de servicio. Enseguida apareció un sospechoso. El señor Parris fue suspendido recientemente del servicio por negarse a obedecer las órdenes de sus superiores. Cuando le interrogaron inventó una cuartada, pero enseguida fue desmontada por los detectives. Además, en su casa encontraron una radio de mano sintonizada con la frecuencia de la policía; de esta manera estaba informado de los movimientos de los agentes. En el segundo interrogatorio no le quedó más opción que confesar la verdad.
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        Las fuerzas de seguridad llevaban varias horas lidiando con la multitud; eran muchos los ciudadanos que querían linchar a Markus. Pero en este pueblo nadie se tomaría la justicia por su mano; al menos eso era lo que intentaban evitar los policías. Desde que el juez sentenciase la resolución por falta de pruebas contra el acusado muchas personas se sintieron ofendidas y decidieron hacer algo por su cuenta. Si no fuese por nuestra intervención a la salida del juzgado, allí mismo la muchedumbre lo hubiese ajusticiado. Tengo que decir que yo era uno de los que deseaba aplicar la ley con mis manos, pero por suerte o por desgracia me es imposible incumplir las normas.
 
   Los hechos que relataré a continuación tuvieron lugar la misma noche que utilizamos el olfateador en la casa de Nelson.
 
   Muchos eran los ciudadanos que se acercaron a la casa de Markus, una vez enterados de su liberación sin cargos. Incluso el cura se encontraba entre la multitud, lanzando frases que incitaban a la violencia. La policía formaba una barrera, impidiendo que pudiesen franquear el cercado que daba acceso a la finca. Sobre las 22:40, después de un largo día, los alborotadores en lugar de ir segregándose se hicieron más fuertes y las fuerzas de seguridad del estado comenzaron a temer un asalto masivo a la casa. El cura, con la Biblia en mano, lanzaba acusaciones que enfervorecían a los ciudadanos. No tardaron mucho en comenzar a lanzar piedras. Los proyectiles volaban sobre las cabezas de los guardias y chocaban contra las paredes de la casa; algunas acertaban en las ventanas rompiendo los cristales y entrando en el interior. Fue el cura quien convenció a un grupo para entrar en la casa. En ese momento O’Bryan amartilló su recortada y disparó al aire; seguidamente apuntó con el arma a los alborotadores. Ladislao no se amilanó y continuó avanzando llevando la Biblia por delante, como si los policías estuviesen poseídos por el demonio. Los demás le seguían; entonces comenzaron los empujones y forcejeos. El sargento O’Bryan forcejeaba con el grueso párroco intentando que no le arrebatase la escopeta. Su ayudante se unió a la reyerta y con él muchos de los ciudadanos. Unos tiraban del arma hacia un lado y los otros hacia el otro; O’Bryan se dio cuenta de lo peligrosa que era la situación; en cualquier momento la escopeta podía dispararse y herir a una persona. Soltó la mano izquierda y la llevó al transmisor de radio que llevaba sujeto al bolsillo del pecho de la camisa. Se puso en contacto con la central y de inmediato enviaron refuerzos. Varios coches patrulla se dirigieron a toda prisa con las sirenas puestas, levantando una gran polvareda pasando por la puerta de la casa del viejo Nel. Los refuerzos llegaron justo a tiempo, ya que el padre Ladislao consiguió hacerse con el arma. Consiguieron poner orden y la pelea se transformó en una discusión que poco a poco fue bajando de tono hasta convertirse prácticamente en un debate. Consiguieron convencer a los asistentes de que Markus sería juzgado por la ley. La multitud se disgregó; el resto de la noche pasó sin incidentes. El sargento O’Bryan no se movió de la puerta hasta bien entrada la madrugada; entonces, cuando comenzó a refrescar, se metió en el coche patrulla con su ayudante. Pasaron las horas restantes tomando un café, mientras el sargento le contaba historias sobre sus primeras guardias. En el interior de la casa todo parecía estar en calma y esto comenzó a preocupar a O’Bryan. En cuanto las primeras luces del alba espantaron a las estrellas se dispuso a comprobar si todo marchaba bien.
 
        –Señor Kiusak, ¿está usted ahí? –como no obtuvo ninguna contestación, golpeó con más fuerza la puerta.
 
   Hizo una señal a su ayudante para que se acercase y cuando estuvo lo bastante cerca le susurró.
 
        –Voy a entrar, tú vigila la parte trasera.
 
   De una patada el cerco cedió y la entrada quedó libre. En el interior la luz era escasa y tuvo que encender su linterna. Al llegar al salón se encontró con el televisor encendido, pero no halló a Markus por ninguna parte. Fue registrando la casa hasta salir por la puerta trasera, donde su ayudante esperaba agazapado.
 
        –¡Maldito cabrón, se ha marchado!
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        Estaba totalmente convencido de la culpabilidad de Markus Kiusak. Emma tuvo que conseguir pruebas. Seguramente nos ha estado siguiendo y estaba al tanto de nuestros movimientos. Ahora recuerdo el coche aparcado en la acera, enfrente de la casa de Margaret; con seguridad se trataba de él. Su casa no está lejos de la Nel y por lo que sabemos pudo huir esa misma noche. Casi con seguridad nos vio instalando el olfateador. Pudo acercase para eliminar alguna prueba; quizás dejase huellas u olvidase algo que le pudiese incriminar. Fuese como fuera estaba claro que estaba al tanto de nuestra investigación y por lo tanto no le interesaba en absoluto que en el laboratorio consiguiesen algún tipo de indicio que le incriminase. Para él no fue difícil manipular el depósito del combustible. ¿Quién podía hacerlo mejor que un técnico en instalaciones de calefacción? Solo tuvo que simular una rotura de la tubería de combustible en el lugar preciso para que este llegase a los cables eléctricos que producirían la fuente de ignición. De no ser así, ¿por qué no iban a salir del laboratorio? ¿Por qué permanecieron dentro resguardándose bajo una mesa? Estaba claro que alguien se encargó de bloquear la salida. Nunca debieron dejar en libertad a ese psicópata; ahora estaba fuera de control, tal vez se encontrase a muchas millas de distancia en otra ciudad. Ni siquiera teníamos una orden de arresto contra él. Las leyes estaban totalmente obsoletas; se redactaron en otros tiempos, cuando las personas las infringían con un propósito determinado; nadie mataba a una persona gratis; siempre existía un motivo. En la actualidad la mayoría de asesinos son personas trastornadas, psicópatas que disfrutan quitando la vida a otros seres humanos. Su única motivación es la de ver cómo sus víctimas dejan de respirar. Estas personas son muy inteligentes y pueden pasar años camuflados entre el resto de ciudadanos, esperando el momento preciso, acechando a su presa como una alimaña.
 
   Aún disponíamos del equipo; la furgoneta aparcada a unos metros del laboratorio quedó intacta. Después de las diversas pruebas que realizamos, tanto Jimmy como yo estábamos capacitados para instalar el aparato. Con suerte obtendríamos la información necesaria para incriminar a Markus; después solo tendríamos que enviársela a la agencia nacional. En esta ocasión mi compañero estaba totalmente de acuerdo conmigo. Teníamos que realizar toda la operación antes de que el pueblo se llenase de periodistas y detectives.
 
   El pueblo entero acudió al entierro; entre los asistentes ya se encontraban algunos periodistas locales. La iglesia estaba a rebosar; algunas personas tuvieron que aguardar en el exterior. El señor Ladislao dio un sermón incendiario hablando sobre los criminales y buscó ejemplos en la Biblia, y también habló de impartir justicia. «Cuando las leyes amparan a los criminales, los hombres de buena fe debemos de obrar de la forma correcta impidiendo que el mal se salga con la suya». Yo no soy una persona religiosa, pero estas palabras comenzaban a calar en mi corazón. Lo más duro fue dar el pésame a los familiares, sobre todo al padre de Brandon que lloraba desconsoladamente. Una vez terminada la misa, los féretros se trasladarían a pie hasta el campo santo que se encontraba a unos quinientos metros, y para ello la comitiva fúnebre atravesaría el pueblo de punta a punta por la calle central. Aprovechamos este momento para instalar el olfateador. Mientras que ciudadanos, fuerzas de seguridad y periodistas caminaban hacia el cementerio, nosotros nos apresuramos a realizar las pruebas entre los escombros del laboratorio.
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        La información llegó al departamento de la Interpol que dirigía la teniente Ramírez y enseguida se puso a trabajar. Era una mujer que había tenido que abrirse paso en un mundo de hombres y, por si eso no fuese suficiente, descendía de padres inmigrantes. Pero era una de esas personas que con las dificultades se vuelve más fuerte, una mujer con carácter, consagrada plenamente a su carrera. Una vez la información fue procesada no tuvo la menor duda de que se encontraban ante un caso complejo. Sospechaba que el incendio no fue ningún accidente y que posiblemente se trataba de un asesino en serie. Trabajó junto con su equipo hasta altas horas de la madrugada. Una vez preparado un informe exhaustivo de lo ocurrido, se presentó en el despacho del director. Era un hombre pelirrojo, de cejas anaranjadas y piel rosada acribillada a pecas.
 
        –Siéntese señora Ramírez. ¿Se puede saber de dónde ha sacado toda esta información?
 
         –Uno de los agentes del municipio nos hizo llegar todos los datos.
 
      –No, me refiero a quién le ha enviado todos estos papelotes, si no cómo demonios se ha conseguido tal informe.
 
        –Verá, por lo visto, estaban trabajando para el gobierno desarrollando un nuevo aparato que es capaz de captar información en la escena de un crimen.
 
        –Ya sabía yo que algo no era normal. Esto es una basura, no podemos tomar en serio estas pruebas, será mejor que las archive. Tengo otra idea: ¿por qué no las tira a la papelera?
 
        –Señor, yo creo que hay datos bastante claros que pueden contribuir a la resolución del caso. ¿Continuamos con la investigación?
 
        –Ya que parece empecinada con esta tontería le voy a conceder una semana para que viaje a ese maldito pueblo y realice una investigación exhaustiva. No porque crea en su estúpida hipótesis, todo lo contrario: para que investigue qué demonios está pasando con esos malditos policías pueblerinos, y sobre todo dónde están metiendo el dinero del contribuyente. Tenemos un caso de policías que se han extralimitado en sus funciones y además un montón de dinero perdido en un laboratorio que supuestamente ha salido ardiendo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 247 de Crímenes y criminales
 
    
 
   Tienes un email
 
    
 
        Madeline era una mujer de cuarenta años; había estado casada con Will, un sargento de la marina, pero su matrimonio no fue todo lo feliz que esperaba y a los pocos años se divorciaron. Madeline vivía en un bloque de apartamentos en el centro de la ciudad; trabajaba en una fábrica textil y dedicaba su tiempo libre a chatear por Internet. Aunque ya no era una jovencita y en los últimos años había descuidado su forma física, tenía varios pretendientes cibernéticos. Como se suele decir, nadie es tan feo como la foto del DNI, ni tan guapo como la foto del perfil de Facebook.
 
   La madre de Madeline avisó a la policía: hacía más de 48 horas que no conseguía contactar con ella. Normalmente, hablaban varias veces al día y era la primera vez que no conseguía localizarla. Los agentes entraron en su apartamento, pero no encontraron nada, todo parecía estar en orden; parecía que Madeline llevaba varios días sin pasar por casa. Los vecinos confirmaron que llevaban un par de días sin verla. Lo primero que hicieron los detectives fue investigar los números de teléfono que la habían llamado últimamente. Había un número que se repetía frecuentemente, que la había estado llamando incluso a altas horas de la madrugada. Cuando se buscó en la base de datos de la compañía telefónica resultó pertenecer a Will, su ex marido. Se determinaron también los lugares desde los que se habían realizado las llamadas y, en algunos casos, estas le situaban en un área cercana a la zona en la que vivía Madeline. Buscamos a Will en su último domicilio conocido, pero allí ya no vivía; nos informaron de que había sido desalojado por impago y que desde su separación tenía graves problemas con la bebida. Teníamos un sospechoso; teníamos un móvil, pero no sabíamos nada del paradero de ninguno de ellos. ¿Podía ser que estuviesen juntos? Pero Madeline no abandonaría su puesto de trabajo, su casa y cortaría la comunicación con su madre por este motivo; además, su madre dijo que su hija estaba siendo acosada por Will, que cada vez se estaba volviendo más incontrolable y que sus llamadas eran más continuas y sus conversaciones más amenazantes.
 
   Una semana después un joven que montaba en bici por el parque, vio algo extraño entre la maleza y se acercó para echar un vistazo; se trataba del cuerpo de una mujer. El forense determinó que se trataba de Madeline y que había fallecido estrangulada. Intensificamos la búsqueda de su ex marido y, en poco tiempo, tuvimos resultados: se había trasladado de ciudad y estaba viviendo en casa de un familiar. Se le interrogó por lo sucedido, pero argumentó una buena coartada: según él llevaba ya varios días viviendo en casa de su tío, e incluso había encontrado trabajo como reponedor en el supermercado del centro comercial. Los empleados y las cámaras de seguridad corroboraban su versión. ¿Tal vez nos habíamos pasado algo por alto? Desde el principio las frecuentes llamadas de Will nos habían llevado a seguir un camino equivocado. Cuando la unidad de delitos informáticos examinó el ordenador de Madeline, consiguió extraer todos sus emails y resultó que estaba tonteando con varios hombres a la vez; con varios de ellos se había visto en persona y el día que desapareció había quedado con uno nuevo. Martín, un hombre de unos cincuenta años, casado y con tres hijos. Martín, que aparentaba llevar una vida normal, en realidad era un enfermo, quedaba con mujeres a las que jamás había visto para realizar sus fantasías sexuales. Cuando Madeline vio las intenciones de Martín se negó a acostarse con él y este comenzó a pegarla; ella intentó escapar, pero Martín se sintió engañado, ya que ella le había seguido el juego por Internet, pero ahora en persona no se mostraba predispuesta. La agarró fuertemente por el cuello y presionó con sus manos hasta que Madeline dejó de respirar.
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        Un acto reflejo me hizo abrir la puerta del coche y expulsé el contenido de mi estómago sobre el asfalto. Me desperté de un sobresalto, sudando y mareado. Todo me daba vueltas; últimamente, el estrés, la falta de sueño y la mala alimentación estaban haciendo mella en mi mermada condición física. Noté algo incrustado en mi espalda; eché la mano hacia atrás y encontré sobre el respaldo una botella de whisky. La cabeza me dolía, parecía un balón demasiado inflado a punto de estallar. Me incliné sobre el asiento del copiloto y alcancé a abrir la guantera. Por suerte, siempre llevaba medicamentos en el vehículo por si me encontraba con alguna emergencia de este tipo. Después de los últimos acontecimientos, el hecho de que hubiese vuelto a la bebida era el menor de mis problemas. Ahora ni siquiera tenía que ocultarlo por miedo a que me echasen del cuerpo. Me llené la boca con un montón de pastillas; todas juntas formaron una masa imposible de tragar y tuve que beber un trago de licor para no ahogarme. Me sentí como un gusano, un miserable gusano que se arrastra por el suelo. Estaba cabreado conmigo mismo; no quería caer de nuevo en la bebida, pero mi cuerpo necesitaba aquella droga para poderse poner en pie. Ni siquiera recuerdo cómo llegue hasta aquí; por suerte, parece que antes de estrellarme con el coche decidí parar cerca de la acera y descansar. Noté el efecto de los medicamentos que, junto con el alcohol, templó mi tembloroso pulso. ¿Qué hora debía de ser? El sol brillaba ya con fuerza; la calle estaba desierta; ningún coche ni persona circulaba por ella. Ni siquiera sé que día es hoy, tal vez es domingo y por eso no se ve apenas movimiento. Miré a uno y otro lado para identificar la zona en la que me encontraba; en un principio no la reconocí. Pensaba que me había quedado dormido en el coche a las puertas de casa, pero no, esta no era mi calle. La hilera de árboles con hojas de color granate me dio una idea de dónde podía encontrarme, pero mi mente parecía cortocircuitarse, y algunos fusibles fundidos no reaccionaban. Al volver la mirada al otro lado pude ver las grandes torretas de alta tensión que descendían desde las montañas. Ahora sí pude adivinar dónde estaba. De inmediato me llegó el placentero recuerdo de los apasionados momentos que pasé el día anterior con Margaret. Su casa se encontraba a un par de manzanas de distancia.
 
   Espero que no me haya visto en este estado –pensé al mismo tiempo que sentí un fuerte mareo acompañado de una arcada.
 
   Más vale que no me vean en este estado. Lo mejor será mover el coche unos metros y salir de él para adecentarme un poco. Por una parte quería marcharme y regresar a mi casa cuanto antes, refugiarme en mi guarida y ocultarme indefinidamente, pero algo se oponía, una fuerza en mi interior deseaba verla, necesitaba estar con ella, quería besarla y volver a sentir el calor de su cuerpo desnudo. Paré unos metros más adelante en la misma puerta de una tienda de alimentación. Salí del vehículo y me remetí la camisa por la parte trasera; luego me abroché un par de botones de la pechera e hice lo mismo con las mangas. Compré una botella de agua mineral y un paquete de chicles de sabor a menta extra fuerte. De pie junto al coche, cubriéndome con la puerta abierta, utilicé el agua para lavarme la cara; después me metí en la boca tres o cuatro chicles para eliminar mi olor a alcohol. El efecto balsámico era tan fuerte que los ojos me comenzaron a llorar y, durante un buen rato, no pude dejar de estornudar; luego, el sabor mentolado fue disminuyendo y sentí un frescor intenso que me calaba hasta los pulmones.
 
   Miré mi teléfono para ver si Jimmy me había llamado, pero se encontraba apagado, la batería se hubo de agotar. Era importante que enviase la información cuanto antes; daba por hecho que ya lo hubiese realizado, pero quería cerciorarme de ello. Tenía un contacto en la Interpol; creo que se trataba de un familiar. Ellos disponían de la tecnología necesaria para procesar la información y poder obtener pruebas concluyentes que acusasen a Markus. Si se descubría al culpable, lo mejor era que actuase la policía internacional; de esta forma se organizaría un grupo de investigación criminal en el que la policía local tendría un papel relevante; por el contrario, si la investigación estaba dirigida por los estatales, Jimmy y el resto de compañeros quedarían apartados. Nunca he entendido el afán de protagonismo que tienen estos grupos gubernamentales.
 
   Terminé de adecentarme y me miré en el retrovisor de la puerta. Me sorprendí bastante de mi aspecto ya que se me veía mucho mejor de lo que imaginaba. Bueno, parece que aún me queda mucha guerra por dar. Yo no soy una persona detallista, nuca lo he sido, ni siquiera sé qué tipo de cosas les gusta a las mujeres. Pero quería sorprender a Margaret y pensé que si me presentaba en su casa así de sopetón, lo mínimo que podía hacer es llevarla algún pequeño detalle. Una vez escuché en un programa de radio que las mujeres no suelen prestar mucha atención al valor del regalo y sí al detalle en sí. Entré nuevamente en la pequeña tienda regentada por un hombre delgaducho, de tez morena seguramente proveniente de la India y le pregunté si tenía algo para hacer un regalo. El hombre, que apenas entendía mi idioma, me sacó un queso curado. La verdad es que no sería un mal regalo para un amigo, pero en esta ocasión sería mejor buscar algo más clásico, tal vez un frasco de perfume, un ramo de flores…
 
   Como no nos entendíamos decidí buscar por mi cuenta entre los estantes de la tienda. No encontré nada dentro de lo normal, todo parecía de mal gusto o de baja calidad. Bueno, tal vez una botella de vino. Le dije al tendero que me sacase la mejor botella de vino que tuviese y cogió una del estante que se encontraba a su espalda; era un vino joven de este mismo año, que no llegaba a los dos dólares. Eso era lo mejor que tenía, bueno al menos no era de cartón.
 
        –¿Puede envolverlo para regalo?
 
         –Sí, yo le regalo –y con estas palabras me añadió unos vasos de plástico de regalo.
 
   Aunque el hombre tuviese buenas intenciones, no había forma de que nos entendiésemos. Bueno, recordando de nuevo aquel programa de radio pensé que lo importante era el detalle.
 
   El sol golpeaba como sartén al fuego mientras caminaba por la acera en busca de un oasis para un berebere. En mi último reconocimiento médico para la renovación del permiso de circulación, el practicante detectó que estaba perdiendo visión, sobre todo a larga distancia. Siempre intento echar un vistazo al test visual y memorizar sus letras sin que se dé cuenta el doctor, pues aunque sé que necesito gafas, es un engorro tener que llevarlas obligatoriamente a la hora de conducir; además te obligan a llevar también otras de repuesto en el coche: ¡como si fuesen baratas! El caso es que mi memoria no es tan buena como antaño y en las últimas líneas comencé a cometer algunos errores. Finalmente, el facultativo lo pasó por alto, pero me advirtió de que fuese al oculista cuanto antes, ya que debía hacerme una revisión.
 
   Vi una figura caminando en mi dirección, a unos cincuenta metros; podía distinguir perfectamente que se trataba de un hombre, pero cuando intentaba fijarme en la cara, no conseguía ver más que un borrón. En ocasiones me habían saludado desde el otro lado de la calle y devolví el saludo sin saber ni siquiera de quién se trataba. Poco a poco la figura se me fue haciendo más familiar; cuando estuvimos a unos pocos metros, pude identificar claramente el rostro seco y agrio del párroco. El que faltaba, pensé; nada más y nada menos que don méteme en todo, y yo ante la puerta de Margaret y con una botella de vino en la mano. El sermón no se hizo esperar y aguanté los primeros minutos como pude intentando darle la razón como a los locos, pero cada vez se volvía más mordaz; finalmente, llegó el momento en que no pude aguantar más y estallé; le dije todas esas cosas que había pensado siempre sobre él y que nunca me atreví a decir. Seguramente no sirvió para nada, pero por lo menos me quedé más tranquilo. Al escucharme su semblante se puso de un rojo intenso, pues no estaba acostumbrado a que nadie le llevase la contraria y mucho menos que le pusiese de vuelta y media en mitad de la calle.
 
   Algo golpeó el asfalto con fuerza; después, una bola blanca del tamaño de una pelota de golf pegó en el capó del coche que había aparcado a escasos metros; la chapa se hundió en forma de cráter. Antes de poder deducir de qué se trataba, el granizo comenzó a caer por todas partes. Estaba a tan solo unos pasos de la casa de Margaret y eché a correr cubriéndome la cabeza con las manos. Los pedazos de hielo activaron las alarmas de varios vehículos, que comenzaron a emitir sus desagradables melodías al tiempo que las luces de emergencia parpadeaban. Los brazos se me estaban quedando amoratados por los impactos y sin darme cuenta la botella se me resbaló de las manos. Bueno, por lo menos no era un vino caro, pensé mientras miraba el charco de color púrpura. Con aquella tormenta no pude detenerme a recoger los cristales. Y continué corriendo hacia el porche de la casa. Una vez a resguardo bajo el tejadillo de la puerta, volví la vista hacia atrás para ver aquella impresionante demostración de la naturaleza. Toda la calle se cubrió de bolas blancas. Los proyectiles destrozaban todo lo que encontraban a su paso; al menos sé de unos cuantos que se van a alegrar, entre ellos el chapista del pueblo y los albañiles que tendrán que arreglar los tejados. ¿Cómo se encontraría mi coche? Lo peor de todo es que no tengo seguro a todo riesgo, así que me tocará aguantarme y seguir circulando con lo que quede de él.
 
   Pulsé el pequeño botón negro que sobresalía del centro del dorado timbre y sonaron unas campanadas. Esperé un tiempo y como no acudía nadie, puse mi mano en el pomo para cerciorarme de que la puerta estuviese cerrada. En este pueblo solemos tener la costumbre de dejar las puertas abiertas, sobre todo por el día. Con la que estaba cayendo pensé que lo mejor sería entrar; en este caso estaba justificado ya que podía estar teniendo problemas con la tormenta; estas casas tienen muy malos sumideros y el granizo los puede taponar con facilidad. Accedí al vestíbulo y enseguida percibí aquel aroma intenso a café recién hecho. Supuse que se encontraría en la parte superior de la casa, quizás, colocando la ropa en el armario. Con el estruendo que causaba el granizo al chocar contra el tejado no se podía oír nada. Me paré un instante para mirarme en el espejo de la entradita y me peiné un poco con las palmas de las manos; luego me sacudí los hombros de la camisa, para intentar disimular las gotas de agua. Me asomé a la cocina, donde la cafetera permanecía al fuego emitiendo unos resoplidos que escupían gotas sobre la encimera. El café comenzaba a oler a quemado, así que apagué el fuego. Margaret no era una de esas personas despistadas, no creo que se hubiese ido de casa dejando la cafetera puesta.
 
        –¡Margaret, Margaret, soy yo Harry –no obtuve ninguna contestación.
 
   La tormenta continuaba descargando sus piedras heladas con mucha furia y el ruido que producía no dejaba oír nada. Supongo que lo mejor será subir a la planta de arriba, tal vez se encuentre allí. Subí apoyándome en la barandilla de madera pulida ya que mis rodillas flojeaban un poco. Las nubes que envolvían el cielo se tornaron negras y la luz que entraba por las ventanas era escasa. En la planta superior la puerta del cuarto de Margaret se encontraba abierta y aunque no era el momento más apropiado mi mente hizo un rápido repaso de lo sucedido el día anterior. Disfruté con aquellos recuerdos, como si volviese a ver una buena película tranquilamente, fijándome en cada escena detalladamente. Era la primera vez que disfrutaba recordando algo; normalmente prefiero no pensar en el pasado, pues solo me trae malas sensaciones. Del mismo modo que comenzó, la tormenta amainó; entonces escuché a los largos listones de madera que formaban el suelo emitir sus peculiares chasquidos con cada uno de mis pasos. Entré en el dormitorio; la persiana estaba a medio bajar; todo estaba exactamente igual a como lo recordaba, incluso esa fragancia suave a margaritas flotaba en el aire. Sobre la cama se encontraba una figura con unos contornos inconfundibles. Parecía que Margaret yacía profundamente dormida. Entonces me quedé paralizado, el corazón me latía arrítmicamente y pensé lo peor. Una maraña de oscuros pensamientos me sacudió: en ningún caso debía de haberla dejado sola sabiendo que el psicópata de su ex marido rondaba por los alrededores. Aguanté la respiración a la vez que posé mi mano sobre su cabeza. Su frente estaba algo caliente.
 
        –Estaba soñando contigo; parece que el sueño se ha hecho realidad, al menos en parte; ven a la cama para cumplir el resto –me dijo levantando la fina sábana con la que cubría su cuerpo desnudo.
 
   Margaret era de ese tipo de persona que cuando el cielo se oscurece al avecinarse una tormenta, le sobrecoge una somnolienta sensación de calma.
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        –Harry, deberíamos reunirnos para hablar, la cosa se está poniendo muy fea. –Jimmy siempre acostumbraba a llamar en los momentos más inoportunos…
 
   Si queríamos atrapar al culpable, más nos valía pensar en un buen plan. El pequeño pueblo se estaba llenando de periodistas y la brigada estatal había comenzado su investigación; en primer lugar estaba llamado a declarar mi compañero y luego debería comparecer yo. Por lo visto, los informes enviados por Jimmy llamaron la atención de varios expertos criminólogos. Pero estábamos dando palos de ciego y de esta forma no llegaríamos a ninguna parte. Supongo que de momento lo que quieren es recabar información; pero de una manera u otra estos chupatintas de ciudad se comportan de forma detestable, tratándonos a los policías locales como si fuésemos disminuidos psíquicos.
 
   Eran más de las tres de la tarde, el local de Alfred se encontraba totalmente vacío a excepción de la última mesa donde Jimmy se encontraba mirando su botella de cerveza meditativo. Sin duda aquí se preparaban los mejores desayunos, pero fuera de eso había pocas cosas para comer. Tenía un hambre atroz y le pedí a Alfred que me preparase algo. No era la primera vez que me preparaba algún plato combinando, diversos pinchos de los que tenía en la barra.
 
        –Bueno cuéntame, ¿cómo van las cosas?
 
         –Bien, Harry, bien… Te felicito por lo de Margaret; ya era hora de que te decidieses a dar el paso –el tono de su voz anestesiada delataba que se había tomado más de una cerveza. El camarero me sirvió un plato enorme con todo tipo de aperitivos. Mientras engullía aquellas exquisiteces, Jimmy me puso al día de todo lo que estaba aconteciendo. Lo peor de los borrachos es que cuando hablan disparan perdigones en todas direcciones; como estaba sentado justo enfrente intentaba cubrir el plato con la mano que sujetaba el tenedor, disimulando para que no se sintiese ofendido. Pero sus noticias enseguida me quitaron las ganas de comer. El equipo de policías federales se había puesto al mando de la investigación dejando a un lado a los foráneos. Tenían nuevas ideas y en primer lugar tomarían declaración a todos los agentes que trabajaron en los escenarios del crimen. Trabajaban con la posibilidad de que el incendio fuese provocado, pero de nuevo obviaron lo evidente y no decretaron una orden de busca y captura a nombre de Markus Kiusak. No sabemos si disponían de más información que nosotros. Jimmy se encargó de enviarles los datos recopilados por el olfateador, pero al parecer no se tomaron muy en serio esta prueba. Si descartaban la información obtenida por la máquina prácticamente nos quedaríamos sin nada. Sé de buena tinta que la justicia es muy reacia a utilizar nuevos aparatos; parecen estar en contra del progreso, pero en este caso teníamos motones de pruebas; el olfateador fue usado en muchas ocasiones y los datos obtenidos eran irrefutables. Pero intuía que esta no era la razón por la que Jimmy estaba bebiendo.
 
       –¿Qué tal está tu mujer? –le pregunté para tantearle.
 
       –¿Esa perra? La muy guarra se ha largado a casa de su madre. Siempre envenenándome la cabeza, diciéndome lo que debo hacer, mientras ella tontea por ahí con sus amiguitas…
 
   Efectivamente di en el clavo. El problema principal no era su esposa, una mujer de los pies a la cabeza, las complicaciones las creaba él. Nunca he visto a una persona tan celosa, supongo que es algo hereditario pues era tal como su padre. Lo peor de todo es que no era capaz de razonar con claridad, y cuando se encontraba bloqueado acudía al alcohol, lo que acrecentaba el problema. Una vez bebido se volvía incontrolable y la mujer terminaba pagando los platos rotos. No quiero ni imaginarme el infierno que ha tenido que estar soportando durante todos estos años, siempre esperando en caso con la incertidumbre de si llegará con una copa de más, con el miedo a que la situación se le escape de las manos, esforzándose por evitar la confrontación.
 
       –Ese cabrón de Markus se cree muy listo; se va a enterar cuando le ponga las manos encima. Me da a mí que no anda muy lejos; no le veo con capacidad para ir muy lejos –terminó la frase echando un trago largo de cerveza.
 
       –Jimmy, si queremos cogerle lo mejor será que dejes de beber. Tenemos que revisar con minuciosidad todo lo acontecido; seguramente estamos pasando alguna evidencia por alto.
 
        –Estamos jodidos, ¿no te he dicho que ha llegado un jefazo de la policía internacional, con su cuadrilla de perros, para investigar sobre el caso?
 
       –Yo no veo mal que lleguen refuerzos…
 
       –No, no has entendido nada; no han llegado para investigar sobre los crímenes, están aquí para investigar al departamento de policía. Quieren saber cómo el proyecto olfateador en el que se ha invertido un montón de pasta ha quedado reducido a cenizas. Toma, aquí tienes una citación a tu nombre.
 
   Puso sobre la mesa un trozo de papel arrugado, como si lo hubiese apretado con rabia en sus manos. Se trataba de una citación a mi nombre, para tomarme declaración la mañana siguiente.
 
       –Pero esta gente está loca; ¿no les vale con un informe por escrito?
 
        –Ya sabes cómo son estos de la Interpol…
 
       –¿Pero quién se cree que es esa teniente Ramírez que firma la carta?
 
        –Eso mismo le dije yo y casi me da dos guantazos, no te puedes imaginar la mala pécora que es.
 
   Esto era indignante; mientras un asesino en serie campaba a sus anchas por los alrededores, la policía se dedicaba a realizar una depuración interna para ver en qué se gastaron las subvenciones. Si no fuese porque me echaron del cuerpo yo mismo presentaría mi dimisión. Definitivamente, aparté mi plato de comida y le pedí a Alfred dos cafés. Lo mejor sería que preparásemos más o menos una declaración que coincidiera; no podíamos ir contando que entramos en la casa de Nelson sin permiso saltándonos el precinto policial y forzando la puerta de su casa para realizar unas pruebas para las que no teníamos permiso; tampoco sería buena idea hablar de los experimentos que habíamos llevado a cabo por nuestra cuenta.
 
       –Deja ya de beber alcohol y tómate un café; necesito que estés al cien por cien –le dije retirándole la botella.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 248 de Crímenes y criminales
 
    
 
   Herida de bala
 
    
 
       Era bien entrada la madrugada cuando los servicios de emergencia recibieron el aviso de un tiroteo. El señor Thomson realizó la llamada desde el teléfono móvil de su mujer. Al llegar la ambulancia encontraron al hombre herido en varias partes de su cuerpo; en concreto había recibido cinco disparos. Su mujer se encontraba en la orilla del río, pero no pudieron hacer nada por ella más que certificar su muerte. La señora Thomson había recibido un disparo en la cabeza el cual terminó con su vida instantáneamente. Su marido explicó que se encontraban celebrando su aniversario, y para ello habían cenado en un restaurante cercano; después decidieron salir a dar un paseo por la ribera del río. Un asaltante con un pasamontañas quiso atracarles, pero el señor Thomson se abalanzó sobre él y forcejeó; durante la lucha el ladrón disparó su arma hasta vaciar el cargador; cinco de los impactos hicieron blanco en el cuerpo del Thomson, pero por suerte ninguno dañó ningún órgano vital; en cambio, su mujer no corrió tanta suerte: uno de los disparos hizo blanco justo en su sien y esta falleció en el acto. Las primeras sospechas surgieron en el mismo hospital: ¿cómo era posible que ninguno de los cinco disparos hubiese dañado ningún órgano y que ni siquiera hubiese roto hueso alguno? La policía decidió investigar al señor Thomson, y en seguida averiguaron que había suscrito una póliza a nombre de su mujer por una elevada cuantía. La aseguradora debía pagarle tres millones, ya que él era el único beneficiario. Resultó que el marido era un conocido jugador y se dejaba importantes sumas en el bingo y en casino local; tanto era así que estaba totalmente arruinado; debía varios créditos a un interés tan alto que le era imposible pagarlos con su sueldo. Así que planeó asesinar a su esposa para cobrar el seguro de vida. En su ordenador se encontró información de cómo dispararse sin poner en riesgo su vida. Los forenses determinaron que la mujer no había muerto por el disparo; en realidad, el señor Thomson la estranguló con sus propias manos y después realizó el disparo para fingir el intento de robo. La mujer llevaba muerta más de una hora cuando se realizó la llamada, tiempo más que suficiente para deshacerse del arma y preparar la escena del crimen. Pero el señor Thomson nunca pensó que la ciencia forense fuese capaz de desvelar su plan y de hallar pruebas suficientes para encerrarle de por vida.
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        Cuando uno llega a una edad las relaciones de pareja se ven de otra manera; normalmente todo tiende a acelerarse; supongo que con los años preferimos dejarnos de preámbulos e ir al grano. Aunque fue mi primera noche en casa de Margaret, me sentí cómodo durmiendo a su lado. Era increíble cómo en cuestión de horas mi vida dio un giro de ciento ochenta grados. La noche fue muy calurosa, pero aun así dormí profundamente abrazado a ella. El despertador sonó muy temprano, pues debía acudir a la citación. Me levanté sintiéndome veinte años más joven; mis piernas funcionaban perfectamente; las articulaciones no me dolían; mi espalda parecía enderezada; la mente clara, despejada y mi estómago rugía igual que un león a causa del hambre. Margaret se puso en pie, me plantó un beso en los morros y se vistió lentamente. Bajamos a la cocina donde entre los dos preparamos un buen desayuno, de esos que pueden alimentar a un regimiento. Ella no paraba de sonreír; estaba radiante, llena de energía, era inevitable contagiarse. Nos despedimos en la puerta de la calle como si fuésemos una pareja de recién casados. Caminé hacia mi coche silbando una canción; me sentía el protagonista de una película. Al ver mi vehículo lleno de abolladuras iluminado por la luz clara de la mañana ni siquiera me desanimé; en lugar de ello me hizo gracia y solté una carcajada.
 
   Sobre la puerta de entrada, un reloj con manecillas torneadas marcaba las nueve y veinte. El largo pasillo central del edificio de los juzgados se encontraba totalmente desierto; al doblar la esquina vi a una persona al fondo del pasillo moviéndose de forma nerviosa como si tuviese el baile de San Vito. En cuanto me acerqué lo suficiente reconocí a mi compañero. No entendí por qué estaba tan nervioso; bueno, la verdad es que yo ya tenía poco que perder, supongo que temería perder el puesto. En otros tiempos ni se me hubiese pasado por la cabeza: que dos policías fuesen expulsados por hacer su trabajo, pero en los tiempos que corren y viendo lo que pasó en mi caso, uno puede esperarse cualquier cosa.
 
        –¿Qué tal Jimmy?, ¿quieres un café?
 
        –Gracias, pero no creo que en este momento me haga ningún bien tomar cafeína –dijo muy nervioso moviéndose de un lado para otro.
 
        –No estuve muy acertado con mi ofrecimiento. Pensé en buscar algún tema de conversación, algo que no mantuviese relación con el caso o con sus problemas familiares.
 
        –¿Vas a ir este año de pesca al lago? Hace mucho que no preparamos una de nuestras excursiones, por lo visto este año hay mucha pesca.
 
   Durante algunos segundos no contestó; se quedó mirando al suelo en una especie de estado catatónico; luego comenzó a hablar rápidamente amontonando las palabras. Aun en estos momentos, sus ojos parecieron emitir un ligero destello al hablar de la pesca. Jimmy era un gran aficionado; fue por él que comencé a meterme en este mundillo; yo nunca había pescado; siempre pensé que se trataba de un pasatiempo aburrido, propio de personas de la tercera edad, pero una vez que comienzas a practicarlo te das cuenta de su complejidad. Todo comienza por elegir una buena caña; después, viene la selección del cebo, hay quien pesca con gusano o lombriz, otros en cambio prefieren un señuelo sintético de los que hay una infinidad, desde simulaciones de insectos para la pesca con mosca hasta todo tipo de cachivaches de vinilo que simulan presas. Luego está la técnica, el lugar seleccionado, la hora y finalmente el arte, porque en realidad no existe una fórmula matemática que diga cómo capturar una presa, es algo tan complejo que escapa a la razón. Yo había probado varias veces con cebo vivo, pero eso de clavar un gusano en un anzuelo no era lo mío, así que me decanté por los señuelos artificiales para los que hay que realizar un máster si quieres utilizar el más apropiado, ya que la variedad es prácticamente infinita. Los dos llevábamos cámara fotográfica; hacíamos una foto junto a la presa y la solíamos devolver al agua. Solo cuando pasábamos el fin de semana nos quedábamos con algunos peces, los más sabrosos, que preparábamos asados para la hora de cenar junto a la hoguera.
 
        –¿El señor Jimmy Daithom?
 
         –¡Sí!
 
        –Puede pasar –dijo el guardia de seguridad que custodiaba la sala.
 
   Pasó al interior y las viejas puertas de roble macizo se cerraron tras él. En aquel momento me sentí fuera de lugar, me encontraba en el lugar contrario; esta vez no éramos nosotros los que hacíamos las preguntas.
 
   Después de varias horas sentado en aquel incómodo banco de madera pegado a la pared del pasillo, se me quedó el trasero más plano que una tabla de planchar. Me levanté con las piernas entumecidas y caminé por el corredor hasta la máquina de café. No me gustan nada estos artilugios; una vez estuve inspeccionando uno mientras el encargado lo recargaba. Su interior es una porquería, unos tubos mugrientos vierten el agua caliente, por otros bajan la leche en polvo, el chocolate, el café, e incluso sopa instantánea; pero cuando las máquinas son viejas y se desajustan todo se vierte por dentro y parece un cubo de basura; luego da igual el botón que selecciones, ya que siempre suministra lo mismo: una mezcla de todos ellos con un agua que parece sacada del radiador de un coche. Volví caminando despacio al fondo para esperar de nuevo ante la puerta. El mármol del suelo, que se supone que un día fue blanco, era de un color amarillento y las vetas negras quedaron como surcos al perder fragmentos de piedra.
 
        –Señor Swank, Harry Swank, puede pasar por aquí por favor.
 
   Bueno por fin me llegó el turno; espero que no tardasen tanto como con mi compañero. Parece que ahora nos interrogarían a los dos juntos. Pero justo cuando me acercaba a la puerta sacaban a Jimmy esposado y custodiado por dos policías. Le miré mientras nos cruzábamos y me guiñó un ojo. En aquel momento no sabía de qué se trataba, pero estaba claro que era algún tipo de señal para que me anduviese con cuidado.
 
   Era una sala amplia donde se solían celebrar los juicios, pero en esta ocasión no había nadie en el estrado y en el centro pusieron una gran mesa ante la que se encontraban varias personas sentadas.
 
        –Harry, tome asiento por favor –dijo una mujer de pelo negro y rizado, vestida con pantalón y americana, de una altura algo inferior a la media.
 
   Enseguida me di cuenta de que se trataba de la teniente Ramírez, y aunque no parecía gran cosa físicamente por su talla, poseía una mirada penetrante tan intensa que se notaba como si te cargasen con varios sacos a la espalda cada vez que te miraba. Comenzó a hacerme un sin fin de preguntas, todas ellas relacionadas con mi compañero; incluso me hizo varias de carácter personal, sobre su situación familiar. Todo esto me parecía de los más extraño; me estaba dando a entender que Jimmy era el principal sospechoso, pero ¿de qué? ¿De saltarnos las órdenes y actuar por nuestra cuenta, de estropear el carísimo equipo experimental, de beber demasiado y tener problemas familiares?
 
        –Hace apenas unos minutos hemos recibido una noticia que ha dado un giro inesperado al caso –las palabras secas y cortantes de la teniente comenzaron a ponerme nervioso.
 
   Paró de hablar un momento y se hizo un silencio en la sala; después, mirándome fijamente a los ojos continuó:
 
        –¿Conoce usted a la señora Margaret?
 
        –Sí, claro. ¿Qué tiene ella que ver en este caso? –imaginé que por fin habían hecho caso a los informes que enviamos y estaban tras la pista de su ex marido.
 
        –Tengo que darle una mala noticia: esta mañana alguien entró en la casa de la señora Margaret. El señor Lalette, propietario de la tienda de al lado escuchó gritos y ruido de cristales rotos, así que se asomó a la puerta de su establecimiento y vio a un hombre sospechoso salir corriendo de la casa. Fue él quien llamó a la policía. Al llegar los agentes encontraron signos de lucha por toda la casa, un rastro de sangre subía hasta la planta superior y en el dormitorio; sobre la cama encontraron el cadáver de la señora Margaret.
 
        –No pude escuchar una palabra más, todo comenzó a darme vueltas, el estómago se me estiraba y encogía como si fuese un acordeón.
 
         –Necesito ir al baño –dije a punto de vomitar encima de la mesa.
 
   La teniente me acompañó hasta la puerta de los lavabos. Entré tambaleándome en aquella sala de mármol mugriento, donde los tubos fluorescentes no paraban de chasquear emitiendo destellos titilantes. Entré en uno de los WC no mayor que una cabina telefónica; las tripas, que no paraban de darme vueltas como una lavadora en centrifugado, me impedían retener por más tiempo el desayuno. Al levantar la tapa y encontrármelo todo lleno de porquería el vómito me salió de forma incontrolada. Durante unos segundos las piernas me temblaron; apenas pude mantenerme en pie; por todos los poros de mi piel comencé a producir sudor, y después, al encontrarme empapado, me entraron escalofríos. Las fuerzas me fueron regresando lentamente y pude pensar más despacio. Abrí uno de los oxidados grifos y me lavé la cara con abundante agua. Entonces la puerta se abrió.
 
        –¿Se encuentra bien?, ¿necesita algo? –me preguntó la teniente acercándoseme.
 
         –No, no se preocupe, ya me encuentro mucho mejor.
 
   En realidad, estaba hecho polvo, jamás me había sentido tan dolido. Era increíble lo que me estaba sucediendo; toda mi vida había sido una línea plana, sin ningún sobresalto: el mismo trabajo, los mismos horarios y ahora, en unos días, nos encontramos con un asesino en serie que campa a sus anchas por nuestro bonito pueblo; me despiden del trabajo, me enamoro de Margaret. Al pensar de nuevo en ella la vista se me nubló y perdí el equilibrio; la teniente Ramírez me sujetó para que no cayese al suelo.
 
        –¿Eran algo más que simples amigos?
 
         –Sí, la conozco desde hace muchos años; nunca me atreví a decirle nada, pero siempre he estado enamorado de ella. Por casualidad esta semana hemos coincidido en varias ocasiones.
 
        –Necesito saber si ha estado últimamente en su casa y si mantuvo relaciones con ella. Ya sabe que es fundamental para la investigación.
 
         –He pasado esta noche en su casa, hemos dormido juntos en su cama…
 
   Aquella mujer fría y calculadora cambió radicalmente y ahora me sentía a gusto hablando con ella, como si fuese un amigo de toda la vida. Desvió el tema de conversación; en un primer momento supuse que fue para evitarme pensar en lo sucedido.
 
        –Usted y Jimmy son buenos amigos. ¿Cuántos años llevan trabajando juntos?
 
   Recordé la primera vez que vi a Jimmy; el jefe me lo asignó como compañero, cosa con la que no estaba nada de acuerdo. Era un joven destartalado y muy nervioso en su primer día de servicio. Se pasó toda la mañana tartamudeando.
 
       –¿Fue idea de él utilizar el olfateador en la casa de Nelson?
 
   Me vi en la obligación a contarle todo lo sucedido desde el principio. Le conté que todo comenzó con los casos de envenenamiento de ganado. Emma nos ofreció la posibilidad de hacer unas pruebas con el aparato para ver si conseguíamos alguna pista. Después, la cosa comenzó a complicarse: en primer lugar la intoxicación de los ciudadanos al ingerir agua de sus casas; más tarde aparece muerto el viejo Nel; seguidamente obtenemos muestras en la casa de Margaret, y cuando están analizándolas, sucede la mayor tragedia de este pueblo, el laboratorio sale ardiendo con Brandon, Emma y su marido en el interior. Curiosamente Markus había desaparecido de su casa esa misma noche; también disponíamos de pruebas que le acusaban de haber realizado el vertido en el río que desemboca en el embalse, pero la información obtenida mediante el olfateador fue desestimada.
 
        –¿Sabe dónde estuvo Jimmy durante las 08:20 y las 09:20?
 
   Me quedé callado durante unos segundos; entonces recordé cuando salió del interrogatorio y me guiñó el ojo, sin duda él sabía que estaban intentando incriminarle. Con toda seguridad no tenía una coartada; conociendo a Jimmy, creo que pasó la noche vigilando a su mujer; seguramente había permanecido haciendo guardia en su vehículo hasta la mañana siguiente. Le conozco desde que era un chaval; es para mí como un hermano, jamás dudaría de él.
 
   Sobre las 08:15 me encontré con Jimmy, y a las 09:00 ya nos encontrábamos en los juzgados.
 
   La teniente me miró con cara de sorpresa y se quedó callada, sin saber qué decir.
 
        –Bueno, ¿puedo irme ya?, ¿ha terminado con el interrogatorio?
 
         –Sí, sí, puede marcharse, pero manténgase alejado de la casa de Margaret; si hay alguna novedad en el caso yo misma le llamaré para informarle.
 
   Era el momento de actuar; ahora ya no me importaba nada; ese maldito psicópata me había quitado lo único que me ataba a este mundo. Solo continuaba viviendo; únicamente seguía respirando para conseguir dar caza a ese malnacido. Estaba claro que la justicia no tenía nada que hacer contra un tipo de su calaña; para él era fácil burlar las leyes saltándoselas a la torera. Tampoco teníamos ya nada que hacer con las pruebas, ya que el olfateador fue descartado invalidando toda la información que aportó. Después del primer golpe en el que pensé morir, la rabia fue creciendo en mi interior propagándose por mis venas, recorriendo todo mi cuerpo. El odio me daba fuerzas para seguir adelante; esta vez no me detendría ante nada. Me maldije a mí mismo por no haber terminado antes con esto. La noche que atrapé a Markus pude evitar más muertes, pero en aquel momento pensé que lo correcto era seguir las leyes al pie de la letra.
 
   Me tomé unos minutos para adecentarme: me coloqué la camisa y los pantalones, me lavé bien la cara, me peiné colocándome ligeramente el pelo con las manos, y una vez tomada la determinación de lo que tenía que hacer, salí de los lavabos. Recorrí el pasillo con paso resuelto buscando la salida. En el exterior la luz del sol me cegó; mientras me llevaba la mano a la frente para hacer de visera escuché la voz de Jimmy.
 
        –Te debo una Harry.
 
         –Pensé que te llevaban detenido.
 
   Y así era, pero en cuanto confirmaste mi coartada no tuvieron más remedio que soltarme. Incluso la teniente me pidió disculpas.
 
   Llegó el momento de hacer las cosas a mi manera; lo mejor era que Jimmy se mantuviese al margen, no quería complicarle aún más la vida.
 
        –¡Eh! ¿Adónde vas?
 
        –Voy a casa a descansar y te aconsejo que hagas lo mismo. Dejemos la investigación en manos de la teniente.
 
   Se quedó algo sorprendido, intentado encajar la derrota. Quería que se mantuviese al margen, yo ya no tenía nada que perder.
 
   Reduje la marcha hasta meter primera y pasé muy despacio, pero sin detenerme por la puerta de la casa de Margaret. En el lugar se encontraba una ambulancia y tres coches patrulla. La entrada estaba acordonada con una cinta amarilla. Quería entrar y abrazarla, rodearla entre mis brazos, pero sabía que eso era imposible, tenía que mantener mis sentimientos al margen y realizar mi trabajo. Fui directo al tanatorio, Eduard podía tener información relevante sobre el crimen. Cuando estuve alejado unos metros de la casa aceleré rápidamente para ganar algo de tiempo. Tenía que ver al forense antes de que llegase la teniente; de esta forma podría pedirle el favor de que me mantuviese informado. Eduard era un viejo conocido, no porque le visitase habitualmente en el trabajo, sino por formar parte de los torneos de póker en los que participábamos los sábados por la noche, sobre todo en la estación de invierno, ya que era una de las pocas cosas que se podían hacer en el pequeño pueblo.
 
   Me pasé el día esperando su llamada. Finalmente, sobre las ocho de la tarde, sonó el teléfono. Me confirmó que se trataba de un homicidio, pero le vi reacio a darme detalles; pensé que no quería enfrentarse a la teniente, pero en realidad estaba intentando no dañar mis sentimientos. Fue soltando la información poco a poco, a medida que le iba tirando de la lengua. Las náuseas regresaron de repente cuando me habló de la amputación de los dedos. Esto confirmaba que se trataba del mismo asesino psicópata, pues la prensa no estaba informada de este detalle.
 
   El modus operandum se había mantenido en secreto por temor a que pudiesen aparecer imitadores. Llegó un momento en el que no pude escuchar más detalles sobre su muerte; las imágenes del asesino torturándola antes de matarla me daban vueltas en la cabeza. El móvil se me resbaló de las manos y se hizo pedazos al chocar contra el suelo; avancé tambaleándome hasta el baño y nuevamente el vómito hizo su aparición. Después, me quedé varios minutos de rodillas en el suelo, semiinconsciente, hasta que las fuerzas me regresaron lentamente a medida que la ira crecía en mi interior. Me metí en la ducha con ropa y todo, y abrí el grifo: el agua fría chocaba contra mi frente arrastrando todos aquellos pensamientos. Salí tiritando pero con fuerzas para seguir adelante. Me vestí con ropa oscura, y de la parte superior del armario bajé una caja de zapatos; en su interior se encontraba un antiguo revólver modelo Smith Wesson Magnum 38; cargué su tambor de cinco balas y comprobé que funcionaba correctamente haciendo una rápida revisión visual sacudiendo el tambor con la palma de la mano para hacerlo girar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 249 de Crímenes y criminales
 
    
 
   Identificación errónea
 
    
 
        Melisa escuchó unos golpes en el portal; echó un vistazo por la mirilla, pero no consiguió ver nada. Después de algunos segundos los golpes continuaron; entonces abrió la puerta y se asomó al corredor, donde vio a un hombre llamando a la puerta de los vecinos.
 
        –Creo que han salido.
 
         –¿Podría dejarme lápiz y papel para dejarles una nota?
 
   De inmediato Melisa entró en su cuarto buscando un cuaderno y un bolígrafo. Escuchó el ruido de la puerta a su espalda y cuando se volvió se encontró con el extraño dentro de su habitación; este la amenazó con una navaja; de un empujón la tiró sobre la cama y durante varias horas la violó repetidamente, después se marchó. Melisa fue trasladada rápidamente al hospital, donde un experto tomó muestras, buscando rastros de ADN del violador. Por aquel entonces, la ciencia del ADN estaba en sus comienzos, y de una muestra de semen apenas se podía identificar el grupo sanguíneo. Una vez en comisaría le mostraron varias fotos de delincuentes para ver si conseguía identificarlo, pero después de verlas todas no encontró entre ellas al agresor. Se hizo un retrato robot del criminal: era un hombre de unos veintiocho años, de raza negra. La mujer regresó a su casa y durante más de un mes no recibió ninguna noticia, hasta que un día un par de agentes se acercaron a su casa y le mostraron unas fotografías; ahora sí que le pareció recordar al violador entre aquellas fotos. Las fotos habían sido recopiladas de los archivos policiales, y eran prácticamente iguales al retrato robot; lo único que no tuvieron en cuenta los investigadores fue que esas fotos eran de casi diez años atrás. La policía se presentó en casa de Zacarías y se lo llevaron arrestado; realmente, el hombre ya no se parecía en nada a la foto que le habían tomado hace años cuando le detuvieron por robar unos CDs en los grandes almacenes; ahora llevaba el pelo corto y había engordado varios kilos; su cara era redonda y en la foto aparecía alargada. Pero la palabra de Melisa fue suficiente para llevarlo a juicio y como su grupo sanguíneo coincidía con el del agresor pues terminó entre rejas acusado de violación, con una condena de veinte años, sin posibilidad de obtener la condicional mientras no admitiese su delito y asistiese a terapia. Como Zacarías aseguraba no haberlo cometido y no estaba dispuesto a acudir a terapia en grupo para escuchar los delirios de psicópatas violadores se enfrentaba a permanecer en prisión de por vida. Tras diez años entre rejas y viendo que nadie le sacaría de allí se puso a estudiar leyes y él mismo reabrió su caso, consiguió pedir un nuevo análisis de ADN y se lo concedieron. En estos años la técnica había avanzado mucho y se demostró que el ADN tomado en el hospital y el hallado en las sábanas de Melisa eran el mismo y no coincidía con el de Zacarías. Al juez no le quedó más remedio que dejar al hombre en libertad. Zacarías pasó doce años de su vida entre rejas por un crimen que no había cometido, mientras que el culpable andaba suelto cometiendo más violaciones. El ADN se introdujo en la base de datos de la policía y se encontró una coincidencia. Se trataba de un hombre negro que había sido arrestado varias veces por robo en el mismo barrio donde vivía Melisa. También encontraron coincidencias con muestras de ADN encontradas en otros casos de violación; con estas pruebas consiguieron detener al culpable y condenarle a cadena perpetua.
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        Aparqué mi coche en la calle posterior, a un par de manzanas de la casa de Margaret, pues no quería levantar sospechas. Eran ya altas horas de la noche y el barrio residencial estaba sumergido en un profundo sueño. Salté la pequeña tapia que daba acceso al jardín trasero y me quedé quieto, agazapado entre unos arbustos durante unos instantes. Mi indumentaria de color oscuro me camuflaba perfectamente entre las sombras del jardín. Una vez hube certificado que no había nadie por los alrededores me acerqué a una de las ventanas traseras. Me envolví la mano con la camisa y de un puñetazo rompí uno de los pequeños cristales cuadrados que formaban la ventana. Introduje la mano en el interior y quité el pestillo; alcé la ventana y entré en el interior de la casa con bastante esfuerzo. Ya no estaba para estos trotes; lo de colarse por las ventanas a lo James Bond nunca fue lo mío y me sentí algo ridículo intentando meter todo el cuerpo en el interior de la casa sin dejarme los testículos en el marco de la ventana. Una vez en el interior el olor a madera de las paredes y a café molido me recordó los buenos momentos que pasé con Margaret. No hacía más de unas cuantas horas de su muerte, ni siquiera pasó un día, y me sentí como si todo aquello fuese muy lejano, como si se tratase de algún recuerdo antiguo de juventud. Estaba apunto de volverme loco; en seguida las piernas comenzaron a flojearme debido a los recuerdos, pero conseguí centrarme en lo que tenía que hacer.
 
   Conseguí sacar fuerzas del dolor, de la rabia con el fin de obtener venganza. Inspeccioné la planta baja, donde todo permanecía en perfecto orden, tal y como quedase antes de salir esa misma mañana. Sabía por la teniente que la escena del crimen se encontraba en la parte superior, en el dormitorio, y tuve que convencerme a mí mismo armándome de valor para ascender. Subí lentamente la escalera apoyándome en su barandilla de madera torneada, enfocando con mi pequeña linterna al suelo para no tropezar. Pasé por alto aquellos retratos que colgaban de la pared y subí con la sensación de encontrármela en la cama, durmiendo plácidamente como si no hubiese pasado nada. La puerta del cuarto permanecía cerrada, puse la mano en el pomo y contuve la respiración preparándome para la escena. Entonces escuché unos pasos; parecía que no era el único en la casa. De forma nerviosa saqué el arma que llevaba a la espalda pegada a la cintura por el cinturón. Me quedé paralizado durante unos segundos, tal vez solo fue mi imaginación; ahora el silencio era total y no se escuchaba nada, pero de nuevo me sobresalté al escuchar pasos al otro lado de la puerta. ¿De quién podía tratarse? No había ningún coche patrulla en la entrada, pero aun así algún agente podía haberse quedado vigilando en la escena del crimen, tal vez estuviesen esperándome. La teniente Ramírez era una víbora de mucho cuidado, aunque se mostró comprensiva mientras charlamos en el baño; estaba claro que no obtuvo el puesto por su diplomacia; cualquier hombre que estuviese en su lugar tendría que batallar de continuo, cuánto más una mujer. Desde luego si se trataba de ella o de uno de sus investigadores me encontraría en un buen lío. Pero ¿y si se trataba de otra persona? Muchos asesinos psicópatas se recrean recordando el crimen y en muchas ocasiones vuelven a su escenario.
 
   Sujeté con fuerza el pomo de la puerta y me dispuse a entrar. Abrí de golpe y me encontré con el cuarto en penumbra; miré rápidamente a uno y otro lado pero no observé nada extraño. Entonces avancé con cautela apuntando con mi arma al frente. Pude ver un bulto oscuro por el rabillo del ojo justo antes de que se abalanzara sobre mí. El impacto me tiró al suelo y de inmediato me vi luchando cuerpo a cuerpo contra aquel extraño que intentaba arrebatarme el revolver. El agresor me agarraba por la espalda y al mismo tiempo que intentaba desarmarme me hacía una llave con el brazo estrangulándome. Conseguí levantarme llevándolo a cuestas, pero la falta de oxígeno comenzaba a mermar mis fuerzas; la visión se me nublaba mientras chocaba contra el mobiliario destrozándolo todo. Cuando ya lo daba todo por perdido me lancé hacia atrás haciéndolo chocar contra el armario; entonces aflojó sus manos y pude liberarme. La pistola había caído por el suelo debido al fuerte golpe; la linterna también yacía sobre la moqueta. Impulsado por un fuerte instinto de supervivencia le agarré por el cuello y apreté con todas mis fuerzas intentado ahogarle.
 
        –¡Maldito bastardo, me las vas a pagar todas juntas!
 
   En ese momento intentó decir algo, pero no consiguió más que emitir una especie de alaridos ininteligibles. Parecía que al final estaba ganando esta batalla y ya le tenía prácticamente muerto. Aflojé un poco mi presa y volvió a decir algo.
 
        –¡Soy yo, Jimmy!
 
   No podía creérmelo, le solté y rápidamente recogí la linterna y le enfoqué a la cara.
 
        –¿Pero qué demonios haces tú aquí?
 
       –Creo que yo debería preguntarte lo mismo –le escuché afónico, mientras se restregaba la garganta con las manos e intentaba recuperar el aliento respirando por la boca.
 
   Habíamos estado a punto de matarnos el uno al otro; desde luego era la última persona que esperaba encontrarme en el cuarto de Margaret.
 
        –Mira que eres animal, casi me arrancas la cabeza con las manos.
 
         –¿Cómo has entrado?
 
       –La puerta trasera estaba abierta –me sentí como un idiota. ¿Cómo no se me ocurrió probar a abrir la puerta? Menos mal que nadie me vio atascado con una pierna dentro y otra fuera, dejándome las joyas de la corona sobre la ventana.
 
   Tras inspeccionar minuciosamente la habitación, no encontramos nada. Aún quedaban marcas de sangre sobre la cama. Me era imposible pensar en lo que allí había sucedido; las imágenes como escenas de una película me flasheaban, reviviendo lo que había sucedido. Llegó un momento en el que no pude soportarlo más y tuve que salir del dormitorio.
 
        –Será mejor que nos vayamos, aquí no hay nada, ese maldito cabrón lo tenía todo bien pensado –comentó Jimmy mientras me ponía el brazo sobre el hombro y me acompañaba escalera abajo.
 
   Al dejar atrás el cuarto sentí como si me alejase para siempre de Margaret; ahora tuve la certeza de que jamás volvería a verla y una fuerte sensación de vacío fue helando mi corazón. Bajé los peldaños despacio, una parte de mí se negaba a marcharse y olvidar. Enfoqué por última vez aquellos retratos que adornaban la pared de la escalera. Eran fotos antiguas de la familia Kiusak; me detuve a observar una de ellas, una foto en la que estaban todos, Lisa, Margaret y Markus. Se les veía muy alegres, Lisa sujetaba una caña de pescar con una trucha de buen tamaño en el anzuelo, Margaret la ayudaba a sujetarla y a Markus se le notaba una pose improvisada al tener que correr para salir en la foto después de dejar la cámara en disparo automático. Al fondo se veía un lago de aguas cristalinas y a la derecha apenas una sombra difícil de identificar. Después de fijarme detalladamente me di cuenta de que se trataba de la antigua cabaña de los Kiusak, la pequeña casita de madera que tenían junto al lago. Hacía muchos años que nadie iba por allí, cayó en el olvido junto con aquellos buenos momentos. Era el lugar perfecto para esconderse; una luz me iluminó y supe con seguridad que en aquel lugar encontraría al asesino.
 
        –¿Estás bien Harry? ¿Has visto algo?
 
        –Estoy bien, no te preocupes, será mejor que salgamos de este lugar. Creo que lo mejor será dejar la investigación en manos de la teniente Ramírez.
 
   Jimmy me miró pensativo, le costaba creer que hablase en serio. Me conocía perfectamente y sabía que nunca me daba por vencido.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 250 de Crímenes y criminales
 
    
 
   Usurpación de identidad
 
    
 
        Jacob salió esa mañana en su pequeño bote dispuesto a pasar una jornada de ocio pescando en la ría. Se encontraba realizando algunos lances con su caña cuando en uno de ellos algo se le enganchó; era algo muy pesado, pero por suerte parecía que conseguiría recuperar el sedal sin perder el anzuelo. Nada más ver el bulto medio sumergido se dio cuenta de que se trataba de un cadáver. La brigada de homicidios llegó al lugar y sacó del agua el cuerpo de un hombre. La única manera que tenían de identificarlo era tomarle las huellas digitales y cruzar los dedos para que el ordenador les diese un nombre. Así lo hicieron y, por fortuna, obtuvieron su nombre. Se trataba de Ralf, un hombre casado de treinta y cinco años. Nos pusimos en contacto con su familia, pero tanto su mujer como sus padres no querían hablar del tema, parecían ocultar algo. Finalmente la mujer habló: ese canalla se lo tiene merecido, estábamos apunto de divorciarnos y hace cosa de dos meses desapareció sin más, cogió su auto caravana y se marchó.
 
   Ralf había abandonado a su esposa y se había marchado a la aventura; no quería tener ninguna responsabilidad y mucho menos tener que pasarle una manutención a ella y a las niñas. Siguiendo el rastro de sus tarjetas de crédito reconstruimos el viaje que había realizado. Atravesó el país de costa a costa hasta finalmente detenerse en una pequeña localidad costera; allí permaneció varios días y fue cerca de ese lugar donde se encontró su cuerpo. Recabamos información en los cámping de alrededor y finalmente varias personas aseguraron reconocerle; por lo visto había entablado amistad con un joven. Lo más sorprendente es que pocos días después de su muerte alguien continuaba utilizando sus tarjetas de crédito firmando con su nombre. En la grabación de las cámaras de seguridad en una tienda pudimos ver al joven en cuestión realizando el pago de varias compras. Para nuestra sorpresa se identificó la autocaravana a tan solo unos cincuenta kilómetros del lugar del crimen. En su interior encontramos al joven Karl, un muchacho de diecinueve años, que había estado entrando y saliendo de reformatorios desde los once años. También encontramos el machete con el que había sido degollado Ralf. Karl pensó en quedarse con la autocaravana y con todo el dinero de Ralf; para ello no dudó en asesinarlo y luego continuó de vacaciones como si no hubiese pasado nada; al arrojar el cuerpo a la ría pensó que jamás lo encontrarían y que podía seguir viviendo de por vida haciéndose pasar por Ralf.
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        Aunque era de madrugada el aire que entraba por la ventanilla del coche seguía siendo bastante caliente; había sido un día muy caluroso y la noche se presentó bochornosa. El cielo estaba totalmente despejado; millones de estrellas iluminaban tenuemente el firmamento. El olor húmedo de la vegetación indicaba que me estaba acercando al lago. El camino, apenas un sendero para cabras, estaba lleno de socavones y de grandes piedras con las que había que tener mucho cuidado. Subí por una suave pendiente que me llevó a la cima de un cerro desde donde pude ver la gran masa de agua reflejar el cielo como un espejo. Apagué las luces del vehículo y la oscuridad se hizo a mi alrededor. Paré el motor y lo dejé caer cuesta abajo. Ese Markus era un tipo muy listo y seguro que estaba vigilando el camino; así que paré detrás de unos arbustos y continué el tramo que me quedaba a pie. La cabaña de madera se encontraba a unos diez metros de la orilla del lago junto a un pequeño embarcadero; a su alrededor no se encontraba ningún vehículo; tampoco se veía luz en el interior, pero yo no tenía la menor duda; estaba convencido de que era allí donde se escondía. Aminoré el paso en los últimos metros, pues el terreno estaba cubierto de lánguida vegetación que crujía a cada paso. Saqué mi revólver y me aproximé a la parte trasera. La pequeña cabaña tenía una puerta trasera que daba al lago y un pequeño porche. Hasta el momento no encontraba ningún indicio de que hubiese alguien en el interior; desde luego si se encontraba en aquel lugar lo había pensado todo muy bien. El sitio era perfecto para permanecer escondido; el lago era muy grande y se encuentra bastante lejos de cualquier población; es raro ver a gente por estos parajes, solo suelen acercarse algunos pescadores o cazadores, y lo normal es que lo hagan por la otra orilla, ya que a ese lado llega un camino de gravilla bien pavimentado. Poca gente se atrevería a meter el coche por el sendero de los Kiusak y arriesgarse a tener una avería en un lugar donde no hay asistencia y ni siquiera funcionan los teléfonos móviles. El agua del lago es potable y su pesca muy abundante, así que no es necesario disponer de provisiones.
 
   Jimmy y yo veníamos algunas veces, pero hace muchos años que no recuerdo haberme acercado por esta orilla. En cierta ocasión, cuando los Kiusak se encontraban de vacaciones, pasé a saludarlos; ya por aquel entonces Margaret pese a su juventud tenía esa penetrante mirada. La había visto algunas veces de pasada en el pueblo, pero nunca me fijé en ella. Mi compañero y yo nos acercamos a saludar; al sentir curiosidad por la cabaña queríamos preguntar si se trataba de una de esas casas prefabricadas o por el contrario la habían construido allí mismo. Margaret nos saludó y nos invitó a entrar para verla mejor; también nos invitó a tomar una taza de café y galletas que había preparado; se encontraba con la pequeña Lisa y nos explicó que Markus había salido de pesca de madrugada y ellas preferían esperar en la cabaña hasta que el sol luciese con más fuerza antes de salir a tomar un baño. Aquella preciosa mujer me cautivó, su mirada me atravesó como una corriente eléctrica y dejó algo encendido en mi interior.
 
   La puerta trasera estaba construida en madera de pino y no tenía ninguna ventana. Agarré el picaporte, pero la puerta estaba bien cerrada. Esta vez estaba bien preparado, no permitiría que me sorprendiese de nuevo. La madera, aunque de buena calidad, estaba muy descuidada y el clima, los años y la carcoma habían hecho su trabajo; así que de un empujón con mi hombro conseguí abrirla por la fuerza. Entré rápidamente al interior, miré a uno y otro lado apuntando con mi arma, esperando encontrarme a Markus agazapado en la penumbra. Avancé hasta el centro; la adrenalina me hacía permanecer alerta. Todo estaba muy alborotado; estaba claro que alguien había estado viviendo en este lugar, pero ¿adónde podría haber ido? Sobre la mesa encontré varios platos con restos de cangrejos; era la temporada apropiada, y el mejor momento para capturarlos era por la noche; además no creo que se atreviese a salir a pescar por el día, por miedo a que alguien pudiese verlo. Al salir de la cabaña me sentí más seguro, la luz era algo más clara y podía controlar mejor el entorno. Bajé hasta el embarcadero, pero a pesar de poner todo mi cuidado me fue imposible no hacer algo de ruido al pisar la maleza. Me paré un momento a pocos metros del embarcadero y, sorprendentemente, pude ver la figura de una persona sentada sobre los tablones del mismo.
 
        –¡Quieto ahí, no hagas ni un movimiento o te vuelo la cabeza! –creo que esta era la primera vez que alguien seguía las órdenes al pie de la letra–. Levanta las manos; vamos levanta las manos. ¿No me has oído? –pero nada, la figura permanecía totalmente inmóvil.
 
   Entonces me di cuenta de que había cometido un gravísimo error. Me acerqué un poco más y pude cerciorarme de que se trataba de una silla de madera. La oscuridad de la noche junto con mi mala visión me hizo confundirla con una persona. Entonces escuché un ruido a mi espalda y me volví bruscamente; el corazón me latía a mil por hora; apuntaba con mi arma a uno y otro lado, pero no veía nada por ninguna parte. Escuché un sonido muy cercano y algo me hizo perder el equilibrio, me encontraba sobre la base de madera del embarcadero y algo me había agarrado por los tobillos y había tirado de mí con tanta fuerza que me hizo caer al agua. Me sumergí en el agua fría y negra sin soltar el revólver de mi mano. Entonces, al intentar subir a la superficie, noté unas manos que me agarraban por la cabeza haciéndome sumergir de nuevo. Yo no era un gran nadador y los pulmones me ardían por la falta de oxígeno, necesitaba tomar aire desesperadamente. Conseguí sacar la mano con el arma al exterior y hacer un disparo. Era una buena pistola y pese a estar llena de agua funcionó correctamente. De inmediato me encontré liberado y pude por fin salir a la superficie y respirar.
 
        –Vamos sal de ahí maldito bastardo –le grité a Markus apuntándole a la cabeza.
 
   Desde la orilla le ordené que saliese. Caminó hacia mí agarrándose el brazo izquierdo a la altura del hombro; era evidente que estaba herido. Una vez le tuve delante le miré a la cara, contemplé aquellos ojos pequeños y oscuros que parecían no tener vida y sentí un dolor intenso al imaginar lo que le hizo a Margaret.
 
        –¿Por qué lo hiciste? Ellos nunca hicieron mal a nadie.
 
   Me miró a los ojos y mostró una sonrisa burlona. No pude contener más la rabia y salté sobre él agarrándole por el cuello. Rodamos por la tierra húmeda de la orilla. Markus se quejaba de dolor e intentaba defenderse con su brazo sano. Yo le apretaba con fuerza el cuello, intentando que dejase de respirar cuanto antes. Entonces recapacité un momento y pensé que lo que estaba haciendo no estaba bien. Yo no era ningún asesino, jamás le deseé mal a nadie, pero en este momento la ira me dominaba. Desde luego matar a una persona te convierte en asesino, pero en este caso se trataba de un asesino. ¿Es mejor no hacer nada y permitir que continúe matando a más personas? Si uno no actúa deteniendo al mal, ¿está haciendo un bien o es necesario luchar y mancharse las manos de sangre para que otros puedan vivir tranquilos?
 
   Aflojé mis manos dejándole respirar de nuevo. Markus se llevó las manos al gaznate y comenzó a respirar con dificultad.
 
        –Lo único que quiero es que confieses tu crimen; si declaras por escrito te llevaré a comisaría y te dejaré en paz.
 
       –Siempre me tuviste envidia, desde el primer día. ¿Crees que no me daba cuenta de cómo mirabas a mi mujer? –hablaba intercalando las palabras con una tos seca.
 
   No quise escuchar sus palabras; le obligué a levantarse y le llevé a punta de pistola hasta la cabaña.
 
        –Entra despacio, será mejor que no intentes nada o la siguiente bala te atravesará la cabeza.
 
   Entró tambaleándose; esperaba que hiciese alguna de las suyas, pero esta vez no le quedaban ganas de intentarlo de nuevo.
 
        –Siéntate en esa silla y estate quietecito.
 
   Encendí la lámpara de aceite que reposaba sobre la encimera y encontré papel y lápiz en una balda de la estantería.
 
        –Bien, ahora me vas a contar con todo detalle lo sucedido.
 
   Al principio comenzó a relatar situaciones inconexas que carecían de sentido, y me dio la sensación de que se estaba inventando todo aquello. Pero según avanzaba el relato y le obligaba a dar más detalles, fue contándome cómo cometió cada uno de los crímenes. En algunos momentos se negaba a admitir que había sido el autor y tenía que amenazarle con mi pistola para conseguir hacerle confesar. Sin duda el momento más difícil fue cuando llegamos a Margaret. Entonces se derrumbó y comenzó a llorar como un niño. Las lágrimas le caían abundantemente y la saliva le surgía de los labios babeando. Después se calmó, se quedó en silencio durante unos minutos y poco más tarde parecía otra persona, como si no recordase nada. Nuevamente me miró con aquellos ojos siniestros y soltó una carcajada.
 
   Está bien, le seguiré el juego.
 
   Continuó con su espeluznante relato, pero esta vez no pude tomar notas, me sentía demasiado dolido para permanecer impasible. Comenzó con el relato del asesinato de la pequeña Lisa; sus palabras me transportaron a la escena del crimen y sentí náuseas. ¿Cómo pudo hacerle eso a su propia hija?
 
   Comencé a golpearle con furia, no podía detenerme, estaba fuera de mí. Había confesado los crímenes y tenía su declaración, con esto era suficiente para encerrarle. ¿Pero por cuánto tiempo? ¿Se merecía seguir viviendo? ¿Merecía aquel asesino psicópata beneficiarse de los derechos constitucionales? Meterle en prisión era como enjaular a un lobo durante algunos días y después dejarlo suelto en medio del rebaño, confiando que no volviese a matar.
 
   Sé que por estos hechos me juzgarán y tendré que cargar con ellos toda la vida, pero algo había que hacer para detener el cáncer.
 
        –¡Ya he confesado! He dicho todo lo que querías… ¡No! No me mates, por favor, no me mates –lloriqueaba mientras le apuntaba entre las cejas.
 
   El pulso me temblaba; nunca había matado a nadie y ahora se trataba de una ejecución, me había convertido en verdugo. Sus gimoteos me revolvieron las tripas; esta vez no me engañaría con su dramática actuación. Pensé en Margaret, recordé a Lisa y al resto de amigos y compañeros asesinados despiadadamente y presioné el gatillo. Noté el tacto helado del metal contra mi dedo, pero el arma no se disparó; tuve que apretar con mucha más fuerza y justo antes de oír el disparo cerré los ojos. Después se hizo el silencio; todo había acabado; Markus quedó con el pecho apoyado sobre la mesa; la sangre se extendía rápidamente cubriéndola por completo y después comenzó a gotear cayendo al suelo. De nuevo la vista se me nubló, y me sentí pesado, las piernas me flojearon y sentí que me desplomaba. Salí de aquel lugar tambaleándome; el aire fresco del exterior me alivió. La noche continuaba en calma, como si nada hubiese pasado. Me alejé de aquel lugar lo antes posible, quería olvidar lo sucedido, pero sentía que arrastraba conmigo una sombra negra.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 251 de Crímenes y criminales
 
   Azul metalizado
 
    
 
        La madre de Sharon avisó de que esa noche no había regresado a dormir a casa. Poco después, el lunes por la mañana, alguien encontró su cuerpo tirado en un camino cerca de la autopista 42. En un principio no se sabía cuál era la causa de la muerte, pero de inmediato los forenses informaron de que fue atropellada. ¿Pero qué hacía en un camino a varios cientos de metros de la autopista?
 
   Incrustados en el tejido de sus pantalones vaqueros se encontraron unos fragmentos de pintura azul metalizada y eso era prácticamente lo único que tenían los investigadores. Estos fragmentos se analizaron en un espectroscopio de masa para determinar su composición exacta. Se encontraron varias huellas de neumático en el camino de tierra cerca del cuerpo de Sharon; el estudio de estas determinaron que se trataba del neumático típico utilizado por un vehículo todoterreno. Así que comenzamos a buscar vehículos de ese tipo de color azul, con un golpe en la parte delantera. Se rastrearon varios kilómetros de autopista y se encontraron más fragmentos de color azul metalizado, junto con unas marcas de frenada del mismo tipo de neumáticos. Así que la joven seguramente caminaba por el arcén de la autopista para llegar a su casa que se encontraba a pocos metros, cuando fue atropellada; el conductor paró, cargó el cuerpo de la joven en el vehículo y después la dejó tirada en un camino cercano.
 
   Una amiga de Sharon contó que el domingo por la noche la acercó en su coche a casa, pero como ella tenía que continuar por la autopista y para dejarla en la puerta de casa debería conducir varios kilómetros hasta llegar a un cambio de sentido; habitualmente la dejaba en la entrada de la 42, ya que tan solo debía caminar unos cuantos metros para llegar a su casa.
 
   Pedimos muestras de pintura a una gran cantidad de fabricantes de automóviles, sobre todo a los que producían los vehículos todoterreno más vendidos y, mediante la comparación de la pintura, se determinó la marca y modelo del 4x4. Se pasó esta información a todos los talleres de la zona y no tardaron en informarnos de que en uno de ellos estaba reparando un vehículo que coincidía con la descripción. El todoterreno pertenecía a Abraham García, un hombre que había salido de prisión hacía unos meses por delitos de agresión; también fue detenido en varias ocasiones por conducir borracho. Él alegó que se trataba de un golpe de aparcamiento, pero los neumáticos aún tenían marcas de la frenada, y al hacerlos rodar en un molde dejaban las mismas marcas que las huellas halladas en el camino.
 
   Las lesiones en el cuerpo de Sharon coincidían con los golpes en las defensas del todoterreno. Se encontraron pequeñas manchas de sangre en la parte trasera del vehículo que correspondían a la joven; así que finalmente Abraham no pudo negar que fue él quien atropelló a Sharon y confesó que para evitarse problemas con la justicia debido a sus antecedentes decidió dejar el cadáver en un lugar apartado y esperar a que la policía se olvidase del asunto.
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         Llevo varios días en total aislamiento. Terminar con la vida de Markus no me ha hecho sentir mejor; sigo sintiendo la pérdida de Margaret como un puñal clavado en el pecho. Pero no me arrepiento de nada; sé que era lo que debía hacer; alguien tenía que parar los pies a ese mal nacido y, visto que la justicia no funciona correctamente, no quedó otra solución. Supongo que tendré que pasar una buena temporada en esta pocilga de caseta. Al menos me traje todo tipo de provisiones y podría aguantar bien. Por los alrededores de la vieja explotación minera no solía verse a nadie; era un lugar muy alejado, donde el terreno era árido ya que durante años las actividades mineras a cielo abierto habían puesto las entrañas de la tierra panza arriba. Bueno, lo mejor será tomármelo con calma; después de algunas semanas, cuando las cosas se hayan calmado, puedo hacer una visita a un familiar que tengo en el sur; allí nadie estará al tanto del suceso y con algo de ayuda podré cruzar la frontera hacia el país vecino.
 
   Intentaba pasar el día dentro de la caseta abandonada; era raro que alguien se acercase ya que toda la zona estaba alambrada a causa del peligro de derrumbamientos, los cuales se anunciaban en numerosas placas de peligro. Cuando la luz solar disminuía aprovechaba para estirar las piernas y dar un pequeño paseo por los alrededores, aunque a aquellas horas aquel paisaje desolado similar al de Marte no era nada acogedor. Después de tres días conseguí arreglar una vieja radio y con algo de paciencia sintonicé la emisora comarcal.
 
    
 
    
 
   Día 17
 
    
 
        Hoy, al revisar los lazos que dejé colocados a modo de trampa para cazar, encontré un conejo enganchado; tal fue mi entusiasmo que pegué varios saltos de alegría. Llevo comiendo todos estos días comida enlatada, llena de conservantes y con un regusto metálico. Así que hoy prepararé un buen asado.
 
    
 
    
 
   Día 26
 
    
 
        Los víveres se han agotado; aunque estuve racionando la comida he perdido varios kilos de peso; inevitablemente este día tenía que llegar. Mañana tendré que ver de qué forma consigo más alimentos.
 
    
 
    
 
   Día 27
 
    
 
        Hoy tengo que solucionar el problema de la comida. Entrar en un supermercado no es una opción, ya que suelen estar atestados de guardias y hay cámaras de vigilancia por todas partes; además, ahora utilizan un programa informático como en los aeropuertos, para detectar a delincuentes y terroristas. Acercarme a una tienda de alimentación tampoco es posible, ya que al comprar una gran cantidad de provisiones llamaría la atención, así que he decidido bajar esta noche y llevarme prestado lo que necesite.
 
   Sobre las 2 de la madrugada bajé colina abajo y me dirigí hacia el pueblo más cercano. Mountain River era una pequeña localidad que conocía bastante bien; en la calle principal había un pequeño autoservicio en el que se vendía de todo; este tenía un acceso por la calle posterior, lugar por el que podría entrar sin ser sorprendido. Robé una camioneta a la entrada del pueblo y la aparqué justo en la entrada posterior del comercio; me sorprendí de lo fácil que me resultó entrar; «al fin y al cabo se trataba de una tienda de comestibles, no de una joyería». Cargué a toda prisa la furgoneta con todo tipo de latas de conserva y salí pitando de aquel lugar. Una vez de vuelta en la guarida descargué los víveres y bajé de nuevo con la camioneta para dejarla aparcada en una estación de servicio.
 
    
 
    
 
   Día 185
 
    
 
        Debían ser al menos las nueve y media de la noche y aproveché para encender la radio y sentarme tranquilamente cerca de ella para escucharla con el volumen lo más bajo posible, y de esta forma poder seguir el noticiario sin que se oyese nada en el exterior. El locutor informó que hoy se emitiría un programa especial, un directo desde la casa donde habían sucedido los asesinatos de los miembros de la familia Kiusak. La teniente Ramírez estaba al mando de una investigación fuera de lo convencional; unos científicos de las fuerzas armadas la acompañaban. Habían instalado un extraño aparato, con multitud de cables que rodeaban toda la casa.
 
   ¡El olfateador! –dije en voz baja.
 
   Por fin habían aprobado la máquina como una herramienta más en la lucha contra el crimen. Ahora, por fin, se sabría la verdad. Durante varios meses había soñado con este momento. La única forma de conseguir que se supiese la verdad, de que una vez por todas se culpase al criminal había llegado.
 
   El experimento se alargó más de lo previsto, pues para conseguir pruebas del asesinato de la pequeña Lisa, tuvieron que traer unos generadores especiales de alta potencia, unos de esos que utiliza el ejército y que son tan grandes como un camión. Una vez se consiguió dotar al aparato de la energía necesaria comenzaron a recibirse los primeros datos. Después se introdujeron en un súper-ordenador y se esperaron los resultados. Mientras tanto el comentarista fue relatando los sucesos que en aquella casa habían tenido lugar. Contó el relato del crimen de la pequeña tal y como se había dado a conocer a la prensa; más tarde continuó con el espeluznante homicidio de Margaret. Recordé fugazmente los buenos momentos que pasé con ella en su cuarto, pero de inmediato se esfumaron y todo se tiñó de sangre.
 
   La teniente Ramírez convocó una rueda de prensa; en ella expuso los resultados a todos los medios de comunicación:
 
        –Sin lugar a dudas, este es uno de los casos más complicados y enrevesados de cuantos he visto durante toda mi carrera. La desaparición, en primer lugar, de uno de los principales sospechosos, el señor Markus Kiusak, desvió nuestra atención siguiendo una línea de investigación que nos condujo a un callejón sin salida. Por suerte la ciencia forense avanza día a día, desde la identificación por huellas dactilares a las pruebas de ADN y ahora este nuevo aparato que es capaz de interpretar pequeñas partículas y extraer de ellas la información que nos lleve hasta el criminal.
 
   Lo que van a oír a continuación seguramente les sorprenda tanto como a nosotros: Markus Kiusak no pudo participar en el asesinato de su hija Lisa, ya que el aparato no ha encontrado rastro de su presencia en el lugar y hora del crimen. De inmediato obtendremos los resultados del homicidio más reciente, el de la señora Margaret.
 
   Me sentí totalmente confuso: ¿cómo las pruebas podían dar negativo ante la presencia de Markus? ¿Quién si no podía haber cometido el crimen? ¿Se trataría de una nueva estrategia policial? Tampoco se hablaba de que hubiesen encontrado el cadáver de Markus. Fue Jimmy quien me advirtió de ello para darme tiempo suficiente de escapar antes de que los agentes se presentasen en mi casa. Desde luego, aunque el olfateador era un aparato muy fiable, estaba claro que reconstruir lo sucedido hace más de veinte años era una tarea muy difícil y tal vez no diese las lecturas correspondientes. Por lo que había comentado la teniente ya disponían de las muestras recopiladas en el dormitorio de Margaret y el ordenador las procesaría de inmediato.
 
        –La teniente Ramírez, directora de esta investigación, les ofrecerá en directo los resultados del último examen forense –intervino el locutor.
 
       –Nuevamente, para asombro de todos los que trabajamos en esta investigación, he de comunicarles que no se han encontrado evidencias de la participación del señor Kiusak en el asesinato de Margaret. Ahora mismo estamos trabajando con una hipótesis diferente, ya que los resultados nos han facilitado un nuevo sospechoso, pero hasta no obtener muestras de los crímenes restantes, he preferido optar por guardar silencio.
 
   Un ataque de pánico se apoderó de mí; la cabeza no paraba de darme vueltas y el cuerpo me pesaba como si me fuese a desmayar de un momento a otro. Como pude, alcancé el frasco de píldoras tranquilizantes, me llevé un par de ellas a la boca, pero me era imposible tragarlas, tenía la lengua acartonada. Masqué las cápsulas como si se tratase de un chicle y su contenido amargo me anestesió toda la garganta. Esperé su efecto relajante antes de que el corazón me explotase.
 
        –Son las once y veintidós de la noche y el grupo de expertos forenses han realizado pruebas sobre el área de escombros donde se encontraba el laboratorio, lugar donde perdieron la vida el joven Brandon, uno de los inventores del nuevo aparato que está revolucionando la ciencia forense, y de Emma y su marido, todos ellos fallecidos en el terrible incendio. Después de recopilar la información se trasladaron a la casa donde apareció ahorcado el señor Nelson. Escuchemos ahora en directo el comunicado que va a realizar la directora de la investigación:
 
        –Parece ser que, en principio, una disputa por el agua y problemas de convivencia con sus vecinos llevó al señor Markus Kiusak a realizar un vertido en el arroyo. No sabemos muy bien cuáles eran sus intenciones, ni siquiera sabemos si realmente el vertido fue intencionado; lo único que podemos deducir de todo ello es que fue el detonante de los sucesos que más tarde tuvieron lugar. Varios animales se intoxicaron al beber de ese agua, entre ellos la perra del señor Nelson. Esto hubo de despertar la furia del asesino que aprovechó las circunstancias en su propio beneficio sembrando así la confusión.
 
   Una vez examinados todos los escenarios del crimen, la única persona que aparece en todos ellos, a la hora exacta a la que se cometieron los asesinatos es el señor Harry Swank.
 
   No podía creerme lo que estaba oyendo, era como si todo el mundo se hubiese vuelto loco. Miré sobre la vieja mesa de madera iluminada por la luz amarillenta de una vela y pude ver una pequeña cajita de latón. ¿Qué significaba aquello, de dónde había salido aquella caja, quién la había dejado encima de la mesa? Era una antigua cajita de bombones adornada con motivos florales. La cogí sosteniéndola entre mis manos y abrí cuidadosamente la tapa. Un olor nauseabundo escapó de su interior; la caja resbaló y se precipitó contra la mesa, esparciéndose todo su contenido. Eran dedos, dedos humanos pertenecientes a los pies de las víctimas. Me llevé la mano a la boca intentado taponarla, pero fue imposible detener el vómito. Corrí al exterior intentado escapar de aquel lugar, quería irme lo más lejos posible, pero las piernas me fallaron y me quedé tirado en el suelo, sobre la tierra de color rojizo, a pocos metros de la puerta. En ese preciso instante comencé a recordar; como una persona que despierta de un coma, la memoria me regresó disolviendo todas aquellas lagunas. Recordé aquel día de verano de hace ya tantos años. Me encontraba patrullando en mi coche cerca de la casa de Margaret; hacía poco tiempo que la conocía, pero no podía dejar de pensar en ella. Sabía que no estaba bien, pues ella estaba felizmente casada y yo no debía entrometerme, pero no podía pensar con claridad. Llevado por una fuerza invisible, paré mi vehículo cerca de la casa y bajé a echar un vistazo. Lo único que quería era provocar un encuentro casual y poder charlar con ella un rato, pero al cruzar la verja y aproximarme a la entrada pude ver por una ventana una figura en el interior. Sin duda se trataba de Margaret, me fue inevitable continuar observándola, espiándola agazapado tras los cristales. Seguí bordeando la casa hasta la parte trasera; desde aquel lugar pude ver cómo se cambiaba de ropa. Comencé a fantasear con la posibilidad de entrar y tocar su cuerpo desnudo pero en aquel preciso instante, mientras permanecía apostado contra la pared, alguien me sorprendió. La niña se encontraba jugando en el jardín posterior y me vio espiando a su madre; entonces me puse tan nervioso que no supe qué hacer. La pequeña se asustó y gritó, pero antes de que pudiese emitir ningún sonido la tapé la boca con mis manos. Era tal mi vergüenza que no me daba cuenta de mis actos, apreté con tanta fuerza su cara y su cuello que para cuando quise darme cuenta estaba muerta. Lo que siguió no puedo recordarlo, aún aparecían esas lagunas que me ocultaban la verdad. De alguna manera mi cerebro intentaba protegerme de mí mismo; todos aquellos desmayos, aquellos despertares sin recordar dónde había estado o qué había hecho, eran una especie de mecanismo de defensa para aislarme de la cruel realidad. Mientras una parte de mí permanecía ignorando lo sucedido, realizando mi vida rutinaria, otra parte, una bestia, vivía en mi interior, oculta, acechante, esperando el momento para atacar a sus víctimas.
 
   Los lapsus de memoria se habían intensificado en los últimos meses, cuando se produjeron todos los asesinatos. Ahora también recuerdo de forma borrosa, como si se tratase de un sueño, la tarde en la que me acerqué a ver qué tal estaba el viejo Nel. Desde la muerte de su perro no se relacionaba con nadie y quería cerciorarme de que se encontraba bien. Entré en su casa sin llamar y lo encontré sentado en el salón, me saludó cordialmente y me ofreció un té; entonces comenzamos a hablar sobre Markus y sobre el asesinato de la pequeña Lisa, algo se despertó en mi interior y mientras Nelson se disponía a prepararme una nueva infusión, le cogí por la espalda agarrándolo fuertemente del cuello; el anciano gritó hasta que sus pulmones se vaciaron de aire; después se sacudió espasmódicamente y finalmente se quedó inerte.
 
   Una vez comenzamos a realizar pruebas con el olfateador, estaba claro que antes o después se destaparía el pastel; por ello tuve que ingeniármelas para manipular los resultados, pero en ese momento me fue imposible. El personal del laboratorio se quedó esa misma noche analizando todas las muestras recogidas y no dispuse de tiempo para entrar y retocar los resultados. Así que me acerqué al antiguo edificio mientras trabajaban en su interior y me aseguré de atrancar bien la puerta para que ninguno de ellos pudiese huir. Después aproveché la vieja instalación de gas para provocar un incendio. Pude ver por las ventanas cómo Brandon, Emma y su marido intentaba desesperadamente escapar del incendio, pero todos sus esfuerzos fueron en vano.
 
   ¿Desde cuándo mi odio a los médicos y mis reticencias a realizarme análisis? ¿Por qué no quería que nadie supiese nada acerca de mis fallos de memoria? ¿Se trataba simplemente por miedo a perder el puesto de trabajo o había algo más? Por supuesto que había algo más; ahora recordaba los resultados de las pruebas que me realizó el psiquiatra hace ya varios años. En lugar de acudir a mi médico, me acerqué a una clínica privada del centro de la ciudad; en ella pedí que me realizaran un examen completo. Utilicé un apellido falso, y no se molestaron en comprobarlo; estaba claro que trabajaban por dinero. El médico me avisó de un pequeño desorden, nada importante según él, pero sin llevar el tratamiento adecuado podía convertirse en un verdadero problema. Trastorno bipolar, esas fueron sus palabras y continuó haciendo una exposición sencilla para que entendiese más o menos de qué se trataba. Por lo que pude comprender, de alguna manera cada hemisferio parecía trabajar de forma independiente, como si dos personas al mismo tiempo utilizasen mi cuerpo.
 
   Durante todos estos años he buscado al asesino de la pequeña Lisa y resulta que estaba tan cerca de mí que no podía verlo. Saqué mi arma e introduje el cañón en el interior de mi boca, estaba dispuesto a acabar con el asesino de una vez por todas, pero en el momento de apretar el gatillo, surgieron algunas dudas: ¿y si fallo, si la bala atraviesa mi cerebro y no me mata, tal vez elimine la parte buena de mi cerebro y deje suelto al psicópata? Cambié mi plan y decidí envenenarme; vacié el frasco de píldoras sobre la palma de mi mano y las tragué todas juntas; después de unos minutos comencé a ver borroso, poco después el sueño se apoderó de mí.
 
   Cuidado con todos aquellos que claman venganza, pues la delgada línea que separa el bien del mal es tan estrecha que corremos el riesgo de acabar del otro lado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo final de Crímenes y criminales
 
   El rastreador
 
    
 
    
 
        Los informes recogidos por el proyecto olfateador confirmaron su éxito. El departamento de seguridad nacional junto con el ejército abrió una nueva línea de investigación. El nombre enclave del proyecto era Rastreador y como su propio nombre indicaba se trataba de una versión avanzada del olfateador capaz de seguir el rastro de pequeñas partículas en el aire hasta dar con el escondite de cualquier fugitivo.
 
   Cuando el primer prototipo se encontró operativo fue enviado junto con un equipo de técnicos a la teniente Ramírez para probar su funcionamiento en uno de sus casos. Buscaban a un hombre acusado de varios crímenes atroces, un psicópata desequilibrado al que no tenían otra manera de hallar.
 
   El equipo estaba formado por Jimmy, un policía que conocía bien al asesino, el profesor Morgan, científico encargado del aparato experimental y Will, el joven ayudante de la teniente, un novato que acababa de salir de la universidad. Gracias al novedoso artefacto fueron siguiéndole los talones al asesino, pero este era muy astuto y siempre iba un paso por delante de la policía. Viajaron de este a oeste y de norte a sur, por pequeñas y grandes poblaciones, siguiendo el rastro de crímenes que el asesino dejaba a su paso. Sí, seguramente lo has adivinado, seguían el rastro a Harry, el viejo policía con problemas mentales que había cometido los crímenes en la pequeña localidad de Fordwood. Pero, como habrás adivinado, esta es otra historia y se necesitará mucho más que un episodio de crímenes y criminales para poder narrarla por completo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        Este libro se publica bajo los auspicios de CiÑe (Círculo Ñ), un grupo de artistas y escritores que busca la calidad e independencia en el ámbito de la creatividad y el desarrollo de la cultura.
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   Francisco Angulo
 
   Madrid-1976
 
    
 
   Gran aficionado al cine y a la literatura fantástica, seguidor de Asimov y de Stephen King, Comienza su andadura literaria presentando relatos cortos a diferentes certámenes. A los 17 años termina su primer libro, un poemario que intenta publicar sin éxito. Lejos de amedrentarse ante las respuestas desalentadoras de las editoriales, decide seguir adelante, trabajando con más ahínco.
 
    
 
   En 2006 publicó su primera novela “La Reliquia” obra de ciencia-ficción que tuvo muy buenas críticas. Para 2008 presentó “Ecofa” un ensayo sobre biocombustibles, en el que relató sus experiencias en el proyecto de investigación en el que trabaja. En 2009 publicó “Kira and the ice storm”. 2010 fue un año difícil, pero muy productivo. Se terminó “Eco-fuel-FA” libro de divulgación científica en inglés y también trabajó en varios proyectos literarios: “Los Mejores 2009-2010″, “La leyenda de los Tarazashi 2009-2010″, “El Olfateador 2010″, “Destino la Habana 2010-2011″, “Compañía Nº 12″.
 
    
 
   En la actualidad trabaja como director de investigación en el proyecto Ecofa. Desarrollador del primer biocombustible de 2ª generación obtenido a partir de bacterias alimentadas con residuos orgánicos. Angulo, es escritor especializado en temas medioambientales y novela de ciencia-ficción.
 
    
 
   Debido a sus conocimientos técnicos, en el campo científico, presenta en sus libros innovaciones, avances tecnológicos, casi profetizando lo que nos deparará el futuro, al igual que lo hiciese Julio Verne en su momento.
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2007 Ecofa una solución viable. Editorial Mandala & Lapizcero
 
   
 
  

Sinopsis
 
   He aquí una obra para reflexionar y poner las cosas en claro. No hemos venido a traer paz sino guerra, pero no se asusten; estamos hablando del movimiento de ideas y de llevar esas ideas a la acción. 
En este pequeño ensayo pretendemos arrojar un poco de luz sobre el tan traído y llevado asunto de los combustibles fósiles –que están a punto de extinguirse– y los biocombustibles vivitos y coleantes –que demandan nuestra atención como una alternativa viable y necesaria–. 
Queremos que se nos escuche y, sin extremismos innecesarios, se tome en cuenta con seriedad lo que proponemos. Creemos firmemente que la cuestión lo merece. 
El padre del invento es Francisco Angulo, hombre de curiosidad insaciable que observando la naturaleza dio con esta idea magistral: fabricar un combustible ecológico a partir de la basura orgánica capaz de sustituir a la gasolina y el gasóleo actuales. Las ventajas son innegables y en el libro les damos buena cuenta de todas ellas. Antonio J. Nevado ha acompañado a Francisco dando conferencias por todo el país y escribiendo artículos, convencido de que es un invento revolucionario. 
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2007 Un instante después del Big Bang. Editorial Wordclay 
 
    
 
   Aunque desde nuestro punto de vista ha pasado mucho tiempo desde la gran explosión, realmente vivimos un instante después de la misma y podríamos decir que debido a esto, existimos. La energía, al moverse a velocidades cercanas a la de la luz, se transforma en materia y todo nuestro universo se creó a partir de una pequeña partícula, la partícula primordial que estalló despidiendo sus fragmentos en todas direcciones a tal velocidad que creo todo el universo. Podemos imaginar la explosión como el estallido que produce un cohete de fuegos artificiales; en ese breve instante en el que el destello ilumina el cielo, vivimos nosotros. 
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2008 Kira y la tormenta de hielo. Editorial Lulu
 
    
 
  
 
   
 
   
   De nuevo por el ciberespacio de CIAO esta vez para hablaos sobre la 2ª novela de Francisco Angulo Lafuente titulada Kira y la Tormenta de Hielo ( Kira and the Ice Storm ). Tras su estreno como novelista con La Reliquia (sobre la que ya escribí una opinión: http://www.ciao.es/LA_RELIQUIA_FRANCISCO_ANGULO_LAFUENTE__Opinion_1839393 _) llega este segundo libro como un gran reto para el lector. 
 
   El autor ya nos avisa sobre lo complicado que puede llegar a resultar su lectura, no existiendo una conexión espacio-temporal entre los acontecimientos que aquí se relatan y nuestra concepción del tiempo y el espacio. La interpretación es libre y el lector tendrá que sacar sus propias conclusiones, llegando incluso a verse en la necesidad de releer varias veces algunos capítulos para poder entender lo que está ocurriendo con Agnux, el protagonista de la novela. Según palabras del propio autor: El camino correcto puede ser cualquiera. De hecho incluso más de uno a la vez. 
 
   Este libro, al igual que su antecesor, ha sido descargado legalmente de la página web WWW.BUBOK.ES, un gran proyecto que abre las puertas a todos los escritores que quieran hacer realidad alguna de sus novelas en el mundo editorial. Os animo a que accedáis al perfil de este autor (http://angulo.bubok.com/) y os descarguéis alguna de sus obras. Realmente merecen la pena.
 
   Sin más paso a escribir mi crítica sobre esta novela, agradeciendo de antemano vuestras lecturas, comentarios y valoraciones.
 
 
   ARGUMENTO
 
   Kira despierta dispuesta a cubrir un nuevo día de trabajo como cirujana en el hospital. Una gran tormenta eléctrica de hielo la sorprende obligándola a refugiarse en una tienda de productos asiáticos junto con un grupo de personas. Fuera del establecimiento el panorama es sobrecogedor, la temperatura desciende bruscamente y todo comienza a congelarse. Los fuertes vientos desprende cornisas, rompe árboles, vuela coches... nadie está a salvo. El lugar no es seguro y el grupo de personas decide desplazarse hasta el refugio de la localidad, un colegio situado a una distancia considerable. Pronto traman un plan para mantener a salvo a un herido grave atropellado por un coche descontrolado conducido por Tim, mientras se trasladan al edificio donde deben encontrarse los supervivientes del temporal.
 
   Paralelamente el científico Agnux, absorto en sus pensamientos, choca contra una farola produciéndole una herida en la ceja que no para de sangrar. Una conocida de la biblioteca le ofrece su ayuda y algo más, una cita a partir de la cual se convertirán en pareja. Agnux siempre había descuidado el tema del amor y tan pronto como le llegó, se fue. Una enfermedad en estado avanzado termina con la vida de quien había sido la mujer de su vida. Agnux se ve inmerso en el mundo de las burbujas, pequeños universos espacio-temporales paralelos encapsulados en estas estructuras que permiten viajar en el tiempo. Se propone retroceder unos años atrás y conseguir que los médicos descubran a tiempo la enfermedad de su mujer para poder tratarla con suficiente antelación y salvarla de una muerte previamente anunciada. 
 
   Alb es el director de un experimento científico pionero, una máquina que permite viajar en el tiempo. Un error convirtió en desastre lo que en principio sería una auténtica revolución. Algunos de los científicos desaparecieron cuando se hacían pruebas y Alb ha dedicado el resto de su vida en recuperarlos al lugar al que pertenecen.
 
   Varios hilos argumentales, a priori sin ninguna relación, se van narrando en la novela. Como por arte de magia todo cobrará sentido y unas historias se enlazan con otras formando un todo. Lo que en principio parece no tener ningún sentido resulta ser una bonita historia con final feliz.
 
 
   
 
  

PERSONAJES PRINCIPALES Y SECUNDARIOS
 
   Por orden de aparición:
 
          Kira: procedente de familia humilde, ha llegado a cumplir su gran sueño: convertirse en cirujano y trabajar en un hospital. 
 
          Oso: hombre cincuentón conductor de la demoledora Manuela, pequeño y rechoncho, de inflado abdomen y aspecto embrutecido, con el pelo canoso por algunas partes y piel rojiza. 
 
          Tim: conductor que atropella a un transeúnte durante la tormenta de hielo. No suele caer bien a la gente pero su curiosa forma de hablar seseante consigue que los demás hagan lo que se propone. Trabaja en un psiquiátrico y le encanta atormentar y torturar a los internos, quienes lo conocen como Tim, el gordo. 
 
          Agnux: dedicado por completo a su trabajo y a lectura de libros de teorías relativistas, nunca se ha preocupado por asuntos como encontrar el amor, aunque le llegará casi sin darse cuenta. 
 
          Señor Chang: propietario de una tienda de procedencia asiática. Pese a no saber comunicarse en nuestro idioma, conoce a la perfección todos los nombres de los productos que tiene en venta. 
 
          Phil: hombre de unos 37 años, corpulento, procedente de India, de pocas palabras que protagoniza un espectacular rescate de una madre y su hija atrapadas en su coche bajo la tormenta de hielo. Trabaja en unos almacenes de ropa, en un negocio familiar. Su verdadero nombre esMun-rabi-malga-frun-ragendra-chanchanawi. 
 
          Bárbara: mujer rescatada de un coche junto a su hija Sindy por Phil. 
 
          Samuel: hombre mayor, alto, delgado de unos 60 años, un poco achepado, de pelo mitad gris mitad blanco bien peinado hacia atrás y ateo confeso. Está enfermo y necesita su medicación para poder sobrevivir. 
 
          David: hombre atrapado en la tormenta de hielo que encuentra una radio desde la cual escucha la gravedad de la situación. 
 
          Vigilante: trabaja como guardia de seguridad de una entidad bancaria. Es un 'manitas' y consigue manipular los cables del ordenador central alimentado por un SAI para hacer funcionar la máquina del café, mucho más necesaria en esos momentos. 
 
          Policía: otro de los hombres atrapados en la entidad bancaria durante la tormenta de hielo. Su dieta a base de rosquillas y café habían colocado un flotador en su cintura. 
 
          Alb: anciano de pelo blanco de voz potente y autoritaria al tiempo que suave y dulce con acento norteño y repleto de vitalidad. Antiguo científico brillante que trabajó en la construcción de una máquina inhibidora de radares, que más tarde terminó convirtiéndose en algo que nadie esperaba ni entendía. 
 
          Pasca: interno del psiquiátrico donde trabaja Tim más conocido como El Brasas. 
 
          Steve: banquero superviviente de la Tormenta de Hielo. 
 
          León: hombre de cabeza grande, redonda y colorada como un tomate a causa del traje NBQ (anti contaminación biológica) que viste. Se encuentra borracho debido al anís Sanblás (es uno de los personajes de la anterior novela La Reliquia).
 
   ESCENARIOS
 
   Varios son los escenarios que se dan a lo largo de esta novela: empezando por la tienda de productos asiáticos de El Señor Chang, utilizado como refugio de la tormenta eléctrica de hielo que arrasa la ciudad, siguiendo por la entidad bancaria en la que tienen que hacer un alto de camino al refugio al que se dirigen, continuando por los oscuros pasillos de los edificios que atraviesan y terminando por el tétrico panorama que encuentran al llegar al colegio. Nadie, a parte de los supervivientes que se encuentran en cada parada, parece haber sobrevivido a la tormenta. ¿Dónde está todo el mundo? ¿Qué está ocurriendo realmente? ¿A qué se debe una tormenta de hielo tan potente? 
 
   Otros escenarios surgen de forma aleatoria entre los diversos capítulos, como puede ser el psiquiátrico en el que pasó una larga temporada El Pasca y donde El Oso trabaja maltratando a los internos. En cada burbuja encontramos un escenario completamente distinto al anterior, tan pronto nos encontramos con un espacio anclado en el pasado donde una construcción piramidal eclipsa incluso la salida del sol, como nos encontramos un lugar futurista, en el que un edificio transparente cristalino parece adivinar el destino de quien lo visita guiándolo por los pasillos mediante carteles que aparecen y desaparecen.
 
 
   
 
  

EDICIÓN
 
   Se trata de la 2ª edición de esta novela publicada en diciembre de 2010. Al tratarse de una novela surgida de la página web WWW.BUBOK.ES el copyright aparece a nombre del propio autor, Francisco Angulo. El libro presenta unas dimensiones de 15 x 21 cm y cuenta con un total de 187 páginas, con interior en blanco y negro, dividido en diversos capítulos de diferentes extensiones. Pertenece a la categoría de ciencia ficción y fantasía. 
 
   A día de hoy ya cuenta con un total de 272 descargas y va en aumento. Podéis obtenerlo directamente desde la siguiente dirección web tanto en formato .pdf como en formato .epub: http://www.bubok.es/libros/197236/Kira-y-la-tormenta-de-hielo-KIRA-AND-THE-ICE-STORM. También tenéis la opción de solicitarlo por un precio de 10,13 € (sin incluir gastos de envío e impuestos) desde ese mismo enlace.
 
   La portada, en tonos blancos y azules, muestra la bonita estructura microscópica de un copo de nieve aumentado.
La contraportada añade una pequeña foto del autor con una resumida biografía y el aviso ya mencionado en la introducción de esta opinión sobre la dificultad que puede presentar la lectura del libro. 
 
   ISBN: 978-1-4467-3396-7
 
 
   ESTRUCTURA
 
   La novela se inicia con la advertencia del autor sobre la dificultad que implica la comprensión de este libro y las recomendaciones para un entendimiento óptimo, como puede ser la lectura en un ambiente propicio exento de posibles distracciones que interfieran en nuestra concentración.
 
          Capítulo 1.- La Tormenta de Hielo: Kira inicia un nuevo día de camino al hospital cuando una repentina tormenta eléctrica de granizo provoca un grave accidente en el que la cirujana será una pieza fundamental. 
 
          Capítulo 2.- Día 471: un buen despertar junto a la mujer que uno ama. 
 
          Capítulo 3.- Demolición: Oso descubre una serie un laberintos subterráneo cuando se dispone a demoler un edificio de incalculable valor histórico. 
 
          Capítulo 4.- Agnux: camino de la biblioteca, enfrascado en sus profundos pensamientos, sufre un golpe contra una farola que le abre una breva en la ceja. Una conocida que frecuenta la biblioteca le presta ayuda y algo más... 
 
          Capítulo 5.- Kira y la Tormenta de Hielo: un rescate, una pérdida y la búsqueda de un refugio más seguro serán los principales acontecimientos de este capítulo. 
 
          Capítulo 6.- Día 463: él, ella y nadie mas... nada más. 
 
          Capítulo 7.- Burbujas: pequeños universos encapsulados y embuclados de los que resulta difícil escapar. 
 
          Capítulo 8.- El Prado: una catedral formada de árboles, césped y nubes. 
 
          Capítulo 9.- La Operación: "_...hasta que la muerte nos separe..._", y los separó. 
 
          Capítulo 10.- Kira y la Tormenta de Hielo: un plan para salir del banco y trasladar a los enfermos al hospital. 
 
          Capítulo 11.- Día 451: pesadillas nocturnas despiertan fantasmas olvidados. 
 
          Capítulo 12.- Burbuja 1: Alb explica lo inexplicable, la existencia de otras dimensiones espacio-temporales paralelas. 
 
          Capítulo 13.- Tormenta de Hielo: la tormenta desabastece a la ciudad de gas y electricidad. 
 
          Capítulo 14.- Alb: guarda un enorme parecido al actor Sean Connery. 
 
          Capítulo 15.- El Brasas: descubrimos el verdadero trabajo de Tim y que era al interno fugado el Brasas a quién perseguía el día que atropelló a un transeúnte frente a la puerta del comercio del Señor Chang. 
 
          Capítulo 16.- Kira y la Tormenta de Hielo: un accidentado viaje los acerca un poco más al punto de reunión tras la catástrofe de la tormenta de hielo. 
 
          Capítulo 17.- Día 450: un pequeño susto sin mayor importancia. 
 
          Capítulo 18.- Perdidos: ¿hay más supervivientes tras la tormenta de hielo? 
 
          Capítulo 19.- Burbuja 2: Alb y Agnux acceden a otra burbuja donde deberán descubrir la salida. 
 
          Capítulo 20.- El Pequeño Pasca: de cómo fue torturado cuando contaba con 6 años y el por qué sobre su fascinación por el fuego. 
 
          Capítulo 21.- Agnux esta noche volví a soñar con ella: las personas mueren pero sus recuerdos viven dentro de nosotros. 
 
          Capítulo 22.- Burbuja 3: encuentro entre Alb, Agnux, Oso y Pasca. 
 
          Capítulo 23.- Kira y la Tormenta de Hielo: el grupo al completo sigue su camino a través de los edificios para acortar distancia hasta el punto de reunión. 
 
          Capítulo 24.- Día 443: reflexiones... 
 
          Capítulo 25.- Cualidad: ¿qué cualidades son las que se deben valorar en una persona? 
 
          Capítulo 26.- Burbuja 4: de nuevo otra burbuja en la que no tardarán en encontrar el modo de salir. 
 
          Capítulo 27.- Tiempos pasados: ¿por qué sólo fotografiamos buenos momentos? Quizá, si en nuestras fotos sólo aparecieran malos momentos, nos ayudarían a levarnos el ánimo (curiosa reflexión). Los buenos momentos sólo sirven para recordar tiempos mejores que pasaron y no volverán. 
 
          Capítulo 28.- Tiempos felices: el tiempo distorsiona y cambia la concepción de la felicidad. 
 
          Capítulo 29.- Kira y la Tormenta de Hielo: por fin el grupo consigue llegar a lugar seguro. 
 
          Capítulo 30.- Día 290: más reflexiones de Agnux. Descubrimos que está viajando en el tiempo para salvar a su mujer de la muerte. 
 
          Capítulo 31.- Burbuja 5: el ascenso de una enorme construcción piramidal será el gran reto para escapar de esta burbuja donde perderán la pista de El Oso. 
 
          Capítulo 32.- El Experimento: Agnux y Alb se disponen a demostrar que el tiempo no es uniforme como percibimos. 
 
          Capítulo 33.- El Oso: un auténtico 'personaje'. 
 
          Capítulo 34.- Burbuja 6: otra nueva burbuja, esta vez dentro de una construcción transparente. Será El Pasca quien ayude a encontrar la salida, perdiéndose su pista. 
 
          Capítulo 35.- Burbuja 7: ¿se reencuentra Agnux con su mujer? 
 
          Capítulo 36.- Kira y la Tormenta de Hielo: los distintos hilos argumentales empiezan a unirse para tejer una trama común. Todo cobra sentido. 
 
          Capítulo 37.- Día 95: ¿se puede alterar el transcurso de nuestra historia personal? 
 
          Capítulo 38.- Burbuja 8: otra nueva dimensión, de nuevo una falsa visión de Kira, quien resulta ser la mujer de Agnux y una escapada en coche deportivo. 
 
          Capítulo 39.- El Complejo: sobre el método de iluminación de aquellos extraños sótanos laberínticos. 
 
          Capítulo 40.- La Muerte del Padre de Agnux: reflexiones sobre nuestra existencia en este mundo. 
 
          Capítulo 41.- Kira y la Tormenta de Hielo: una vez desconectada la máquina todo volverá a su estado normal. 
 
          Capítulo 42.- Día 94: Agnux visita la consulta del médico con Kira y el Alb hace las veces de especialista, cambiando el curso de la historia. 
 
          Capítulo 43.- Pensamientos: ¿somos únicos o seres creados con el mismo patrón? 
 
          Capítulo 44.- Burbuja 9: las historias de Agnux y Kira terminan por unirse. 
 
          Capítulo 45.- Día 0: por fin Agnux y Kira comienzan una nueva vida en la que el futuro es desconocido. 

Anexo: se presentan una serie de teorías científicas extraídas de los libros de Agnux: 
 
          La Nevera y la Máquina del Tiempo: al viajar en el tiempo la gravedad elimina el movimiento, se detienen la emisiones de calor y la temperatura desciende a 0. 
 
          ¿Por qué no llama ET a Casa?: las señales emitidas hoy pueden llegar fraccionadas y en distinto orden mañana por lo que su interpretación resulta muy costosa. 
 
          La velocidad a la que nos Movemos: es relativa pero se puede calcular tomando un punto de referencia. 
 
          ¿Cual es el Verdadero Paso del Tiempo? ¿Existe un Reloj Cósmico Universal?: suposiciones sobre el cálculo del paso del tiempo. 
 
          Un Mensaje en un Cuanto: una de las formas de viajar en el tiempo. 
 
          El Pasado Permutable: cualquier cambio en el pasado será borrado automáticamente de nuestra mente. Por lo tanto, nunca seremos conscientes de los cambios que en el pasado se produzcan. 
 
          La Máquina: se explican las conclusiones tras el experimento realizado basado en la teoría de la relatividad de Albert Einstein. 
 
          Espacio Elástico - Efecto Doppler: una goma elástica sirve para explicar este extraño efecto.
 
    
 
    
 
   OPINIÓN PERSONAL
 
   Se trata de la segunda novela de Francisco Angulo Lafuente y puedo asegurar que supera sin duda a la primera, La Reliquia. Curiosamente nos encontramos con algún personaje de la historia anterior, concretamente con León. Ya desde las primeras páginas la misteriosa tormenta de hielo consigue captar la atención del lector invitándolo a descubrir página tras página el destino de Kira y el grupo de supervivientes. Por otro lado nos encontramos las misteriosas burbujas que tiene que atravesar Agnux junto a Alb para retroceder en el tiempo y salvar de una muerte segura a la mujer del primero. 
 
   La novela está repleta de profundas reflexiones que dan mucho que pensar. ¿Podemos asegurar que nosotros mismos no nos encontramos dentro una burbuja viviendo una realidad paralela en un espacio-tiempo que difiere del real? ¿Cómo podemos saber cuál es el tiempo que debemos tomar de referencia? ¿Qué es el pasado y qué es el futuro? ¿Por qué tanto sufrimiento, acaso somos títeres cuyos hilos nos mueven a voluntad de algún ser superior? 
 
   Sin duda la lectura de esta novela no te dejará indiferente. En mi caso ha removido algo en mi interior que ya lleva tiempo cuestionando nuestra existencia en este mundo: intenta salir de la burbuja, intercambia los papeles y conviértete en observador en lugar de observado... ¿qué ves?.
 
   Algunas frases para el recuerdo: 
 
          Página 8: Parece que a menudo son las dificultades las que dejan ver algo de humanidad de aquellos seres urbanitas que viven como hormigas. 
 
          Página 16: Nada es dejado al azar, Dios no juega a los dados. 
 
          Página 42: Quizás hemos perdido parte de nuestra humanidad al confiar ciegamente en la ciencia. 
 
          Página 64: Parece que la delgada línea que separa la cordura de la locura no está muy definida y, dependiendo de quién te juzgue o del simple azar, uno podía ser el enfermo o el enfermero. 
 
          Página 99: Si la mierda tuviese valor, los pobres nacerían sin culo. 
 
          Página 159: ¿Acaso sólo somos títeres de una función, con la finalidad de divertir a algún ser superior?

Después de todo, ¿lo recomiendo?. Sin duda 100% recomendado. Es un libro de pequeña extensión que puedes leer en un par de días. Aunque al principio pueda parecer que nada tiene sentido, no lo abandones y continua leyendo sin perder detalle, pues al final todos los personajes y sus historias están relacionadas. 
 
    
 
   Critica por: Ángel Luis Wizner Caballero 
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2008 A viable solution. Google book. Reseñas en prensa: The New York Time, El Pais, El Mundo, La Vanguardia, 20 Minutos...
 
   A group of Spanish developers working under the company name Ecofasa, headed by chief executive officer and inventor Francisco Angulo, has developed a biochemical process to turn urban solid waste into a fatty acid biodiesel feedstock. “It took more than 10 years working on the idea of producing biodiesel from domestic waste using a biological method,” Angulo told Biodiesel Magazine. “My first patent dates back to 2005. It was first published in 2007 in Soto de la Vega, Spain, thanks to the council and its representative Antonio Nevado.”

Using microbes to convert organic material into energy isn’t a new concept to the renewable energy industries, and the same can be said for the anaerobic digestion of organic waste by microbes, which turns waste into biogas consisting mostly of methane. However, using bacteria to convert urban waste to fatty acids, which can then be used as a feedstock for biodiesel production, is a new twist. The Spanish company calls this process and the resulting fuel Ecofa. 
 
   
 
   http://www.amazon.es/gp/product/B00AC18QTE 
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2009 Los mejores. Editorial Bubok
 
    
 
   Mi nombre es Phil, soy sargento de las fuerzas especiales y el último ser humano. Intento con todas mis fuerzas ordenar mis pensamientos, seguir adelante, no desfallecer, pero el virus se extiende por mi cuerpo envenenándome la mente. El corazón me late como si en cualquier momento fuese a estallar. Siento un enorme dolor, el cerebro parece inflamárseme y presionar contra el cráneo. El odio, la rabia se han vuelto incontrolables. Camino a duras penas, sabiendo cuál será mi destino… 
 
    
 
   http://www.amazon.es/gp/product/B00AC0L41W 
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
2009 La Leyenda de los Tarazashi. Editorial Smashwords
 
    
 
   Mi pueblo siempre había vivido en armonía con la naturaleza, pues la tierra era nuestra madre. 
Nuestros dominios se extendían al norte hasta las grandes mon-tañas y al sur llegando al gran río. Eso era todo lo que conocíamos, ninguno de nosotros cruzó jamás más allá. Mi abuelo me cuenta historias de nuestro pueblo cuando por las noches nos sentamos al calor de la hoguera. Contaba que nuestros ancestros tuvieron que cruzar las cumbres nevadas de las altas montañas, pues eran nómadas que caminaban sin rumbo fijo, viviendo de lo que encontraban por el camino. Al llegar a este precioso lugar un sueño les reveló la forma de cultivar la tierra. Ahora disponíamos de alimentos de sobra y no era necesario continuar vagando. Nuestra dieta era principalmente vegetariana únicamente en las épocas de escasez; en los inviernos más duros recurríamos a la caza. Todos los seres vivos del bosque eran parte de nuestra familia, así que intentábamos intervenir lo menos posible, dejando que la madre naturaleza hiciese su labor 
 
    
 
   http://www.amazon.es/gp/product/B00AC486FA 
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2011 El Olfateador. LapizCero Ediciones
 
    
 
        La memoria me falla cada vez más; hace años que dejé el alcohol, pero aún sigo levantándome con resaca cada mañana. Posiblemente me quedé dormido en el sofá nada más llegar del trabajo; no hay por qué alarmarse... 
Hoy tengo cita con el doctor; espero que todas las pruebas sean favorables pues no puedo permitirme estar de baja; además,... con mi edad, seguramente me diesen la jubilación anticipada. Ni siquiera puedo pensar en ello; toda mi vida la he dedicado a mi trabajo y no sabría qué hacer sin él.
Aunque soy inspector de homicidios, mi trabajo en la comisaría no suele ser demasiado glorioso: por lo general rellenar algunos papeles, sobretodo atender denuncias y quejas de problemas territoriales entre vecinos y, de vez en cuando, investigar la muerte de alguna res. Mi memoria, con los años, se ha ido debilitando, pero aún recuerdo con claridad el suceso del verano del 88: el asesinato de la pequeña Lisa. El suceso conmovió a toda la ciudad e incluso se retransmitió por la televisión nacional. Todavía sigo recopilando información sobre el caso en mis ratos libres, con la esperanza de atrapar algún día al culpable. 
 
   http://www.amazon.es/gp/product/B00AC48V6E 
 
   http://www.casadellibro.com/libro-el-olfateador/9788492830411/1868494
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   La Reliquia
 
   2006 La Reliquia. Publicado con la editorial Mandala
 
    
 
   http://www.amazon.es/gp/product/B00ABL1B74 
 
   
  
 

La Reliquia - Perfecto maridaje entre ciencia y fantasía
 
   ARGUMENTO
 
   Ojos Castaños será la encargada de iniciar esta novela. Su historia nos es contada por un narrador un tanto especial: La Reliquia, que en un principio se presenta como una estatua de culto venerada por la tribu a la que pertenece Ojos Castaños. 
 
   Irán surgiendo nuevos personajes, como el camionero León, el pequeño Elías, los presos Cagalubias y Plano, la acomplejada niña María... cada uno con su historia personal que, en un principio, nos hace pensar que son personas muy dispares que nada pueden tener en común, pero el transcurrir de la novela irá desvelando los lazos de unión entre unos y otros. 
 
   La Reliquia viajará y cambiará de lugar constantemente, narrando el paso por diversas civilizaciones, lo cual puede llegar a descolocar al lector, aunque todo cobrará sentido al final de la historia. La pequeña estatua que hacía las veces de Dios para el pueblo de Ojos Castaños ha llegado a nuestro planeta con una importante misión que cumplir. El tiempo se termina y La Reliquia está a punto de culminar su cometido, pero para ello deberá transmitir todo su conocimiento a aquel que vaya a finalizar su misión.
 
   Los capítulos de temática científica están dispersos a lo largo de toda la novela, tratando asuntos tales como los agujeros negros, la relativa velocidad de la luz o la creación del universo, explicados de un modo que todos podamos entender. 
 
   También hay algún que otro capítulo de temática diversa, como puede ser el que narra el tsunami ocurrido en Arica en 1868, o los que describen inventos tales como un chaleco salvavidas que se calienta en contacto con el agua.
 
 
   PERSONAJES
 
   Por orden de aparición:
 
          Ojos castaños: así es como se llama el personaje que da inicio a la novela. Una niña morena, delgada y de pequeña estatura, muy vivaz, llena de energía y miembro de una tribu. Se muestra muy interesada en todo cuanto la rodea, tanto es así que aprenderá a entender a la Naturaleza y aprovechar de ella todo cuanto le ofrece. 
 
          León: camionero cincuentón de cabeza grande y redonda, manos prominentes
 
   y torpes, aficionado al anís Sanblas , que le confiere un constante tono sonrosado, y le hace compara la aventura de atinar a meter la llave en la cerradura de su casa con la hazaña de acertar una manzana con una flecha al estilo Guillermo Tell. Su costumbre de distraerse al buscar y encender cigarrillos mientras conduce lo convierte en un peligro potencial al volante. Tiene facilidad para iniciar una conversación con quien se encuentre allá donde vaya, más aún cuando su estómago siente el calor de unas cuantas copas de anís. Está casado y tiene tres niños de cuatro, cinco y siete años. 
 
          Elías: es un niño pequeño solitario y poco sociable, al que le cuesta hacer amigos. Vive solo con su madre, quien tiene grandes dificultades económicas para sacar adelante a la familia. Un pequeño cachorro llamado Tarzán será su única compañía durante la infancia. 
 
          Cagalubias: preso flacucho y desgarbado compañero de celda de León. Hombre nervioso y tartamudo, con prominentes pómulos, carrillos hundidos, ojos saltones, boca grande ausente de labios, hileras de dientes descolocados y espalda encorvada donde se marcan todas las vértebras. Debido a este aspecto, resulta un hombre que no inspira gran confianza. 
 
          Plano: otro compañero de celda de León. Preso rechoncho, poco hablador, conformista y con pocas luces, se gana la vida robando cajas fuertes. 
 
          Señor Cheng: monje comendador de un monasterio. Hombre grueso, con bigote largo de cuatro pelos vestido con bata de seda negra y ribetes blancos. Encargado de poner a salvo La Reliquia en tiempos de invasión. 
 
          María: chica inquieta y nerviosa, de brazos finos, pelo corto negro azabache, ojos brillantes, labios anchos, carnosos y perfilados, cara alargada y mentón bien definido, estatura media y piel morena. Acomplejada por su físico, esta circunstancia la convierte en poco sociable. Le encanta la lectura, el aspecto impresionista de los árboles del parque al llegar el otoño, los animales (especialmente la paloma Chispitas), los peluches de las ferias de pueblo y cree en el amor a primera vista. 
 
          Policía: agente de la ley motorizado, tenaz e insistente hasta cumplir con el cometido de sus funciones, no desfallece ante las adversidades. Antiguo compañero de guardería de Elías, lo apodaban Ratón. 
 
          Capitán de policía: un hombre grandullón, de aspecto rudo y manos enormes.
 
   ESCENARIOS
 
   La historia se narra desde distintos espacios temporales, aunque una de las fechas que se puede tomar como referencia para ubicar los sucesos más recientes (los referentes a León, Elías, Cagalubias, Plano y María), es el 4 de junio de 1978.
 
   El 8 de agosto de 1868 es otra de las fechas que aparece en el libro, momento en el que la ciudad chilena de Arica sufrió una gran catástrofe: un tsunami que asoló todo cuanto encontró a su paso (aunque este capítulo nada tiene que ver con la trama principal de la novela, pues es narrado a modo de recordatorio y de una forma comparativa con las fuertes lluvias torrenciales que sufren los personajes de esta historia). 
 
   La ubicación geográfica no está definida. Aparecen algunos lugares tales como la provincia de León (donde el camionero pasó una temporada repartiendo leche), y los países iberoamericanos de Perú, Chile o Bolivia (relacionados con la catástrofe del tsunami de Arica).
 
   La Reliquia narra también misiones no sólo en este planeta, sino en otros muchos de diversas galaxias (los llamados planetas muertos).
 
 
   EDICIÓN
 
   * Edición digital: se trata de un archivo en formato .pdf que consta de un total de 295 páginas, dividido en múltiples capítulos, normalmente breves, sumando 12 horas de lectura. Pese a ser un archivo digital, el libro consta de portada (con un diseño en el que el código binario ya nos intuye el contenido científico disperso durante toda la historia) y de contraportada (con un breve resumen de Xavier de Tusalle).
 
   * Edición impresa: aunque no dispongo de él, la página web de Bubok indica que sus dimensiones son de 150 X 120 cm, y lo enmarca en la categoría narrativa, subcategoría ciencia ficción y fantasía. El libro está editado por Mandala & Lápiz Cero en 2006 y auspiciado por el Círculo Independiente Ñ de Escritores (CIÑE). Su precio final es de 16 €. 
 
   Podréis descargarlo desde el siguiente enlace: http://www.bubok.com/libros/197259/la-reliquia
ISBN: 84-935401-0-2
 
   Como ya he comentado anteriormente, la novela se divide en una serie de pequeños capítulos, que paso a resumir muy brevemente a continuación: 
 
   1. Ojos Castaños: es el nombre del primer personaje de esta novela. Aquí se describe de forma breve cómo una pequeña niña se va convirtiendo en mujer hasta el final de sus días.
2. La Creación del Universo: donde se explica, desde un punto de vista científico, el origen de la materia.
3. Un Instante después del Big Bang: es justo el momento en el que vivimos. Se explica qué fue el Big Bang y la posibilidad de un Big Craks que retorne la materia a su estado inicial.
4. Evolución: pequeñas notas sobre el desarrollo de la especie humana.
5. De León: se nos presenta a otro de los personajes, el camionero León.
6. Las Asombrosas Historias de León: algunas reales, otras inventadas, forman parte de la vida de este peculiar personaje.
7. La Reliquia: tuvo que ser cambiada de ubicación en sucesivas ocasiones, debido a la era glaciar que obligó a miles de personas a viajar al sur en busca de lugares más cálidos.
8. El Espacio y la Materia no Existen: a mayor velocidad, mayor materia. Si no hay velocidad, la materia desaparece convirtiéndose en energía.
9. De Elías: aquí se nos cuenta la infancia de este personaje, la tristeza de la guardería, la soledad del colegio y el hallazgo de su mejor amigo hasta el momento, un cachorro cruzado llamado Tarzán.
10 . La Reliquia: los hijos de Ojos Castaños también se dedican al cultivo del cereal. Con el paso del tiempo se irán distanciando, y la distancia es sinónimo de olvido, tanto de sus raíces como de los lazos que los unen.
11. El Cero: es una invención del hombre. No existe en la Naturaleza, pues todo es cuantificable, pero a día de hoy, el cero es algo indispensable en nuestras vidas.
13. De León: el anís Sanblas es el culpable de que León provocase un accidente, le retirasen el carnet de conducir, su mujer se marchase de casa harta de soportar los insultos de su marido, y lo condenasen a una breve estancia en prisión.
14. Las Asombrosas Historias de León: en esta ocasión León cuenta otra de sus historias (real o ficticia) por las largas y extensas carreteras de Australia, sus desiertos y sus lagos repletos de cocodrilos parlanchines, peces de colores y ostras cantarinas.
15. El Universo Vibratorio: "la vibración del universo es la que dota de masa a la materia".
16. El Peso de la Luz: "dependerá de la frecuencia de su vibración".
17. La Reliquia: en esta ocasión el monje Cheng se verá obligado a abandonar el monasterio donde se aloja y poner a salvo La Reliquia.
18. De María: se nos presenta a este nuevo personaje, con sus virtudes y defectos, sus intereses y sus preocupaciones.
19. De Elías: se describen los frecuentes ataques que sufre este personaje y cómo el único lugar donde consigue sentirse a salvo es su propia casa. Los recuerdos de su amigo de la infancia Ratón vuelven a aflorar con más fuerza si cabe.
20. La Reliquia: viaja a El Nuevo Mundo en misión evangelizadora, donde se encontrará con los hijos de Ojos Castaños.
21. La Madre de Elías: nos habla sobre su enfermedad provocada por años de trabajo en una empresa de productos químicos.
22. De María: un vestido nuevo, una tomatina en plena calle seguida de una lluvia torrencial... ¿está María soñando o es todo real?
23. Las Asombrosas Historias de León: sobre la temporada en la que pasó repartiendo leche por las tierras de León.
24. De León: junto con sus dos compañeros de celda, Plano y Cagalubias, planean y ejecutan el atraco a una sucursal bancaria, aunque nada saldrá como había sido planeado y la improvisación será la única forma de escape.
25. De Plano: su vida nunca fue fácil desde un principio. Casado y con un hijo en temprana edad, tuvo que abandonar los estudios para buscar trabajo y mantener a su familia. Descubriremos cómo termina el atraco al banco y cómo se unen las historias de María y Plano bajo una lluvia torrencial.
26. Agujeros negros giratorios: una pequeña esfera rotando a altas velocidades adquiere masa y puede convertirse en un pequeño agujero negro.
27. De Elías: sobre su miedo a la oscuridad y sus sueños: unos tranquilos, otros turbadores, otros aterradores... y sus continuos ataques, cada vez más agravados y frecuentes. Nos descubre su único propósito: solucionar los problemas medioambientales desarrollando combustibles ecológicos y propulsores más eficaces.
28. Método de Obtención de Metanol para su Utilización en Motores de Explosión por Encendido a partir de Celulosa y Residuos Orgánicos: donde se explica el procedimiento para obtener combustibles ecológicos a partir de los restos orgánicos convertidos en basura.
29. Chaleco Salvavidas Termoquímico Autoinflable: una invención muy útil que permite calentar el chaleco al entrar en reacción con el agua, manteniendo caliente el salvavidas por más tiempo, aumentando así las posibilidades de supervivencia del afectado.
30. Método para la Obtención de Combustibles a partir de Residuos Orgánicos y Leñoceluloides: es un invento muy parecido al anteriormente comentado. Difiere en que se pueden utilizar, a parte de restos orgánicos, otros residuos como papel, cartón o restos de poda.
31. Batería de Componentes Reactivos Sustituibles: una nueva generación de baterías ecológicas fácilmente recargables.
32. De María y Plano: y de cómo intentan ponerse a salvo de la lluvia torrencial que los había arrastrado a esa situación límite en la que se encontraban.
33. El Embarcadero: María y Plano, junto con un perro, consiguen dar con una lancha y rescatar a cuantas personas se encuentran por su camino. Por desgracia la lancha quedará sin combustible avocando a sus tripulantes a un fin poco alentador.
34. Crónica del Maremoto (Tsunami) de Arica, 1868: un desgarrado relato sobre el maremoto que asoló la norteña ciudad chilena de Arica en 1868.
35. La Reliquia: aquí se unirán las historias de Elías y su vecino León, quien va acompañado de Cagalubias. Éste último mantendrá retenidos a los otros dos, pidiendo a la policía un rescate consistente en un millón en billetes pequeños y un helicóptero. La Reliquia vuelve a aparecer misteriosamente en casa de León (que es donde se encuentran).
36. De María: por fin cesará la lluvia, el nivel del agua baja y el grupo de supervivientes se dispersará para continuar con sus vidas. El perro que tanto les había ayudado ha desaparecido sin que nadie se diera cuenta.
37. La Reliquia: dentro de casa de León las cosas mejoran. El policía consigue hacerse con la situación mientras las aguas descienden su nivel.
38. De Elías: por fin termina la retención a la que Cagalubias lo tenía sometido, y Elías comienza una nueva vida.
39. La Reliquia: todo empieza a cobrar sentido: la existencia de La Reliquia, los misteriosos ataques de Elías, entro otros.
40. La Relativa Velocidad de la Luz: y de cómo ésta depende del punto de vista que tomemos de referencia.
41. De Plano: de su recuperación tras las lluvias torrenciales y de cómo cumple su sueño con el dinero obtenido del atraco.
42. La Reliquia: donde se recuerda la historia inicial de Ojos Castaños y se recalca la unión que se había establecido entre La Reliquia y Elías.
43. Los Jardineros: son los encargados de portar la sonda terraformadora y dejarla en el planeta al que iba destinada su misión para regular las condiciones climáticas y poder así albergar vida.
44. La Reliquia: aquí se unen las historias de María, Elías y Ojos Castaños; todo tiene una explicación al fin y al cabo.
45. La Reliquia: se explica el proceso de terraformación desde el lanzamiento de la sonda en busca de mundos muertos hasta dotarlos de vida.
46. Los Jardineros: sobre cómo obtener energía mediante el hidrógeno que se encuentra en el agua o en el aire. Se explica también la forma de vida de Los Jardineros y de su superioridad sobre nuestra raza. Los caminos de Elías y María se separarán para siempre.
47. Partículas de Alta energía: las Viajeras del Tiempo: "Las partículas siguen todas las reglas universales, como no pueden viajar a mayor velocidad que la de la luz cuando alcanzan una velocidad cercana, estas desaparecen."
 
   OPINIÓN PERSONAL
 
   No esperes encontrar en La Reliquia el libro de tu vida, pero su lectura resulta muy amena, entretenida y, en algunos capítulos, puedes llegar incluso a aprender cosas que jamás hubieras creído posibles. Es un libro diferente, que mezcla temas muy diversos. Algunos capítulos pueden resultar de difícil entendimiento, debido a que son demasiado científicos y técnicos.
 
   La división y estructura de los capítulos me ha llamado mucho la atención, pues nunca antes había leído un libro similar. Mi primer contacto con un libro electrónico ha sido bastante satisfactorio. Si bien, también debo comentar que leer una novela en la pantalla del ordenador cansa mucho la vista y no es algo que se pueda o deba hacer con demasiada frecuencia. Creo que los lectores de libros digitales ya deben venir preparados para que la lectura no resulte tan perjudicial para nuestros ojos. 
 
   En cuanto a los personajes están bien caracterizados y definidos, tanto física como psicológicamente (especialmente Elías y María). 
 
   Algunas escenas son muy cómicas, como el capítulo en el que León, Cagalubias y Plano intentan robar un banco y nada sale según lo planeado. Otras son bastante angustiosas, como el momento en el que María se ve arrastrada por una inesperada lluvia torrencial o las tensas negociaciones entre el jefe de policía y el secuestrador. También hay algunos hechos inexplicables como la aparición de La Reliquia en casa de León, así como la disminución de velocidad de las balas que Cagalubias dispara sobre el policía evitando de esa forma alcanzarlo, o la milagrosa sanación de la herida producida por el impacto de bala sobre León... pero dentro del género de la fantasía y la ciencia ficción todo es posible. 
 
   Es posible que al iniciar la lectura de esta novela te sientas un poco desubicado y no encuentres la relación entre los personajes, pero conforme se va llegando al final, todos los lazos se unen quedando bien atados. 
 
   ¿Lo recomendaría? Definitivamente sí, pues es un libro diferente a cuantos podáis haber leído. Además representa el primer contacto entre Francisco Angulo y sus posibles lectores.
 
   Critica por: Ángel Luis Wizner Caballero 
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Compañía Nº12
 
    
 
   Esta es una historia real. Francisco es un joven de 19 años, llamado a filas para cumplir el servicio militar. Desconoce que aquel lugar le cambiará para siempre, y tendrá que luchar por salvar su vida. Sobre la compañía numero 12 recaen multitud de leyendas, historias sobre presencias fantasmales que se presentan en mitad de la noche, almas atormentadas, espíritus errantes, fantasmas que agreden y asesinan a los soldados. Los informes militares muestran una infinita lista de accidentes mortales, jóvenes que perdieron la vida en acto de servicio, debido a causas más o menos explicables. 

Los nombres de los personajes han sido cambiados, la resolución y argumentación de los hechos que llevaron a la muerte a multitud de jóvenes es mera especulación. A día de hoy se desconocen con certeza los sucesos que acontecieron en la compañía nº 12.
 
    
 
   http://www.amazon.es/gp/product/B007SRU7VK 
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